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. CAPÍTULO PRIMERO"

IDEAS GENERALES ACERCA DE LAS BOCAS DE FUEGO, PROYECTILES 

Y MONTAJES.—DIFERENTES CLASES DE ARTILLERÍA.

1. Bocas de fuego.—Se comprenden bajo la denominación de bo-
zas de fuego ó piezas de artillería, las armas que exigen para su 
servicio el concurso de varios hombres y en las cuales se emplea 
como agente la fuerza impulsiva de los gases de la pólvora; se 
exceptúan, por lo tanto, de esta denominación, las armas portá-
tiles que maneja un sólo hombre.

2. El objeto de las piezas de artillería es lanzar á gran distan-
cia un cuerpo pesado y duro, llamado proyectil, con el fin de uti-
lizar su choque ó su explosión. La mayor ó menor energía con 
que se verifica el choque en el blanco, depende de la velocidad que 
lleve el proyectil en aquel instante, de su masa y también del 
modo como llegue ó choque contra el objeto que se trata de des-
truir; para combinar estos distintos factores,, es necesario que 
varíen las formas y dimensiones de las piezas, de donde depende 
la clasificación de aquéllas en varias clases, según los distintos 
efectos que convenga obtener.

3. Aunque las piezas de artillería afectan diversas formas que 
difieren mucho en los detalles, siempre constituyen un tubo ce-
rrado por uno de sus extremos; la forma exterior de este tubo 
suele ser la de un cuerpo de revolución, cuyo grueso disminuye 
desde el extremo cerrado á la boca; en el hueco interior de dicho 
tubo, que se llama ánima, es donde se verifica la combustión de 
la pólvora y su transformación en gases, para impulsar y poner en 
movimiento al proyectil.

Fácilmente se comprende de qué manera es lanzado el proyec-
til por medio de las bocas de fuego. Es la pólvora un compuesto
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6 MATERIAL DE ARTILLERÍA

de salitre, azufre y carbón, cuyos componentes, por efecto de la 
gran afinidad química que tienen entre sí, se combinan con gran 
rapidez á cierto grado de calor, transformándose la sustancia 
inerte en un fluido elástico de gran fuerza expansiva. Si se coloca 
este poderoso agente en el fondo ó extremo cerrado del ánima y 
después se introduce el proyectil cerrando ekespacio que aquél 
ocupa, al comunicar el fuego á la pólvora, los gases en que se 
convierta no podrán ocupar mayor espacio sino obligando al pro-
yectil á recorrer el ánima, y es claro que después, al salir de la 
pieza, seguirá aquél el movimiento con una velocidad proporcio-
nada al impulso recibido.

4. Materia de que se construyen las bocas de fuego.—Los esfuerzos 
considerables que tienen que soportar las bocas de fuego en ge-
neral, la movilidad que algunas necesitan, la facilidad de fabrica-
ción, la economía y otras condiciones, obligan á exigir determina-
das propiedades á la materia destinada á su construcción. Las 
propiedades principales son: dureza, tenacidad y elasticidad.

La dureza es indispensable para que no se deforme interior-
mente la pieza por los choques del proyectil y por el enorme roza-
miento de éste contra las paredes del ánima. La tenacidad tiene 
por objeto el que la boca de fuego pueda resistir los grandes es-
fuerzos de los gases de la pólvora sin peligro de que se rompa ó 
reviente y sin que sea preciso aumentar mucho sus espesores con 
el consiguiente aumento del peso. La elasticidad es condición ne-
cesaria en la materia de que se construyan las piezas, á fin de 
que después de sometidas en su interior á un esfuerzo dado, 
puedan las moléculas recobrar su posición normal, sin sufrir de-
formaciones que las preparen á la rotura.

5. Las materias que reúnen en más alto grado las condiciones 
citadas, son los metales, y de éstos se usan más generalmente: 
el hierro forjado, el hierro colado que también se llama fundición 
de hierro ó simplemente fundición, el -acero fundido y el bronce; 
los tres primeros son combinaciones del hierro y carbono en dis-
tintas proporciones, y el bronce es una aleación de cobre y estaño-.

El hierro forjado es muy tenaz y bastante elástico, pero no po- 
sée la dureza que se considera necesaria en el ánima de las piezas, 
por lo que no se emplea generalmente por sí solo en la construc-
ción de artillería, reservándose su uso, y esto con grandes venta-
jas, para reforzar las piezas de otros metales, disponiéndolo en 
aros, cercos ó sunchos, de modo que trabaje en dirección déla fibra-

Biblioteca Nacional de España



MATERIAL DE ARTILLERÍA 7

El hierro colado ó sea la fundición, posee en alto grado la pri-
mera de las propiedades indicadas, la dureza, no sucediendo lo 
mismo respecto á la, elasticidad y tenacidad, que suele poseerlas 
en grado muy variable, por lo cual no puede emplearse en las pie-
zas modernas sin el auxilio de ciertos refuerzos. Antes se cons-
truían cañones exclusivamente de hierro colado, porque las pre-
siones que tenían que soportar eran relativamente pequeñas, pero, 
á pesar de esto, necesitaban grandes espesores, resultando con 
pesos excesivos, lo que limitaba su aplicación á la defensa de pla-
zas y costas en que la movilidad no es condición muy necesaria, y 
en cambio conviene atender muy principalmente á la baratura ó 
escaso coste de las piezas.

La falta de resistencia del hierro colado ha tratado de reme-
diarse en parte, reforzando el cañón exteriormente por medie de. 
unos sunchos formados de barras de hierro forjado soldadas en es-
piral; cuando la altura de estos sunchos es algo considerable, to-
man el nombre de tubo exterior ó manguito; interiormente se 
refuerzan también estas piezas con tubos de acero. Las piezas re-
forzadas del primer modo se llaman sunchadas, y entubadas si lo 
están interiormente.

El acero fundido es muy tenaz y elástico, por lo que puede de-
cirse que es superior á todos.los demás como metal de cañones; 
estas condiciones, y la facilidad y economía con que ya se logra 
obtener, permiten emplearlo en toda clase de piezas. Se constru-
yen unas de un sólo block y otras compuestas de un tubo interior 
reforzado con sunchos ó manguitos de acero ó de hierro forjado.

El bronce, aunque tiene gran tenacidad, es muy blando para 
la construcción de bocas de fuego. Durante mucho tiempo se ha 
venido empleando en la construcción de piezas lisas, pues aunque 
en su servicio resultaban dilataciones, surcos, depresiones y otros 
defectos, éstos no eran de tanta entidad como en las piezas raya-
das, y aquellas lisas antiguas resistían admirablemente un crecido 
número de disparos.

La faltadle dureza del bronce para la fabricación de piezas ra-
yadas ha tratado de corregirse aplicando procedimientos especia-
les al hacer la colada del metal, y sometiendo después el ánima á 
un mandrilado que aumenta su dureza y elasticidad; el metal así 
obtenido recibe el nombre de bronce comprimido, y también se 
denomina bronce acero y bronce Ucliatius del nombre del gene-
ral austríaco que inventó el sistema.
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6. Cañones, obuses y morteros.—La principal división qué se hace 
de las piezas de artillería, tanto por su forma como por los usos á 
que se destinan, es en cañones, obuses y morteros.

En la artillería antigua caracterizaba principalmente esta di-
visión, aparte de la bien distinta forma exterior de las piezas, la 
clase de proyectil que arrojaban y también la mayor ó menor ele-
vación con que se disparaban. El proyectil esférico sólido, llama-
do bala, únicamente se disparaba con los cañones, por ángulos pe-
queños de elevación; la granada, proyectil hueco con carga ex-
plosiva, se disparaba con los obuses por mayores elevaciones, y 
por último, la bomba, que también es un proyectil esférico, hueco 
y con carga explosiva, se arrojaba por medio de los morteros, ge-
neralmente por grandes ángulos de elevación.

En la artillería moderna, ya no se caracteriza esta división por 
la clase de proyectil que disparan las piezas, pues tanto los caño-
nes, como los obuses y morteros, arrojan proyectiles alargados, 
generalmente huecos y con carga explosiva, aunque en algunos 
casos también se emplea el proyectil sólido, pero siempre de la 
misma forma alargada.

Las piezas modernas se clasifican ordinariamente, según el 
ángulo con que disparan el proyectil y la velocidad que imprimen 
á éste para obtener trayectorias más ó menos rasantes, lo*que im-
plica por sí sólo la variación de sus dimensiones y formas para 
que posean resistencia proporcionada al esfuerzo que hayan de 
soportar; por consiguiente, los cañones, obuses y morteros se dis-
tinguen en sus espesores y también en sus longitudes, que no 
son iguales para el mismo calibre ó sección transversal del ánima.

Los cañones son las piezas mas largas y resistentes, como des-
tinadas á lanzar los proyectiles con gran velocidad y generalmen-
te con escasa elevación; los obuses son más cortos y menos resis-
tentes, disparando con menores velocidades y mayores elevacio-
nes que los cañoneg, y por último, los morteros son las piezas más 
cortas y que disparan por mayores ángulos proyectiles animados 
de pequeñas velocidades relativamente. *

7. Piezas lisas y rayadas.—Además de la división general que se 
hace délas piezas de artillería en cañones, obuses y morteros, sue-
len también distinguirse las procedentes de antiguos y desechados 
modelos (porque las que se construyen en el día todas son raya-
das) en piezas lisas y rayadas.

Las piezas lisas son aquellas en que, como indica su nombre»
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toda la parte de ánima que recorre el proyectil es un cilindro per-
fecto, sin que su superficie esté interrumpida por canales ó rayas, 
á la inversa de las piezas rayadas que tienen el ánima surcada por 
varias rayas ó estrías, trazadas en forma de hélice.

El objeto del rayado es conseguir mayor precisión y alcance, 
imprimiendo á los proyectiles un movimiento do rotación sobre uno 
de sus ejes principales á la vez que el de traslación, para lo cual 
tienen los proyectiles unos aros ó tetones que entran y se ajustan 
en las rayas obligándolos á tomar un movimiento semejante al que 
toma un tornillo que so desliza en su tuerca.

8. El número de rayas es variable; una sola no conduciría 
bien al proyectil, y éste estaría expuesto á choques que producirían 
la rotura del saliente, por lo tanto son necesarias dos ó más rayas 
en el ánima de la pieza, las cuales han de tener la misma inclina-
ción y conservarse siempre equidistantes. Cuanto mayor sea el 
número de rayas, mayor será la superficie de los salientes sobre 
que se reparta el esfuerzo y estarán menos expuestos á rompebse, 
conviene,por lo tanto, que su número aumente con el esfuerzo que 
tenga que resistir el proyectil, es decir, con la carga y calibre de 
la pieza.

9. Se llama paso de hélice, la distancia que necesita la taya 
para dar una vuelta completa en el ánima, medida sobre una ge-
neratriz. La raya puede ser de paso constante, que es cuando con-
serva siempre la misma inclinación con respecto á la generatriz; 
ó de paso variable, que así se llama, cuando empezando por seguir 
la dirección de la generatriz del cilindro ó formando con ella un 
ángulo muy pequeño, va aumentando su inclinación á medida que 
se. aproxima á la boca de la pieza, resultando por lo tanto, que su 
paso va disminuyendo por efecto de esta inclinación progresiva. 
En el primer caso se dice que el rayado es uniforme, y en el se-
gundo progresivo, ofreciendo este último la ventaja de que el pro-
yectil vaya adquiriendo gradualmente el movimiento de rotación 
que se considere necesario para recorrer la trayectoria.

Se dice que la pieza está rayada d la derecha ó que es de ra-
yado dextrorsum, cuando la raya que empieza en la parte supe-
rior de la recámara, se inclina hacia la derecha; si la inclinación 
de dicha raya es hacia el otro lado, la pieza está rayada A, la in- 
quierda ó es de rayado sinistrórsum.

10. La forma del perfil do la raya varía do unas piezas ú otras, 
y su anchura también en algunas va decreciendo do la recámara á
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10 MATERIAL DE ARTILLERÍA

la boca, pues de este modo, las superficies lisas intermedias irán 
aumentando su ancho, consiguiéndose que al empezar el proyec-
til su movimiento, no necesite tanto trabajo para que su envuelta 
ó aros se engasten en ellas, haciéndolo gradualmente en vez de 
por un sólo esfuerzo.

Las partes lisas comprendidas entre las rayas, se llaman ma-
cizas, planos ó «ampo».

11. Con el mismo objeto de dar movimiento de rotación á los 
proyectiles, se han ideado otros medios, aunque no tan generali-
zados como el de rayas.

Uno de ellos es el sistema Withworth: las ánimas de las piezas 
de este inventor, tienen por sección recta un exágono regular con 
los ángulos redondeados, pero su figura no es la de un prisma 
recto con la base mencionada, porque de este modo el proyectil 
no recibiría movimiento de rotación. Para formarse idea del áni-
ma de estas piezas, supóngase que el exágono tiene un movimien-
to de traslación á lo largo del eje del ánima y que al mismojjtiem- 
po está animado de otro de rotación alrededor de aquel eje. Se 
obtendrá asi una superficie en la cual las aristas en vez de ser 
rectas como las del prisma, afectarán la forma de hélices, como 
si el mismo prisma recto se hubiese retorcido sobre su eje. Los 
proyectiles tienen una parte que afecta forma semejante á la del 
ánima y otra parte ojival que constituye la cabeza del proyectil. 
Es bien fácil comprender que por este medio loé proyectiles, sin 
necesidad de envuelta ni de aros, tienen que tomar, para recorrer 
el ánima de la pieza, el doble movimiento de rotación y traslación.

fiL Piezas de ánima seguida y recamaradas.—Suelen también cla-
sificarse las piezas, atendiendo á la forma del ánima, en piezas pie 
ánima seguida y piezas recamaradas~

Comprende la primera denominación, las piezas en que el áni-
ma conserva la misma forma y dimensiones en toda su longitud, 
denominándose recamaradas aquellas en las queUna parte del áni-
ma difiere del resto.

Esta parte del ánima se llama recámara y está destinada á 
servir de alojamiento á la carga de pólvora.

13. La recámara afecta formas variables de unas piezas á 
otras;, en los obuses lisos suele ser troncoeónica, y en los morte-
ros troncocónica ó cilindrica. En las piezas rayadas, especial-
mente en las que se cargan por la culata, hay dos recámaras, 
una para la pólvora y otra que sirve de alojamiento al proyectil;
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hi primera suele tener un volumen más grande que el que co-
rresponde á la carga, para que los gases puedan dilatarse en un 
espacio mayor; la segunda es de más calibre que el ánima, para 
que pueda introducirse fácilmente el proyectil con su envuelta ó 
aros, los cuales, para engastarse en las rayas, necesitan tener 
mayor diámetro que el ánima. Aunque también la forma de estas 
recámaras es variable, generalmente son cilindricas ó compues-
tas de partes cilindricas rectas, uniéndose entre sí y al resto del 
ánima por superficies tfoncocónicas.

14. Piezas de avancarga y de retrocarga.—Las piezas de artillería 
se dividen en dos grandes agrupaciones, denominándose piezas 
de avancarga ó piezas de retrocarga, según que el proyectil y 
el cartucho se introduzcan por la boca ó por la parte posterior ó 
culata.

Las primeras, en las que se comprende toda la artillería an-
tigua lisa y algunas modernas rayadas (generalmente de modelo 
inglés), también se designan con la denominación de piezas á car-
gar por la boca, de antecarga y de carga directa.

Las segundas, que aunque con innecesario galicismo también 
se llaman piezas á cargar por la culata, son todas rayadas.

' 15. En las piezas de avancarga, es necesario que exista un 
pequeño exceso de diámetro del ánima sobre el del proyectil 
para que se pueda verificar la carga, sobre todo cuando á las pa-
redes del ánima se adhiere alguna cantidad de sarro producido 
por los gases de la pólvora, ó cuando ha aumentado el diámetro 
de los proyectiles á causa de la oxidación de su superficie; á este 
espacio ó luz que queda entre el proyectil y el ánima, se le llama 
viento, y ordinariamente se dice viento de los proyectiles, aun-
que impropiamente.

Es indudable que por el viento se escapa cierta cantidad de 
gases, cuya fuerza se pierdé para el impulso del proyectil en sen. 
tido del eje de la pieza; también sucede que descansando el pro-
yectil por su parte inferior en el ánima, los primeros gases que 
se escapan, lo verifican por la parte superior comprimiéndole 
contra la inferior. Esto origina choques y rebotes del proyectil en 
el ánima, que producen depresiones del metal, ó los llamados 
asientos de bala que contribuyen al deterioro de la pieza, hacien-
do además, que por esta causa y la de no estar bien centrado el 
proyectil, se produzcan irregularidades en su movimiento que 
perjudican mucho á la precisión del tiro. Se ve, por lo tanto, que
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si bien el viento es indispensable en las piezas de antecarga, con-
viene disminuirlo todo lo posible, para evitar algo sus efectos, ó 
mejor aún, anularlo por completo, como sucede con las piezas de 
retrocarga.

16. En estas piezas de retrocarga, ya liemos dicho que la re-
cámara del proyectil es de diámetro algo mayor que el del ánima; 
el proyectil tiene una envuelta de plomo (sistema antiguo), ó 
mejor unos anillos ó bandas de cobre, también de diámetro algo 
mayor que el del ánima, las cuales, por el esfuerzo de los gases 
de la carga, se ven obligadas á engastarse en las rayas ó estrías, 
para hacer que tome el proyectil el movimiento de rotación; de 
este modo, no sólo se anula el viento, sino que los proyectiles 
quedan mejor centrados, consiguiéndose más regularidad en su 
movimiento, y por lo tanto más alcance y precisión.

Además de esta ventaja, las piezas de retrocarga proporcio-
nan más seguridad á los sirvientes en el acto de cargar, y más 
rapidez en el fuego, especialmente en las piezas de grueso calibre. 
También en las piezas de mucha longitud, con el sistema de re-
trocarga se necesita menos espacio para verificar la operación de 
cargar, circunstancia muy apreciable cuando se montan en sitios 
de reducidas dimensiones, como en ciertas casamatas y en las 
torres de los buques.

Este sistema ha sido combatido por mucho tiempo por los par-
tidarios de las piezas de antecarga, contando entre sus inconve-
nientes el mayor esmero que exige su conservación, la facilidad 
con que pueden inutilizarse en un momento dado, su mayor peso 
y el mayor coste con que resultan las piezas por la perfección que 
exige su construcción; pero tales defectos se han remediado en 
gran parte con los progresos realizados en la industria, y el sis-
tema de retrocarga se aplica en la actualidad á toda clase" de 
piezas.
/ 17. Aparatos de cierre.—Las piezas de retrocarga necesitan un 
mecanismo especial que permita abrir y dejar descubierta el áni-
ma por la parte posterior para verificar la carga, y que pueda 
cerrarse después sin dejar salida á los gases cuando se haga el 
disparo. Este mecanismo recibe el nombre de aparato de cierre.

Entre las muchas condiciones que debe reunir un buen aparato 
de cierre, una de las principales es la sencillez, á fin do que siendo 
de fácil manejo, la operación de abrir y cerrar el ánima pueda 

' hacerse con prontitud, y también para facilitar su construcción y
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reparar los desperfectos que ocurran en el servicio. Otra condi-
ción indispensable es la solidez, debiendo tener cada una de sus 
partes la resistencia necesaria para soportar el esfuerzo que le 
corresponda, sin estar expuesto á fácil rotura ó rápido deterioro 
que exija su reemplazo, aunque esta resistencia no debe obtenerse 
á expensas de un gran exceso de material que aumente demasiado 
el peso de la pieza. Por último, es también condición indispensable 
que la obturación al cerrar sea perfecta, para evitar la pérdida de 
fuerza debida á los gases que se escapen sin comunicar impulso al 
proyectil y# que contribuirían además al pronto deterioro del cie-
rre, por la destrucción de alguna de sus partes.

18. Todos los aparatos de cierre que se han ideado y que cum-
plen más ó menos con las condiciones expuestas, pueden dividirse 
en dos clases: de cuña y doble cuña y mecanismos de tornillo.

En el sistema Krupp, que es el cierre de cuña adoptado en 
nuestras piezas reglamentarias, se cierra la parte posterior del 
ánima por una pieza en forma de cuña que se aloja en una cavidad 
abierta en la culata en sentido perpendicular á su eje. La obtura-
ción se verifica por medio de un anillo de acero adaptado al ex-
tremo de la recámara, y cuyas superficies de contacto con ésta, 
son esféricas; la cara plana posterior del anillo se ajusta al platillo 
obturador que lleva la cuña; por la presión de los gases, el anillo 
se dilata y se comprime fuertemente contra las paredes de la recá-
mara y contra el platillo de la cuña, impidiendo de esta manera la 
salida de los gases. Para que el anillo y platillo se adapten perfec-
tamente entre sí, el movimiento de avance de la cuña se facilita 
por medio de un tornillo unido á ella; los filetes de este tornillo es-
tán interrumpidos y engranan todos á la vez, con sólo una media 
vuelta de la manivela, en la parte de tuerca practicada en la cu-
lata. Para verificar la carga, se empieza por hacer girar la mani-
vela hasta que desengrane todo el tornillo y entonces se tira de 
ella para retirar la cuña todo lo que permita el tope de retenida 
que con este objeto lleva el aparato, con lo cual quedará frente al 
ánima el hueco de carga practicado en la cuña; una vez introdu-
cida por él la carga, se cierra por medios inversos.

En los mecanismos de tornillo, la parte posterior del ánima se 
cierra por medio de una pieza ó culata roscada, cuyos filetes en-
granan en la rosca abierta en la pieza. Como la operación de intro-
ducir este tornillo en su tuerca sería por demás pesada siguiendo 
el método ordinario, se han ideado diferentes maneras de efec-
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tuarlo coa más prontitud, sin que por ello pierda la resistencia que 
debe tener.

. De todos los sistemas de cierres de tornillo que se han ideado, 
el más generalizado es el sistema francés , adoptado también para 
nuestras piezas reglamentarias. En este sistema el hueco déla 
culata se cierra por un cilindro roscado, pero empleando para fa-
cilitar la carga, un medio ingenioso debido á Castman: divididos, 
tanto el tornillo como la rosca de la culata, en seis partes iguales, 
se suprime la rosca en tres de ellas alternadas, quedando por lo 
tanto cada uno, con tres campos lisos y tros roscados; de este 
modo, si se p resentan las partos lisas del tornillo enfrento de las 
roscadas de la culata, podrá introducirse el primero sin dificultad 
sin más que darle un pequeño empuje, é imprimiéndolo después 
un sexto de vuelta, sus tres campos roscados engranarán en los 
tres,de la culata. El cilindro lleva por su parte anterior un culote 
delgado de acero, que, por la presión de los gases, se ajusta á las 
paredes del ánima, impidiéndoles la salida.

"Esta breve reseña de los dos principales sistemas *de cierres 
sólo tiene por objeto dar una idea de tales aparatos, pues más ade-
lante se estudiarán todos sus detalles al hacer la descripción de 
las piezas en que se emplean.
A 19. Forma que afectan las bocas de fuego.—Tad icadas las dife-
rentes variedades que pueden presentar las bocas de fuego en lo 
relativo á la forma de sus ánimas, nos (ocuparemos ahora de las 
formas exteriores que ordinariamente afectan y expondremos la 
nomenclatura de sus diversas partes, refiriéndonos, no s olamente 
á las piezas modernas, sino también á las antiguas lisas, de las 
cuales todavía se usan algunas aunque transformadas en rayadas, 
bien del sistema de carga directa ó del de retrocarga, pero con* 
servando casi en su totalidad su primitiva forma.

Generalmente, los antiguos cañones lisos afectan la forma ex - 
terior de varios cilindros y troncos de cono unidos por diferentes 
molduras, pero siempre disminuyendo el grueso déla pieza desde 
la culata á la boca, á fin de que cada parte tenga sólo el metal ne-
cesario para resistir el esfuerzo que le corresponda, sin que re-
sulte excesivo el peso de la pieza, y es claro que, en general, este 
esfuerzo ha de ir disminuyendo á medida que el proyectil ade - 
lauta al recorrer el ánima, porque va dejando mayor espacio de-
trás donde puedan dilatarse los gases, los cuales con este aumento 
de volumen, ejercerán también cada vez menor presión sobre las
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paredes del ánima. Al grueso que tiene el metal que rodea el 
ánima, en cualquier punto de su extensión, medido en dirección 
del radio, se llama espesor de metales, y claro es que varía de unos 
puntos á otros.

La forma más general de los cañones es la compuesta de tres 
troncos de cono ó cilindros que constituyen, respectivamente, el 
primero, segundo y tercer cuerpo de la pieza; en algunos el pri-
mero y segundo forman uno sólo, tronco c-óuico ó cilindrico, y esta 
os la forma adoptada comunmente para los cañones de hierro.

Los ohuses afectan forma muy semejante á la de los cañones, 
si bien con menos diferencia entro los espesores de metales de la 
culata y de la boca; algunos tienen un rebajo exterior en la parto 
que corresponde á la recámara.

En los morteros, el primer cuerpo es tronco cónico, con la base 
menor hacia el culote, que es de forma de segmento esférico, 
siendo cilindrico el segundo cuerpo ó caña.
/ 20. En los diferentes óuerpos de las piezas antiguas y en al-
gunas modernas, se notan varios relieves y molduras que sirven 
de unión á unas partes con otras, sirviendo también de refuerzo 
en ciertos puntos de la boca de fuego en que necesitan más resis-
tencia; algunas de estas molduras son muy útiles en las maniobras 
de fuerza, proporcionando puntos de apoyo, de suspensión y de 
amarre. Tienen también todas, dos pequeños cilindros en sentido 
perpendicular al eje de la pieza, por los que se aseguran en sus 
montajes, estando además reforzados dichos cilindros ó muñones, 
por otros de mayor diámetro que constituyen la base y unión de 
aquéllos con la pieza, sirviendo además para que ésta quede me-
jor ajustada entregas gualderas del montaje.

21. Aunque, cómo se ha dicho, todas las piezas no afectan for-
mas idénticas, tienen, sin embargo, muchas partes que son co-
munes á la mayor parte de ellas, y cuya nomenclatura interesa 
conocer.

En los cañones hay que considerar: el ánima, la culata y el 
primero, segundo y tercer cuerpo. (Lám. 15,15 bis y 17).

El ánima comprende todo el hueco ó parte interior; el fondo 
del ánima es el plano perpendicular al eje, en que termina el 
hueco interior, y cuya unión con el ánima se redondea por medio 
de una superficie anular; recámara, la parte posterior del ánima 
destinada á recibir la carga; estría, la raya trazada en hélice cu 
el ánima, para dar al proyectil el movimiento de rotación; boca
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Ja extremidad abierta del ánima, opuesta al fondo; eje de la pie-
za, el eje del cilindro que forma el ánima.

Culata: el cascabel es la moldura en que terminan las piezas 
antiguas por su parte posterior, la cual tiene generalmente, la for-
ma de segmento esférico; cuello del cascabel, la parte más estre-
cha del cascabel, por la cual se une á la lámpara; lámpara, re-
fuerzo comprendido entre el cuello del cascabel y la faja alta; en 
algunas piezas es de forma troncocónica, en otras, de segmento 
esférico ó de varias superficies curvas, y también en algunas se 
suprime, terminando la pieza por una superficie plana, de cuyo 
centro sale el cascabel.

Primer cuerpo: faja alta, moldura cilindrica saliente en que 
termina la culata, y sobre la cual suele grabarse el nombre de la 
fábrica de que procede la pieza y la fecha de su construcción; gra-
no del fogón, pieza de -cobre, introducida á rosca y que atraviesa 
todo el espesor de metales por la parte correspondiente á la recá-
mara; fogón, taladro que atraviesa todo el grano en dirección de 
su eje, y por el cual se comunica el fuego á la carga; escocia del 
primer cuerpo, sólido de revolución inmediato á la faja alta; as- 
trágalo, moldura compuesta de filete, cordón y filete; faja de la 
medianía, moldura cilindrica saliente en que termina el primer 
cuerpo. En la parte superior del primer cuerpo solía grabarse an-
tes la cifra de la persona reinante.

Segundo cuerpo: muñones, pequeños cilindros que sirven de 
unión al cañón con su montaje, permitiéndole sobre ellos un mo-
vimiento do rotación en sentido vertical; sobre la cara circular del 
muñón derecho se graba el peso que tiene la pieza y sobre la-del 
.izquierdo la clase de metales de que se undió; contra muñones, 
cilindros de mayor diámetro que los muñones,' que les sirven de 
refuerzo y ajustan el cañón entre las gualderas de la cureña; asas, 
hay dos en la parte superior colocadas de manera que suspendido 
el cañón por ellas, queda en una posición casi horizontal; escocia 
del segundo cuerpo, sólido de revolución que úneoste cuerpo con 
el tercero.

Tercer cuerpo: estrágalo, moldura compuesta de filete, cordón 
y filete; caña, la parte troncocónica y más delgada de la piezas 
sobre la que se grababa antes el nombre do ella; brocal, el refuer-
zo de metal que tiene la pieza en la extremidad de la boca y que 
se compone de collarino, moldura cilindrica saliente; cilindro, in-
mediato al anterior; tulipa, sólido de revolución; cuarto bocel, ó,
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lido de revolución que forma la parte más abultada del brocal; file-
te, moldura cilindrica; escocia, sólido do revolución, y plano de 
la boca, por el cual termina la pieza por la parte anterior.

Los cañones presentan más ó menos molduras, según la época 
de su construcción, pero las anteriores indicadas son las más im-
portantes y generales.

22. La nomenclatura de los obuses es casi la misma que la de 
los cañones.

Algunos, como ya se lia dicho, no tienen más que dos cuerpos, 
pues constituyen uno sólo las partes correspondientes al primero 
y segundo de los cañones; en otros, la caña es cilindrica, care-
ciendo de algunas molduras que tienen aquéllos.

La recámara es cilindrica, de menor diámetro que el ánima ó 
bien troncocónica, terminada por un casquete esférico.

23. En los morteros hay que considerar el ánima, el culote y 
el primero y segundo cuerpo. (Lám. 18).

El ánima es todo el hueco interior del mortero, y tiene una 
parte cilindrica y otra troncocónica, que es la recámara, estando 
redondeados los ángulos de unión de ambas y el de la parte tronco- 
cónica con el fondo. Hay también algunos morteros antiguos, lla-
mados cilindricos, en los cuales la recámara es un cilindro de 
menor diámetro que el resto del ánima, á la que se une por una 
superficie esférica.

El culote es la parte posterior del mortero y su forma es de 
segmento esférico.

El primer cuerpo es la parte troncocónica que une el culote 
con el segundo cuerpo y contiene además: el grano del fogón, pie-
za roscada de cobre que atraviesa el espesor de metales y termi-
na en la recámara; fogón, taladro que atraviesa el grano en di-
rección de su eje; cazoleta, resalte colocado debajo del fogón y 
compuesto de talón, filete y cuarto bocel, que servía para sostener 
el estopín de carrizo ó el cebo, cuando se tiraba por grandes ele-
vaciones.

Segundo cuerpo: muñones, los dos cilindros por los que des-

cansa el mortero en su afuste; contramuñows, cilindras de ma-
yor diámetro que los anteriores, que les sirven de refuerzo y 
ajustan el mortero entre las gualderas del afuste; estribos, re-
fuerzos triangulares en la parte anterior de los muñones; asa. 
colocada en la parte media superior del mortero, sirve para las 
maniobras de fuerza; caña, la parte cilindrica; brocal, compuesto

2
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de collarino y faja del brocal, que son dos molduras cilindricas 
entre las cuales se encuentra el cilindro, y filete, moldura cilin-
drica por la cual termina el mortero.
- 24. La forma exterior de las bocas de fuego se ha ido simpli-
ficando cada vez más, hasta llegar á la sencilla, continua y des-
provista de toda moldura é inútil adorno, que suelen presentar 
las piezas modernas. Se ha observado, en efecto, que muchas de 
estas molduras ó simples adornos, además de dificultar la cons-
trucción de las piezas, se oponían á la transmisión regular de las vi-
braciones é interrumpían la continuidad de la materia, dando lugar 
á roturas ó desperfectos prematuros, por lo cual se suprimen casi 
por completo en la actualidad, atendiéndose sólo á dar á la piezas 
en cada uno de sus puntos, espesores proporcionados al esfuerzo 
que hayan de soportar, sin excesos de metal que aumenten el peso 
de las bocas de fuego.
' 25. Las piezas modernas afectan generalmente en su exterior 

la forma de una ó varias partes cilindricas y troncocónicas de 
distintas dimensiones; otras afectan en toda su longitud la forma 
troncocónica poco pronunciada, ó bien la de una superficie de re-
volución engendrada por una linea curva, que proporcione en cada 
punto de la pieza, el conveniente espesor de metales. La nomen-
clatura de las diversas partes que las constituyen es la misma 
que las de sus análogas en las piezas antiguas. En las de retro-
carga, respecto á la parte del cierre, hay detalles en cada sistema 
y en cada modelo, que tienen su nomenclatura especial.
' 26. Calibre.—Actualmente las piezas de artillería se distinguen 
entre sí y se denominan por su clase y calibre.

Antes, los cañones tomaban su denominación del peso en 
libras de la bala que arrojaban; los obuses y morteros, en que el 
proyectil era hueco, se distinguían por el calibre ó el diámetro del 
proyectil, medido en pulgadas castellanas.

En la actualidad se marca el calibre de todas las piezas, por el 
diámetro de su ánima en la boca, medido en centímetros.

También se denominan algunas veces las piezas por su peso 
ó por el de su proyectil, y hay asimismo modelos que se distin-
guen por la longitud medida en calibres.

27. Proyectiles.—En las bocas de fuego lisas, la forma más 
conveniente para los proyectiles, es la esférica. Estos pueden ser 
sólidos ó huecos; en el primer caso se llaman balas sólidas ó sim-
plemente balas, y su diámetro es casi el mismo que el del ánima,
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sin más diferencia que la holgiíra necesaria para que puedan en-
trar fácilmente en ella. Estos proyectiles obran sólo por la violen-
cia del choque, y se disparan únicamente con los cañones lisos. 
También disparan los cañones otras balas mucho más pequeñas 
que se llaman granos de metralla, y que se disponen convenien-
temente dentro de unos botes ó en saquillos á propósito; el tama-
ño de los granos de metralla ó balines, es variable según el ca-
libre de la pieza con que se han de disparar, distinguiéndose unos 
de otros con números que designan los diferentes tamaños. Las 
balas son de hierro colado, hierro endurecido ó de acero; los 
granos de metralla también se hacen de hierro colado, pero ge-
neralmente son de un metal más blando que el de la pieza, con 
objeto de que la deterioren menos, como es el zinc, el plomo ó 
una aleación de zinc y estaño.

Los proyectiles huecos tienen una cavidad destinada á recibir 
qua carga de pólvora á la que se comunica el fuego en el mo-
mento oportuno para aumentar sus efectos con la explosión. En 
los esféricos se distinguen dos clases, las granadas y las bombas-, 
las primeras, que se disparan, como se sabe, con los obuses lisos, 
tienen el hueco esférico, comunicando al exterior por medio de 
un pequeño taladro, llamado boquilla, que sirve para colocar la 
espoleta que en el momento oportuno ha de comunicar el fuego 
á la carga explosiva; en las bombas, que se lanzan con morteros 
y solían ser de mayor tamaño que las granadas, el hueco no es 
completamente esférico, pues presenta un chaflán plano en la 
parte opuesta á la boquilla, resultando las paredes de la bomba 
con mayor espesor en esta parte, á la que se da el nombre de 
rulote-, también se diferencian de las granadas en presentar en la 
boquilla un pequeño reborde, para cogerlas con las mordazas que 
facilitan su manejo. Tanto las granadas como las bombas, se 
construyen de hierro colado.

28. La forma que generalmente afectan los proyectiles que 
arrojan las piezas rayadas, tanto de antecarga como de retrocar-
ga, es cilindrica en la parte posterior y ojival en la anterior, por 
lo que suelen denominarse proyectiles cilindro-ojivales, siendo 
esta forma la que parece más conveniente para obtener mayor re-
gularidad en la marcha del proyectil al recorrer su trayectoria y 
más facilidad de penetración. Las dimensiones relativas entre la 
parte cilindrica y la ojival son variables, según la pieza en que se 
empléen, y aun en una misma suelen emplearse proyectiles más
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ó menos alargados en su parte cilindrica d en la ojival; su longi-
tud total se indica algunas veces en calibres de la pieza. La mate-
ria de que se construyen, generalmente es el hierro colado, si bien 
para batir blancos muy resistentes se usan los de fundición endu-
recida y los de acero.
• 29. Para conducir los proyectiles por las rayas de la pieza y 
hacer que tomen el movimiento de rotación, se emplean varios 
sistemas. En las piezas de antecarga el procedimiento más,gene-
ralizado es el de aletas ó tetones, llamándose así unos resaltes 
lijos en la parte cilindrica, que son los que engranan en las rayas 
ó estrías; su forma y número dependen de la carga y calibre de la 
pieza, pues ya se ha dicho en párrafos anteriores que. cuanto ma-
yor sea el esfuerzo que han de sufrir, mayor ha de ser su número, 
para evitar que se rompan ó deformen y que siempre aseguren la 
buena conducción del proyectil; generalmente* se ponen dos órde-
nes de tetones, de modo que en cada estría entran dos, para evitar 
cabeceos que siempre son perjudiciales á la regularidad de la 
marcha. Los tetones se construyen de un metal más blando que 
el de la pieza á fin de que no rayen ni deterioren el ánima, y se 
lijan al proyectil embutiéndolos por medio de una fuerte compre-
sión, en los huecos abiertos en su superficie cilindrica, á los cua-
les se da la forma troncocónica con la base menor hacia el exte-
rior, para que queden bien seguros y sin poder salirse los tetones. 
Otro sistema para conseguir la-conducción del proyectil es el de 
expansión, que consiste en adaptar al culote un platillo ó anillo 
que se dilata por la acción de los gases y penetra en las rayas, 
obligándole de este modo á tomar el movimiento de rotación.

.30. En las piezas de retrocarga se emplean medios más efica-
ces para conseguir, no sólo la conducción del proyectil, sino tam-
bién la ahTTtación del viento, con las ventajas indicadas anterior-
mente. El primer sistema empleado fué el de compresión: una 
parte de la superiten^ cilindrica del proyectil, iba envuelta por plo-
mo ii otra materia blanda i^ue, aumentando su diámetro hasta ha-
cerlo un poco mayor que el'del diurna, se engastaba en las estrías 
cuando era impulsado por los gases, formándose los relieves que 
le guiaban por ella; la superficie exterior de esta envuelta no era 
lisa, sino formando unos resaltes circulares, con objeto de que no 
presentase tanta resistencia á penetrar en las rayas y que el me-
tal sobrante de cada resalte pudiese alojarse en el entrante de 
detrás. Los proyectiles de este sistema se denominan granadas de
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•nvuelta, pu di o rulo ser ésta pesada ó ligera, según esté encastra- 
<teren el proyectil ó simplemente soldada á él, teniendo entonces 
menos espesor. Actualmente, en vez de la envuelta de plomo se 
emplean ah¿s ó bandas de cobre, encastrados en unos rebajos he-
chos en el proyectil cerca del culote y de la ojiva, obrando dichos 
aros en la pieza, del\nismo modo que se ha explicado para la en-
vuelta.

31. Cuando el rayado a<! las piezas es progresivo, no pueden 
emplearse en ellas los proyectiles de envuelta ni los de dos aros ó 
bandas, porque variando constantemente la inclinación de las ra-
yas, no podrían irse adaptando á ellas los salientes, sin deteriorar-
se, y por lo tanto, los proyectiles que han de emplearse para esta 
clase de rayado, deben tener un sólo aro ó banda ó dos muy pró-
ximos, que suelen estar colocados cerca del cqlote, sirviendo en-
tonces sólo de apoyo el que está cerca de la ojiva.

32. Los proyectiles cilindro-ojivales pueden ser sólidos ó hue-
cos, aunque los primeros se usan muy poco ó nada en el día; en 
los segundos hay que distinguir varias clases, siendo las princi-
pales la bala-granada y las granadas ordinarias, de doble pared, 
de segmentos, de metralla é incendiarias.

La bala-granada, que también se denomina granada perforan-
te, tiene un hueco pequeño para la carga explosiva, resultando las 
paredes de bastante espesor, con objeto de poderlas emplear con-
tra blancos muy resistentes, como son los acorazados; la carga 
explosiva se introduce por el culote del proyectil, cerrando la bo-
quilla con un simple tornillo, pues no hay necesidad de espoleta 
para producir la explosión, bastando el calor desarrollado por el 
choque para que se inflame la carga poco después.

La granada ordinaria tiene sus paredes menos resistentes y, 
por lo tanto, mayor hueco interior, siendo susceptible de recibir 
mayor cantidad de pólvora para aumentar sus efectos explosivos; 
el fuego se le comunica por medio de una espoleta puesta en el 
taladro ó boquilla que tiene en su cabeza.

La granada de doble pared está compuesta de dos partes: la 
exterior, de forma cilindro-ojival, está fundida sobre un núcleo 
interior, cuya superficie exterior está formada de salientes de for-
ma casi piramidal, teniendo, por lo tanto, sus correspondientes en-
trantes la parte exterior de la granada; de este modo se inician 
eran número de líneas naturales de rotura, que producen mayor 
número de cascos cuando se verifica la explosión.

Biblioteca Nacional de España



22 MATERIAL DE ARTILLERÍA

Con el fin de aumentar más todavía el número de cascos, se 
construyen las llamadas de segmentos: en éstas, el núcleo inte-
rior, en lugar de estar formado de una sóla pieza, está compuesto 
de varios anillos superpuestos, que tiene cada uno sus correspon-
dientes salientes en la superficie exterior, contribuyendo á la 
subdivisión en cascos, no sólo las líneas naturales de rotura de 
los anillos, sino la separación de éstos por construcción.

La granada de metralla, llamada también shrapnells, es de 
paredes todavía menos resistentes que las anteriores, y en su 
hueco lleva cierta cantidad de balines y la carga explosiva ence-
rrada en un tubo, y también en algunas en un hueco posterior; 
se la comunica el fuego por medio de una espoleta de tiempos 
que produce la inflamación poco antes de llegar el proyectil 
al blanco, saliendo los balines impulsados por la misma velocidad 
que llevaban adquirida y produciendo el efecto de la metralla; 
por este medio se consigue llevar la metralla á mayor distancia 
que la arrojada"directamente con las piezas.

Las incendiarias tienen la misma forma de las granadas ordi-
narias, con unos taladros abiertos en su ojiva; la granada está car-
gada con un mixto incendiario y cebados los taladros con mechas 
de estopín que comunican el fuego á la carga; después de caer, 
sigue ardiendo cierto tiempo, arrojando por los taladros un fue-
go bastante activo para comunicarse á todas las materias combus-
tibles que se encuentren á su alcance.

33. Montajes.—Las piezas de artillería necesitan para su servi-
cio estar establecidas ó montadas sobre aparatos á propósito que, 
además de facilitar sus movimientos en todos sentidos, puedan 
resistir los esfuerzos de las piezas en el momento del disparo; 
estos aparatos se conocen bajo la denominación genérica de mon-
tajes, distinguiendo con el nombre de cureñas los destinados á los 
cañones y obuses, y con el de afustes los que se emplean en los 
morteros.

Los montajes necesitan reunir ciertas condiciones genera-
les además de las especiales impuestas á cada uno, según el ser-
vicio á que se destina.

Las piezas se enlazan á tos montajes por medio de los muñones 
que descansan y giran en unos rebajos á propósito que presentan 
dichos montajes y que se denominan muñoneras; pero necesitan 
además de este eje de giro, otro tercer punto de apoyo que pro-
porcione la estabilidad de la pieza y que permita darle con facili-
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dad diferentes inclinaciones, bajando ó subiendo á voluntad este 
tercer punto. A ello responde el aparato de puntería que llevan 
los montajes y cuya construcción y disposición debe ser tal, que 
permita el giro de la pieza entre ciertos límites, según el servicio 
á que la misma pieza se destine.

34. Siendo preciso, para que la pieza conserve su posición es-
table sobre el montaje, que su centro de gravedad se encuentre 
comprendido entre los tres puntos de apoyo, es claro, que en ge-
neral, será necesario que presente aquélla un exceso de peso 
hacia la parte en que esté situado el aparato de puntería. Gene-
ralmente, este exceso de peso corresponde á la parte de la culata, 
y se denomina preponderancia; sólo en los morteros antiguos 
lisos, que tenían delante del eje de muñones el tornillo de punte-
ría, correspondía dicho exceso de peso á la parte de la boca, di-
ciéndose entonces que la preponderancia es negativa, por contar-
se en distinto sentido. La preponderancia, generalmente, se mide 
en uno y otro caso, por la presión que sufre el aparato de pun-
tería estando horizontal el eje de la pieza.

La preponderancia, además del objeto indicado, tiene el de 
disminuir las reacciones del tornillo de puntería en el instante 
de verificarse el disparo, porque estas reacciones disminuyen á 
medida que aumenta la presión de la pieza sobre el tornillo. Sin 
embargo, el valor de la preponderancia tiene un límite, pues si 
fuese muy grande, se dificultaría el manejo de la pieza, particu-
larmente en las de grueso calibre, que exigirían un gran esfuer-
zo para levantar la culata; además, un exceso de preponderancia 
adelantaría mucho los muñones, lo que dificultaría apuntar la 
pieza por grandes elevaciones, y en virtud de todo esto, hoy día, 
en los cañones largos y los de grueso calibre, que atormentan 
relativamente menos sus montajes, y en los pesados obuses y 
morteros de sitio, plaza y costa, se disminuye mucho ó se anula 
del todo la preponderancia, si bien para esto es preciso que el 
aparato de puntería esté ligado á la pieza, como se verá al descri-
bir algunos de los modelos reglamentarios. 
z 35. Inútil parece añadir por lo concerniente á la unión de la 
pieza á su montaje que, en general, los órganos que á ello se 
destinen deben ser bastante sólidos para impedir que se separen 
por la conmoción del disparo, ofreciendo un exceso de resisten-
cia que impida su deterioro ó rotura en los choques ó esfuerzos 
excepcionales que puedan soportar.
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36. Los montajes deben satisfacer también la condición gene- 
- ral de proporcionar á todo el sistema la movilidad adecuada al
servicio de las piezas, y es claro que esta movilidad ha de ser 
mayor cuando el montaje deba emplearse también como carruaje 
para el transporte de las piezas, y especialmente si éstas han de 
maniobrar en el campo de batalla y marchar por toda clase de 
terrenos. A este fin, los montajes de las piezas de batalla y sitio 
están provistos de las correspondientes ruedas y demás órganos 
necesarios para convertirlos en verdaderos carruajes. Los mon-
tajes de las piezas que guarnecen las plazas, no necesitan tanta 
movilidad como los de batalla, y por esto se atiende más en ellos 
i que satisfagan las condiciones de resistencia indispensables y 
á facilitar á la vez el manejo de las de peso muy considerable.

37. Las principales piezas de los montajes se hacían antes de 
madera con los correspondientes refuerzos de hierro; actualmente 
se ha generalizado mucho su construcción de chapa de hierro ó 
de acero, lo que permite dar al conjunto más ligereza, aun con el 
aumento de resistencia que exigen las piezas modernas.

38. Diferentes clases de artillería.—La artillería del Ejército ne-
cesita condiciones especiales en todos los elementos que la cons-
tituyen, según los servicios á que se destine, dividiéndose en este 
concepto en artillería de campaña, de sitio, y de plaza y costa.

39. La artillería de campaña es la destinada á seguir los mo-
vimientos de las trocas y á jugar en el campo de batalla en com-
binación con las otras armas. Allí, inicia y prepara el combate; 
protege el despliegue de las fuerzas á que va afecta é impide, ó 
por lo menos dificulta, el movimiento de las del enemigo; bate las 
obras de fortificación pasajera ó los obstáculos naturales que el 
enemigo pueda aprovechar para su defensa; estorba la formación 
de las columnas de ataque y las rompe y destroza cuando se lan-
zan al asalto; también acompaña á la caballería, facilitando con 
sus fuegos las maniobras de dicha arma y sus terribles cargas 
en los momentos decisivos del combate. Estos y otros cometidos 
que hacen muy eficaz su concurso auxiliando á las otras armas, 
indican que la condición esencial de esta artillería debe ser la 
movilidad, sin la cual no podría llenar su objeto en muchos casos, 
necesitando también sus piezas cierto grado de potencia, la nece-
saria para batir con eficacia las tropas y destruir los obstáculos 
poco resistentes del campo de batalla. Los cañones son las piezas 
que mejor satisfacen estas condiciones, tanto por la movilidad que
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pueden alcanzar sus montajes, cuanto por su alcance, potencia y 
trayectorias rasantes, empleándose con preferencia los de retro-
carga.

40. La artillería de sitio es la que se emplea en el ataque 
de las posiciones fortificadas y plazas de guerra. En los di-
ferentes períodos que abraza el sitio de una plaza, la artillería 
tiene que desempeñar servicios para los cuales son convenientes 
piezas de diferentes clases y calibres á fin de conseguir mejor y 
más pronto el resultado apetecido; El objetivo del sitiador es lo-
grar, en el más breve término, la rendición y ocupación de la pla-
za, y á este fin, debe ir destruyendo sucesivamente todos los ele-
mentos de resistencia con que cuente el sitiado, primero en las 
obras destacadas y exteriores, y después en el cuerpo mismo de 
la plaza, apagando los fuegos de su artillería, volando sus repues-
tos y almacenes, sembrando el pánico en la población con los con-
tinuos estragos del bombardeo, y, por último, abriendo brecha en . 
sus muros para dar paso á las columnas de asalto. Para conse-
guir estos múltiples resultados, es necesario el empleo combinado 
de cañones, obuses y morteros, aprovechando la ventaja que en 
determinadas circunstancias pueden proporcionar los fuegos por 
grandes elevaciones. La potencia de estas piezas de sitio debe ser 
bastante grande para destruir los resistentes muros y los obstá-
culos de todas clases que acumule el defensor en sus obras: pero 
el calibre está limitado por la movilidad que necesita esta artille-
ría á fin de que pueda transportarse con relativa facilidad por to-
da clase de caminos, teniendo también en cuenta, que cuanto 
mayor sean los calibres, tanto más aumentará el'peso de las mu-
niciones y el de toáoslos efectos de la dotación, circunstancia muy 
atendible para limitar aquéllos, por lo que crecen las dificultades 
que ofrece el transporte de un material tan numeroso como el que 
constituye un tren de sitio.

41. La artillería de plaza es la que se emplea en el artillado 
de las plazas y puntos fuertes para su seguridad y defensa. No 
necesitan, en general, las piezas tanta movilidad como en la de 
sitio, toda vez que su instalación es más permanente, por lo que 
podrán emplearse piezas de calibres mayores, sin perjuicio de™ 
utilizar también y en gran número las ligeras que pueden acudir 
con prontitud á la defensa de los frentes atacados.

Una variedad de esta artillería es la llamada de costa, destina-
da al artillado de las plazas marítimas, así como al de los fuertes y
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baterías que defienden las radas, puertos ó cualquier otro punto 
importante de las costas. Siendo su principal objeto impedir qui-
los barcos enemigos hostilicen á la plaza manteniéndolos á raya ó 
batiéndolos eficazmente cuando se aproximen, hay que dotar esta 
artillería con las piezas más potentes y más perfectas que se cons-
truyan, á fin de que puedan atravesar sus proyectiles los gruesos 
blindajes de los acorazados, teniendo además la precisión necesa-
ria para no perder sus costosísimos disparos en el difícil tiro con-
tra blancos relativamente pequeños á gran distancia y por lo co-
mún movibles. Además de los cañones gruesos se emplean tam-
bién obuses y morteros de gran calibre para batir las cubiertas y 
las partes indefensas de los buques.

42. División del material de artillería.—Las bocas de fuego nece-
sitan para su servicio, manejo y conservación, multitud de apara-
tos y efectos, como montajes, municiones, juegos de armas, carrua-
jes y máquinas de remoción y de transporte. El conjunto de estos 
efectos constituye lo que se denomina Material de Artillería, 
el cual se divide también, según las piezas á que se destina, en 
las tres agrupaciones de material de campaña, material de sitia 
y material de plaza y costa. Describiremos por separado á con-
tinuación cada una de estas clases.
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CAPÍTULO II

MATERIAL DE CAMPAÑA

43. Consideraciones generales.—Ya se ha indicado antes que, para 
que la artillería de campaña pueda jugar con eficacia en el cam-
po de batalla sin estorbar la acción de las demás fuerzas, es nece-
sario que esté dotada de gran movilidad y que pueda maniobrar 
en toda clase de terrenos, pero á la vez que esta condición esen-
cial, es indispensable también qug las piezas de que se componga 
posean el alcance, precisión y potencia que aseguren la debida 
eficacia de sus fuegos. El aumento de la potencia lleva casi siem-
pre consigo un aumento del calibre que se opone á la movilidad 
de la pieza y de los carruajes que conducen sus municiones; sin 
embargo, como en los diferentes servicios que tiene que desem-
peñar la artillería de campaña, se requieren diferentes grados de 
movilidad y potencia, cabe combinar estas propiedades de modo 
que se obtengan dos piezas en que sobresalgan, separadamente, 
cada una de ellas, á espensas de disminuir la otra hasta un lími-
te prudencial. Por esta razón, casi todas las naciones han adop-
tado dos calibres diferentes para los cañones de su artillería de ba-
talla, uno mayor para las baterías de posición y otro menor para 
las de línea; las primeras son más potentes que las segundas, pero 
en cambio éstas tienen mayor movilidad; las baterías de posición 
están destinadas á ocupar ciertas posiciones del campo de batalla, 
para acumular sus fuegos en los puntos más principales de la lí-
nea enemiga; las baterías de línea acompañan á la infantería en 
sus movimientos, necesitando por esto ser más ligeras. En ambas 
clases de baterías, los carruajes son arrastrados por muías ó ca-
ballos; los conductores del ganado van á caballo en el de la iz-
quierda de cada pareja, y los sirvientes de las piezas marchan á 
pie á su inmediación ó sentados en los asientos de los carruajes; 
estas baterías se llaman baterías montadas.

Todavía son necesarias otras baterías más ligeras que las ante-
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viores, que puedan acompañar á la caballería en sus rápidos mo-
vimientos, y en las cuales no sólo está disminuido el peso de sus 
carruajes, sino que los sirvientes de las piezas van á caballo para 
dadas la mayor movilidad posible; éstas1 se denominan baterías d 
caballo.

Por último, para operar en regiones montuosas y en terrenos 
abruptos ó poco á propósito para el paso de carruajes, hay también 
otras baterías, llamadas de montaña, en las cuales todo el mate-
rial se conduce á lomo.

44. En España, las baterías montadas están armadas con ca-
ñones de 8 y de 9 cm., de acero ó de bronce comprimido, sistema 
de retrocarga, constituyendo las de 8 cm. los regimientos divisio-
narios, y las de 9 cm. los de cuerpo de ejército; para las baterías 
á caballo está adoptado el cañón de acero de 8 cm. sistema Soto- 
mayor.

Á continuación describiremos estas piezas, así como sus muni-
ciones, cureñas, carruajes, juegos de armas y demás efectos que 
son necesarios para su servicio.
' 45. Cañón de bronce comprimido de 8 cm. de retrocarga. (Lám. 1/ 
y 1.a bis).—Se compone exteriiy monte de tres cuerpos: el primer 
cuerpo es cilindrico, comprendiendo, la cuña (8) y su alojamiento; 
el segundo cuerpo (17) se compoñe de dos partes troncocónicas, 
teniendo en la segunda, que es la más larga, los muñones, contra-
muñones y meseta,de la mira; el tercer cuerpo consta de una par-
te troncocóniea ó caña (3) y del brocal (2).

En el interior: ánima con 24 rayas, de anchura y profundidad 
constante y paso progresivo, y ‘24 planos; recámara del proyec-
til con parte troncocóniea y parte cilindrica, de mayor diáme- 
metro que el ánima; recámara del cartucho, con parte tronco- 
cónica y parte cilindrica de mayor diámetro que la del proyec-
til; al extremo del ánima, hay roscado un anillo de acero (F.) 
(Lám. 12, fig.a 1.a) en el cual está abierto el alojamiento del ani-
llo obturador.

El mecanismo de cierre se compone en primer lugar de la 
cuña; está construida de un sólo bloc de acero y su sección hori-
zontal presenta la forma de trapecio; en la cara superior tiene 
una canal de retenida (T) de profundidad constante y otra en 
plano inclinado en prolongación de la anterior; alojamiento del 
platillo obturador, con un pitón; collar de carga (K) de bronce, 
el cual puede deslizarse en su alojamiento en sentido de su eje,
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mediante dos salientes, uno arriba y otro abajo, que atravesando 
la cuña entran en las canales de la mortaja; husillo de la cuña (L) 
que tiene su extremidad fija en la cuña y su espiga atraviesa e! 
plato exterior y lleva la manivela (M) de dos brazos, forrados de 
cuero; la rosca del husillo es de paso largo y están interrumpidos 
sus filetes, para roscarla y desroscarla con sólo media vuelta de 
la manivela; el ¡dato de la cuña (X) tiene pestillo (P) con su 
muelle, que impide el movimiento déla manivela; hueco poste-
rior (Q) de forma troneocónica, terminando en un taladro roscado 
que atraviésala cuña por el centro del alojamiento del platillo, 
y sirve para sacar el platillo, atornillando una llave en el taladro.

La mortaja déla cuña, con cara anterior (P) y cara posterior: 
tuerca del husillo de cierre (E); dos huelgos (II), junto á la cara 
anterior, uno arriba y otro abajo; dos canales (.1), guías del collar 
de carga, compuestas de dos partes que forman ángulo con el vérti-
ce hacia la recámara; el tope de retenida (T) penetra por la par-
te superior de la pieza, entrando su extremo en la canal de rete-
nida y está obligado á permanecer en esta posición por un muelle 
en espiral que lo permite un movimiento vertical tirando del bo-
tón en que termina; grano de fogón (O), de cobre; collarín, suje-
to con tres tornillos, resguardando el extremo de la derecha de 
la cuña.

El platillo obturador (R), es de cobre; tiene un rebajo central 
para recoger los residuos de la combustión de la carga; en la cara 
posterior tiene seis taladros, que permiten colocarlo en seis posi-
ciones diferentes en el pitón de su alojamiento.

El anillo obturador (S), de cobre, tiene la superficie exterior 
convexa con una canal de poca profundidad y ajusta exactamente 
en su alojamiento; su cara plana, que sobresale un poco de la ca-
ra anterior de la mortaja, tiene dos canales circulares.
' 46. Para abrir el aparato se empieza por levantar el pestillo 
que dejará en libertad de moverse á la manivela; se da á ésta 
media vuelta á la izquierda para desengranar sus filetes de la 
tuerca, y tirando entonces suavemente de la cuña, va saliendo 
hasta que el extremo del tope de retenida tropieza en el extremo, 
de la canal y entonces, el collar de carga estará en prolongación 
del ánima,* para poder efectuar la carga. Quedando asila cara pos-
terior de la cuña en contacto con la de la mortaja, se presentaría 
un espacio entre la anterior de aquella y la de la cuña, en el cual 
podrían caer algunos residuos de la carga, dificultando después la
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obturación; para impedirlo, avanza el collar de carga hasta que-
dar en contacto con el anillo, porque sus dos salientes son dirigi-
dos por las canales, que en este punto se aproximan á la recámara. 
Una vez introducidos el proyectil y el cartucho, se empuja la cuña 
suavemente, su cara anterior se aproximará á la de la mortaja y 
haciendo girar á la derecha la manivela, el tornillo de ésta hará 
avanzar la cuña hasta que las caras ¡llanas del anillo y platillo 
queden en contacto. Al inflamarse la pólvora, la presión de los ga-
ses dilata el anillo y comprime su superticie convexa contra las 
paredes de su alojamiento, y la plana contra el platillo, verificán-
dose así la obturación.

Con el uso repetido podrá ocurrir que el platillo no ajuste bien 
contra el anillo, y en este caso se ponen detrás del primero unas 
chapas delgadas de latón, que se tienen para este objeto de distin-
tos gruesos y se denominan chapas supletorias, y si hubiese difi-
cultad para dar vuelta á la manivela, se aumenta el brazo de pa-
lanca con auxilio del suplemento de manivela (e) (Lámina 1.*).
/ 47. El punto de mirafXJ, (Lám. 12), es del sistema Armstrong;
' es todo de acero y se atornilla á mano en su meseta, teniendo una 
pequeña guía que fija la altura invariable del punto de mira, aun-
que el tornillo esté un poco desgastado por el uso; el guión que 
presenta en la parte superior se emplea para dar la primera di-
rección á la pieza, y el retículo, formado por dos alambres de co-
bre, cruzados, sirve para afinar la puntería.

El alza es también del sistema Armstrong; su cabeza (Y) lleva 
una planchuela de acero con un pequeño taladro que sirve de 
ocular, la cual puede moverse horizontalmente y fijarse en cual-
quier posición por un tornillo de presión; una escala fija, mide la 
distancia recorrida por el ocular de 0 á 20 mm. por la izquier-
da, y de 0 á 5 mm. por la derecha: una muesca triangular en la. 
parte superior, corresponde al guión del punto de mira y se des-
tina á dar la primera dirección á la pieza, dirigiendo por am-
bos la visual, y el taladro ú ocular corresponde con el cruce de 
los dos alambres del punto de mira, que es por donde se afina la 
puntería. El vátfago (V) está graduado de 0 á 300 mm. por su 
frente; en el costado derecho del mismo aparecen las alturas de 
alza correspondientes á distancias de 50 en 50 metros para el tiro 
con granada ordinaria, y en el costado izquierdo hay otra gradua-
ción semejante para el tiro con granada de metralla, teniendo 
también la graduación que corresponde á la espoleta. Para mar-
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car las diferentes alturas de alza, hay una corredera (Z) que se 
mueve por el vastago y se fija con un tornillo de presión, limitan-
do la parte de alza que ha do introducirse en su alojamiento; un 
collar (O) roscado interiormente con paso de 1 mm., y graduada su 
circunferencia en diez partes, sirve para mover la cabeza del alza 
por décimas de milímetro.

Peso de la pieza 358 kg.; longitud total de la misma, 2‘024 me-
tros; peso de la granada de segmentos, modelo 1879, 4'600 kilo-
gramos; carga explosiva (proyectil lleno), 0‘116 kg.; carga de pro-
yección, 1‘250 kg. de pólvora de 6 á 10 mm.; velocidad inicial, 
483 m.; alcance por 17° y 13', 5.000 m.

48. Cañón de acero de 8 cm. largo, reformado. (Lám. 2.a y 2.‘ bis). 
—Esta pieza es el cañón de acero de 8 cm., modelo 1868, sunchado 
y reformado convenientemente para obtener mejores efectos, pues 
mediante un aumento en su peso de 37 kg., tira una granada que 
pesa 0‘240 kg. más que la antigua, con 95 metros más de velo-
cidad inicial.

Exteriormente consta de dos cuerpos: el primero comprende 
desde la parte posterior hasta donde concluyen los sunchos (4 al 
12); el segundo, toda la caña (1,2 y 3). La culata (7) es de forma 
prismática cuadrangular, achaflanada en sus ángulos y aristas, y- 
terminada por la parte posterior, por el plano de culata, donde 
está la boca de carga (11); en el ángulo de la derecha de su cara 
superior, tiene un taladro que sirve para alojamiento del alza, y 
otro roscado, en la misma cara, para el tornillo de retenida (10); 
en la cara de la derecha va el collarín, de latón, sujeto por tres 
tornillos. La parte cilindrica está reforzada por un orden de cin-
co sunchos (4), y el cuarto, á contar desde la culata, lleva los mu-
ñones (5) y contramuñones, así como el quinto, que sujeta al ante-
rior, tiene la meseta del punto de mira; otro suncho de segundo 
orden (6) sirve para asegurar la unión del primer suncho con el 
cuerpo de la pieza; atravesando estos dos sunchos y el cuerpo de 
la pieza, está el grano de fogón. En vez del l.°, 2.° y 3.er suncho, 
se pone uno sólo en las piezas que se reforman ahora. El segundo 
cuerpo comprende: la caña (3), que es troncocónica, y el brocal 
(2), que es cilindrico.

En el interior tiene: recámara del cartucho, con parte cilin-
drica y parte troncocónica; recámara del proyectil, con parte 
cilindrica y parte troncocónica; ánima con 12 rayas de anchura, 
profundidad y paso constante, y 12 planos; encastre del anillo
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obturador, abierto én el extremo de la recámara, con una superfi-
cie convexa que se adapta á la del anillo; mortaja del cierre, que 
lien e parte cilindrica, parte prismática, canales guias del collar 
de carga, huelgos y tuerca para el husillo de la cuña.

El mecanismo de cierre es semejante al ya descrito para el 
cañón de bronce comprimido de 8 cm. (par. 15); sus principales 
diferencias son las siguientes: la forma de la cuña, por la parte 
anterior, es un prisma trapezoidal y por detrás cilindrica, análoga 
á la de la cuña del cañón de acero de 9 cm., que se representa 
en la figura :3.a de la lámina 12.a; el tornillo de retenida penetra 
á rosca por la parte superior de la culata, y su .extremo limita el 
movimiento de la cuña entrando en la canal de retenida, tenien-
do que destornillarle por medio del talón de su cabeza, para po-
der sacar por completo la cuña; el anillo y el platillo obturador 
son de acero; no tiene pestillo ni muelle del mismo, y en su lugar 
tiene la cadeneta de retenida (12) con su llave que penetra en 
un taladro abierto en un extremo de la manivela.

En este cañón, como en todos los de acero de campaña, para 
preservarlos del contacto del aire húmedo, se pavonan todas 
aquellas partes que aparecen al descubierto, después de colocado 

•en su alojamiento el aparato de cierre.
El alza (a) y punto de mira (b) son iguales á los del cañón de 

bronce comprimido del mismo calibre (par. 17).
Peso de la pieza, 335 kg.; longitud total de la misma, P935 me-

tros; peso de la granada de segmentos, modelo 1879, 4‘600 kilo-
gramo; carga explosiva (proyectil lleno), 0‘130 kg.; carga de pro-
yección 1 kg. de pólvora de 6 á 10 mm.; velocidad inicial, 445 me-
tros; alcance por 22° y 29', 5.000 metros

Cuando se hace fuego con esta pieza en la cureña modelo 1868, 
reformado en 1880, se emplea la carga de 0‘800 kg. de pólvora 
de 6 á 10 mm. que produce una velocidad inicial de 400 metros. 
' 49. Cureña modelo 1880. (Lám. 1.a y 1.a bis).—Sirve esta cureña 
para el cañón de bronce comprimido de 8 cm. y para el de acero 
del mismo calibre, reformado.

Consta de dos gualderas (21) de chapa de acero fundido que 
tienen en todo su contorno una pestaña exterior, excepto en la 
parte de testera y muñoneras que está sustituida por un refuerzo 
angular, unido con redoblones; cinco teleras, también de chapa 
doblada en escuadra, que sirven para la unión de las gualderas, 
y el argollón de contera (20), que queda entre las dos y se une á
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étlas por redoblones; en la parte inferior de la contera tiene un 
espolón (68), que surcando el terreno, disminuye el retroceso.

El eje (33) es de acero fundido y las ruedas de cubo metálico; 
éstas se componen de* seis pinas (63), sujetas exteriormente por el 
aro ó llanta (64), y en las cuales entran los extremos de doce 
rayos (62), que se reúnen en el centro por medio de dos platillos 
de bronce, unidos entre sí por pernos con tuercas, que forman el 
alojamiento para la manga del eje.

El aparato de puntería, está compuesto de un arco dentado 
(29) de acero fundido y sección de T, unido á una solera movible, 
engranando aquél en un piñón recto que está montado en un eje 
que se apoya en dos cojinetes de bronce, unidos á las gualderas; 
otro piñón, montado sobre el mismo eje, engrana en un husillo, 
al que se da movimiento por el volante (29).

Los asientos de sobreeje (39) se apoyan en el eje per medio 
de dos soportes (37), y en el tirante (23) por otro soporte; estos 
asientos están provistos de sus correspondientes guardabrazo 
(41), respaldo (42) y estribo (44), que con un almohadón (40), 
sujeto con francaletes, sirven de asiento á un artillero.

Esta cureña tiene un a para to moderador, sistema Engelard, para 
amortiguar las percusiones del disparo. A este fin, la unión de las 
gualderas al eje, está dispuesta de modo que permite á éste cierto 
juego de atrás hacia adelante; dos tirantes (23), unidos al eje por 
uno de sus extremos, lo están por el otro por medio de un perno 
que atraviesa las gualderas por un taladro «que le permite también 
cierto juego de atrás hacia adelante; este perno va unido á un coji-
nete de caotclmc situado dentro del cajón de entregualderas (67) y 
que consiste en varios discos de caotchuc, de los cuales el anterior 
se apoya en una entretoesa, y todos están atravesados por un vás- 
tago-guía con tuerca en uno de sus extremos y por el otro se une al 
de unión de los tirantes. Al verificarse el disparo, el eje con bis rue-
das y los tirantes tienden en el primer momento á permanecer en 
reposo, en virtud de su inercia, retrocediendo únicamente el cuerpo 
de cureña, cuyo movimiento producirá una compresión en los dis-
cos antes de arrastrar al eje y ruedas, amortiguándose así el choque.

En esta cureña puede darse al cañón en terreno horizontal, 
una inclinación máxima de 20° por elevación y 5o por depresión; 
su peso es de 427 kg. (*).

(*) Todas las cureñas, carruajes y juegos de armas del material de cam-
paña, están pintados de color aplomado.

3

Biblioteca Nacional de España



34 MATERIAL DE ARTILLERÍA

ML Cureña modelo 1868, reformado al 1880. (Lámina 2.a y
2. a bis))—Esta cureña fué reformada en 1880 sólo con el objeto de 
utilizar las antiguas en el servicio del cañón de acero de 8 cen-
tímetros largo reformado, mientras se construían las del modelo 
1880. Por esta circunstancia no nos detendremos en su descrip-
ción, bastando la inspección de la lámina para tener de ella una 
ligera idea.

Sólo puede tirarse en ella con la carga de 0‘800 kilogramos de 
pólvora de 6 á 10 milímetros como máxima, y permite dar al ca-
ñón en terreno horizontal, 15° de elevación y 9o de depresión.

' 51. Armón modelo 1868, reformado en 1880. (Lámina 3.a y
3. a bis).—Este armón sirve de avantrén para el carro de municio-
nes del mismo modelo y para las cureñas de los cañones de 8 cen-
tímetros. Constituye con el tren posterior un carruaje de cuatro 
ruedas, que como todos los de la artillería de batalla, es de los 
llamados de lanza suspendida, porque tiene que sostenerse ésta 
por medio del violín que se apoya en la pareja de tronco, á causa 
de que la unión de ambos trenes, no es más que un enganche que 
no asegura la posición de la lanza: este enganche es el mismo 
para los carros que para las cureñas, con el objeto de que los ar-
mones puedan servir indistintamente para unos ó para otras.

La caja de municiones (83) es de tablas de pino ensambladas 
y reforzadas con las cantoneras (84) y escuadras de unión (85); 
en la cara posterior tiene una parte entrante que permite la 
colocación del pinzote f78), preservada con el rozadero (86) de 
los golpes del argollen; la tapa (87), también de pino con cabe-
ceros ó rebordes de álamo negro, está forrada, por el exterior, de 
lona pintada y lleva sus correspondientes visagras y las mane- 
zuelas (82) con ranura por donde pasa el picolete, que haciéndolo 
girar depués la sujeta é impide que se abra. En el interior tiene 
encasillado para 32 granadas y 2 botes de metralla, en cajas de 
álamo negro; aquéllas van sujetas por la ojiva con coronas de cue-
ro imperial fijas en los rebajos (90); además lleva 5 cajas de zinc 
para cartuchos, con tapas sueltas de madera forradas de fieltro. La 
caja de municiones se sujeta á los brancales y vigueta por tres 
escuadras de T, dos en el costado posterior y una en el anterior, 
atravesadas las dos primeras por pernos de uña y entrando la úl-
tima en el ojo cuadrado de otro perno que atraviesa la vigueta.

Los brancales (76) y vigueta (77) son de álamo negro; á esta 
última y á la caja de eje (34) se sujeta el gancho pinzote (78) que
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sirve de enganche al tren posterior del carruaje; en la parte cur-
va del pinzote se coloca el cabestrillo, que es una planchuela de 
hierro que lo preserva del roce del argollen.

Las sotabragas de brancal (35) unen á éstos con la caja de eje, 
y ésta se une á la vigueta por medio de la sotabraga de eje.

La caja de eje (34), de álamo negro, cubre la cuadra de eje por 
sus caras superior y posterior; en ésta hay dos ganchos donde va 
liada la prolonga ó los tirantes de maniobra (K).

Las ruedas son iguales á las de la cureña del mismo modelo.
Debajo de la tabla de concha (81) van colocadas dos cajas (80), 

de las cuales la de la derecha es cebetera y la de la izquierda sirve 
para respetos; en la primera van tres estopineras con 16 estopines 
cada una y tres prismas de madera con 8 portacebos de espoletas 
de tiempos, 16 de percusión y 16 fiadores; la segunda contiene va-
rios efectos de respeto y accesorios.

La vara de guardia (72), de álamo negro, está sujeta á los 
braneales y vigueta por 4 pernos; de uno de ellos, que es de ojo, 
pende el tentemozo (74) que sirve para sostener la lanza en su 
posición natural cuando el carruaje está desenganchado; 4 anillos 
(73) sirven para enganchar los tirantes de la pareja de tronco, y 
otros dos, fijos en los casquillos, para los tirantes del estribo.

La lanza (71) es de álamo negro, entrando su cepa en la tijera 
de la vigueta; en el extremo lleva las calabacillas (70) donde se 
enganchan los cejaderos cortos.

52. Carro de municiones modelo 1868, reformado en 1880. (Lámina 
3.a y 3.a bis).—La caja de municiones (83) es semejante á la del 
armón, pero más ancha; tiene encasillado para 46 granadas y 2 
botes de metralla, y caja de cartuchos con encasillado para 50, 
sirviendo dos de estas casillas para los saquetes de respeto.

Debajo de la tabla de piso (104) van colocadas dos cajas cebe- 
teras (102); la de la derecha contiene dos cajas de chapa revesti-
das interiormente de gamuza, llevando cada una dos prismas ó 
estuches portacebos; la do la izquierda contiene 6 estopineras.

La vigueta (77) es de álamo negro, con argollón (100) en su 
extremo, para engancharlo en el pinzote; dos rozaderos (23) evi-
tan se deteriore la vigueta por el roce con las ruedas del armón 
al girar el carruaje.

Las ruedas son iguales á las del armón y cureña del mismo 
modelo, loque proporciona la ventaja que con sólo una de respeto, 
pueda sustituirse cualquiera de ellas. La rueda de respeto va co-
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locada fía el suplemen to portarrueda (106) en el extremo poste-
rior de la vigueta; es de madera forrado de cuero y en él se aloja 
el portarrueda de hierro con el pinzote que entra en el buje de la 
rueda, poniendo después la volandera (107) y llave, que van pen-
dientes de una cadeneta.

La caja de eje (34), de álamo negro, cubre la cuadra del eje 
por tres de sus caras, dejando al descubierto la inferior.

La tabla mochilera (105) es de pino, y sobre ella se colocan 
las mochilas de los sirvientes, sujetas por los francaletes (92) á 
los balconcillos.

La lanza de respeto (m) va sostenida por medio de-la abraza-
dera de suspensión (108) y de los francaletes de sujeción (92); esta 
lanza va dividida en dos trozos, que se enchufan ó ensamblan por 
medio de un tubo de hierro y un pasador.
' 53. Cañón de bronce comprimido de 9 cm. de retrocarga. (Lámina

4.a y 4.a bis).— lista pieza es semejante á la de 8 cm. del mismo 
metal, diferenciándose sólo en que no es de rayado progresivo 
y en otros detalles poco importantes.

Peso de la pieza, 516 kg; longitud total de la misma, 2‘0B0 me-
tros; peso de la granada de segmentos, modelo 1878, 6'300 kilo-
gramos; carga explosiva (proyectil lleno), 0‘2t0 kg.; carga de pro-
yección, 1‘500 kg. de pólvora de 6 á 10 mi».; velocidad inicial, 
451 m.; alca nce por 16" y 12', 5.000 metros.

• 54. Cañón de acero de 9 cm. de retrocarga. (Lám. 5.a y 5.a bis).— 
Consta exteriormente de tres cuerpos: el primero comprende la 
culata (7,) un suncho de segundo orden (6) que es un resalte ó 
faja cilindrica, y una parte cilindrica sunchada (4); el segundo 
cuerpo, de forma troncocóuica, también con sunchos (4), tiene 
los muñones, contramuñones (5), meseta de mira (13) y punto de 
mira (6), y el tercer cuerpo ó caña (3) constado una pequeña parte 
cilindrica y otra troncocóuica.

Interiormente presenta las mismas partes que hemos señalado 
en el cañón de acero de 8 cm. largo reformado (párrafo 48) con 
la diferencia que el número de rayas y de planos es de 24 en vez 
de 12, siendo unas y otras de anchura, profundidad y paso cons-
tante.

La mortaja de la cuña (Lám. 12, figura 2.a) tiene parte cilin-
drica y parte prismática, dos huelgos (H), tuerca para el husi-
llo de la cuña, encastre del anillo obturador y dos canales 
guías del collar de carga (J).
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La cuña también es por la parte anterior un prisma trapezoi-
dal y por detrás cilindrica; tiene, como aquélla, canal de reteni-
da (I), encastre del platillo obturador (F) con un pitón para fijar 
la posición de aquél, collar de carga (K), husillo, manivela (M), 
plato de la cuña (N), pestillo del plato (P) y muelle del pestillo 
(L), sirviendo estos dos últimos para fijar la manivela; el grano de 
fogón,que es de cobre con el correspondiente taladro en dirección 
de su eje, penetra en la cuña por cerca del centro del encastre del 
platillo obturador, terminando en el extremo de la canal de rete-
nida más próximo al plato de la cuña; el tornillo de retenida (T), 
de acero, lo es á la vez de fogón, para lo cual tiene el correspon-
diente taladro, estando roscado en la culata en la misma dirección 
que el grano de fogón de la cuña, cuando ésta ha penetrado toda 
en su alojamiento; el obturador de fogón, que es un anillo de 
cobre con un taladro troncooónico,'está situado entre el grano y 
el tornillo de retenida; éste, en algunas piezas, tiene un talón (T ) 
que sirve de manivela para atornillarlo, y en otras piezas más 
modernas, está sustituido por una cazoleta que sirve para desviar 
el tubo del estopín, cuando es despedido por los gases del disparo.

El anillo obturador (S), es de acero, con dos canales circula-
res; el platillo obturador (R), también de acero, tiene en su centro 
una parte troncocónica de cobre, con un taladro oblicuo que coin-
cide con el del grano de fogón; de este modo, la inflamación del 
cartucho empieza por el centro de su base.

El alza está compuesta de cabeza (Y) y vastago (V), ambos 
de latón; la primera es cilindrica con una ranura para-el movi-
miento transversal del ocular, comunicado por un tornillo que en-
grana en la tuerca abierta en aquél; el ocular es una chapa con 
una muesca triangular en su parte superior; dando vueltas al tor-
nillo por medio del botón (O) que le sirve de cabeza, la del alza 
permanece fija, moviéndose sólo el ocular, y para fijar la distancia 
á que debe colocarse, lleva el cilindro una graduación que com-
prende de 0 á 5 mm. por la derecha, y de 0 á 25 mm. por la iz-
quierda; el vastago, de forma prismática triangular con las aris-
tas redondeadas, tiene la graduación de 0 á 280 mm. por su fren-
te, y por los costados las mismas que lleva el alza del sistema 
Armstrong, (pár. 47); se fijan las diferentes alturas de alza, intro 
(luciendo el vástago en su alojamiento de la culata, en el cual hay 
un muelle interior que es comprimido por un tornillo de pre-
sión (Z).
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El punto de mira está roscado en la meseta y consta de una 
base exagonal y un cuerpo de revolución terminado en punta.

Peso de la pieza, 487 kg.; longitud total de la misma, 2‘100 me-
tros; peso de la granada de segmentos mod. 4878, 6*300 kg.; car-
ga exploxiva (proyectil lleno) 0‘210 kg.; carga de proyección, 
i ‘500 kg. de pólvora de 6 á 10 mm.; velocidad inicial, 451 m., al-
cance por 46° y 12', 5.000 metros.
1 55. Cureña modelo 1877. (Lám. 4.a, 4.a bis, 5.a y 5.a bis).—Esta 

' cureña se compone de dos gualderas (21) de chapa de hierro con 
pestaña interior (*), uni las por pernos de travesía (35) con sus 
correspondientes platillos de refuerzo (34) y por la pieza de con-
tera, compuesta de una plancha superior, otra inferior y el argo-
llan (20). El eje (33) es de acero pudlado en las primeras cureñas 
que se construyeron de este modelo, y de acero fundido en las 
construidas después; sus extremos se unen á las gualderas por 
medio de dos tornapuntas (23), que van sujetas por uno de los 
pernos de travesía. Las ruedas son de cubo métalic'o (**).

Á la palanca de dirección (c) sirve de eje uno de los pernos 
que sujetan las asas (22); para servirse de ella se sujeta con un 
pasador al puente que hay en el argollen, y para enganchar la 
cureña se hace girar la palanca, colocándola entre gualderas.

El aparato de puntería (29) está compuesto de un husillo que • 
penetra dentro de otro; el inferior, que es el exterior, gira por me-
dio de una manivela de volante en una tuerca con dos muñones 
que se apoyan en unos soportes fijos á las gualderas; al girar el 
husillo inferior, baja ó sube también el superior, que no puede gi-
rar por estar unida su cabeza á dos bridas ó tirantes (28).

La elevación máxima que puede darse á la pieza en esta cu-
reña, es de 32".
a 56. Armón modelo 1830, reformado en 1880. —(Lám. 6.a y 6.a bis). 
—Sirve para los cañones de acero y bronce comprimido de 9 cm.

Es más grande y resistente que el de modelo 1868, reformado 
en 1880, y sus diversas partes son semejantes á las de aquél, va- 
"iando sólo la colocación de algunas y diferenciándose sólo en cier-
tos detalles que indicaremos á continuación, bastando por lo res-
tante examinar la lámina.

(*) Ahora se construyen de acero fundido.
(**) Por no haV** '’ordruidas ruedas de cubo metálico en suficiente nú-

mero , se han usado con esta cureña las do cubo de madera. En las láminas 
citadas se representa esta cureña, con las dos cía. s de ruedas.
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La caja de municiones (83), reforzada con cantoneras (84) y 
escuadras de unión (85), no tiene parte alguna entrante, pues 
es de base enteramente rectangular; en el interior lleva dos ca-
jas á uno y otro lado, colocadas sobre el fondo, con encasillado 
para 15 proyectiles cada una, y otra encima, en la parte posterior, 
que tiene encasillado para 8; los proyectiles se aseguran por su 
ojiva en los rebajos (90), hechos en el suplemento de álamo negro 
que tiene la tapa y guarnecidos con coronas de enero imperial y 
en el fondo, goma cubierta del mismo cuero; los cartuchos van en 
cuatro cajas, de las que una de ellas, sólo lleva dos cartuchos y 
los saquetes de respeto; los balconcillos (88) están fijos en los cos-
tados de la caja de municiones, y la tapa (87) está forrada de cha-
pa de hierro; el tentetapa (89) es un gancho fijo á la tapa y que 
engancha en uno de los balconcillos, cuando se abre.

Debajo de la tabla de concha y sirviéndoles ésta de tapa, hay 
dos cajas cebeteras (80) forradas interiormente de gamuza; en la 
de la derecha van los estopines en estopineras de cuero, y en la de 
la izquierda los portacebos y fiadores en un estuche de madera; la 
tabla de piso sirve de tapa á una caja para respetos (94), donde 
van colocados los correspondientes á la pieza.

La vara de guardia (72) está colocada por debajo de los bran-
cadas y de la vigueta, á los que vá unida por medio de pernos, 
v 57. Carro da municiones modelo 1830 reformado en 1880.—(Lámina 
8.a y 6.a bis).—Se emplea con el armón que se acaba de describir.

Tiene dos cajas de municiones (S3) iguales á la de su armón, 
abriéndose la de delante por la parte anterior, y la de detrás por la 
posterior, y colocada entre las dos está la tabla mochilera, (105).

Debajo de la tabla de concha y entre los brancales y vigueta, 
hay dos cajas cebeteras (80) de hierro, para las estopineras de 
•cu ’"o y para los estuches de portacebos y fiadores.

En el exir ..o posterior de la vigueta está el portarrueda (106) 
al que sirve de refuerzo el ballestón (109) que se apoya en los 
brancales y pasa por debajo de la vigueta, sujeto con pernos; la 
rueda de respeto tiene para su sujeción una volandera y sotrozo.

La lanza de respeto (m) es de una sola pieza y su cepa va co-
gida por la abrazadera de suspensión (108) y por un francalete 
(92) en el otro extremo.
v 58. Armón de chapa, modelo 1878. (Láms. 7.a y 7.a bis).—Sirve
también para los cañones de acero y bronce comprimido de 9 cen-
tímetros.
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Los brancales (76) y vigueta (77) son de hierro angular; la 
vigueta está compuesta de dos piezas, más próximas por los ex-
tremos que por su medio, formando por la parte anterior el cepo 
de la lanza (95) y uniéndose en la posterior por medio de una 
pieza que lleva el gancho pinzote (78); éste tiene su correspon-
diente pasador (79) con cadenilla. Los brancales y vigueta van 
.unidos al eje por medio de bragas y sotabragas (35); el eje (33) 
es de acero fundido.

La caja de municiones (83), de chapa de hierro, con refuerzos 
en todas las aristas, tiene encasillado de madera para 33 proyec-
tiles, de los cuales, tres son para botes de metralla colocados en 
el centro, y los demás, repartidos en los cuatro costados de la caja; 
para sujetar los proyectiles por la ojiva, la tapa (87) lleva inte-
riormente unos suplementos de álamo negro con rebajos (90) guar-
necidos con coronas de cuero imperial, y en su fondo discos de 
goma cubiertos con vaquetilla; las cajas para cartuchos (99), de 
vaquetilla con tapas de cuero, van sujetas al fondo de la caja de 
municiones por medio de dos correas que pasan por cuatro grapas; 
en cada armón van dos, y cada una tiene encasillado para 16 car-
tuchos.

La chapa de concha (81) sirve de tapa á dos cajas para herra-
mientas y respetos (80); dos cajas cebeteras (96), de chapa de hie-
rro, van colocadas entre los brancales y la vigueta por la parte 
posterior del armón; en la de la izquierda, en un cajón que entra 
á corredera, se llevan los estopines y fiadores, y en la de la dere-
cha hay dos cajas que entran también á corredera, en las cuales 
van los fulminatos colocados en estuches de madera.

Este armón estaba provisto de un freno automático para con-
tener al carruaje en las bajadas, pero ahora está suprimido.

Las ruedas son de cubo metálico.
La prolonga (¡í) ó  tirantes de maniobra van liados á dos gan-

chos sujetos con collares al eje; el cubo para lubrificante (j) va 
colgado de una cadena con muletilla, por debajo del extremo de 
la vigueta.

59. Carro de municiones, de chapa, modelo 1878. (Láms. 7.a y 7.a 
bis).—Este carro corresponde al armón anterior.

Los brancales (76) son de hierro angular; la vigueta (77) está 
compuesta de dos piezas, formadas cada una por dos chapas en 
ángulo y unidas aquellas piezas, en su extremo anterior, por me-
dio del argollón (100) y dos pernos que sujetan al mismo tiempo
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las asas (22); en su parte media se unen con dos pernos, y por la 
parte posterior con tres, que cogen al mismo tiempo una pieza de 
madera con el pinzote portarrueda (106). El eje y ruedas son 
iguales á las del armón.

La caja de municiones (83) es más grande que la del armón y 
tiene encasillado para 39 proyectiles, que van sujetos del mismo 
modo que en aquél; hay dos cajas para cartuchos (99), también 
de vaquetilla y tapas d,e cuero, con encasillado para 20 cartuchos 
cada una.

La lanza de respeto (m) va colocada entre el brancal izquierdo 
y la vigueta; está dividida en dos partes, que se doblan por una 
articulación, armándose por un ensamble y tres pasadores que 
atraviesan la madera y dos planchas de hierro de refuerzo.

El escobillón largo de respeto (h) va entre las dos piezas de la 
vigueta, sujeto por una anilla y un gancho que entra en el ojal de 
su extremo; la pala está colocada entre el brancal derecho y la 
vigueta, y los demás útiles del modo que indica la lámina, dondo 
pueden verse también los detalles restantes.

60. Carro de sección, modelo 1863, reformado. (Lám. 8.a)—Además 
de los carruajes ya descritos, en las dotaciones de las baterías 
figuran otros, llamados carros de sección, que están destinados á 
la conducción de respetos, herramientas y equipajes.

La parte anterior de este carruaje es un armón igual al de 
modelo 1868, con la sola diferencia de que en su caja van coloca-
das la de documentación de la batería y equipaje del capitán, y 
otra para útiles de herradero.

La parte posterior es la que constituye 'el carro. Sobre el eje 
van los brancales y la vigueta (77), teniendo ésta el correspon-
diente argollón (100) para su enganche en el armón; por la parte 
exterior de los brancales están los contrabrancales (102), unidos á 
ellos por medio de pernos que atraviesan ambas piezas; en cada 
contrabrancal se aseguran seis pilarillos (105), que sostienen los 
varales (110) y éstos á los arquillos (107) del toldo. El toldo (111) 
es de encerado y va sujeto á los varales con francaletes (92). En 
el interior tiene los tableros de piso (104) y de división, constitu-
yendo dos lechos con divisiones para dos cajas de herraduras y 
clavos, caja de herramientas de carpintero, otra para las de ajus-
tador, otra paralas de guarnicionero, cinco para equipaje, un bo-
tiquín de personal y otro de ganado; lleva, además, en los arqui-
llos del toldo, los efectos siguientes: un encerado de carga (c), un
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saco de lona con hachas de contraviento (e), dos palos de camilla 
(di cabeceros para la misma, un asta para escobillón (i), una vara 
de guardia (j), un violín, faroles de talco y un repasador de alam-
bre con funda (n).

61. Proyectiles.—Para las piezas de 8 centímetros, asilos caño-
nes de acero, reformados, como los de bronce comprimido, son 
reglamentarias las granadas de 8 centímetros modelo 1879, (Lá-
mina 13 fig.a 1.a). Estas son de segmentos y su núcleo interior (N) 
está compuesto de diez anillos con ocho segmentos cada uno; tiene 
una barda (B), de cobre, de forzamiento, cerca del culote, con dos 
c: nales semicirculares, y otra banda de a,poyo (B') cerca déla 
ojiva, sin canales; la boquilla tiene una parte roscada (H) y otras 
dos lisas (R), para la espoleta de percusión. El peso de la granada 
vacía es de 4,378 kilogramos; su carga explosiva es de 0,116 kilo-
gramos, por término medio, estando el proyectil lleno de pólvora de 
un milímetro; peso de la granada, cargada y con espoleta, 4,600 
kilogramos.
' 62. La granada de metralla de 8 centímetros modelo 1874, 
(Lam. 13.a fig.a 2.a) tiene una envuelta de plomo (E) con cuatro 
resaltes; contiene 90 balas esféricas de 0,011 kilogramos de peso, 
sujetas con azufre fundido; la carga explosiva está contenida en 
un tubo de latón, colocado en el eje de la granada, y consiste en 
( >10 kilogramos de pólvora de fusil antigua; la boquilla tiene la 
c ,rresponuiezto rosca para colocar la espoleta de tiempos que ha 
de comunicarle el fuego en el momento oportuno; el peco de la 
granada vacía es de 4,206 kilogramos.

La del modelo 1881, tiene aros de cobre, y su peso vacía es de 
4,325 kilogramos; llena y con espoleta, pesa 4,850 kilogramos.

63. Para las piezas de 9 centímetros de acero y bronce compri-
mido son reglamentarias las granadas de segmentos modelo 1878, 
(Lám. 13.a, fig.a 3.a); su núcleo interior (N) está compuesto de 
doce anillos con diez segmentos cada uno; cerca del culote tiene 
dos aros de cobre (A) y otros dos (A') cerca de la ojiva; su boqui-
lla (B) tiene una parte roscada y otras dos lisas; el peso medio de 
la granada vacía es de 6 kilogramos, y su sarga explosiva, estan-
do el proyectil lleno, es de 0,210 kilogramos de pólvora de un mi-
límetro; cargada y con espoleta, pesa 6,300 kilogramos.

64. La granada de metralla para los cañones de 9 centímetros 
de acero ó de bronce comprimido, (Lám. 13.a flg. 4.a) es de bandas 
de cobre, siendo de forzamiento la más próxima al culote (B) que
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tiene dos canales, y la otra (13') de apoyo ó conducción, con un pe-
queño resalte para fijar la posición del proyectil en su alojamien-
to; su boquilla tiene la correspondiente rosca para alojar la espo-
leta de tiempos; la granada lleva en su interior 90 balas esféricas 
sujetas por medio de azufre fundido; la carga explosiva, contenida 
en un tubo de latón, es de 0,020 kilogramos de pólvora de fusil, 
el peso de la granada vacía es de 6,7u0 kilogramos, y cargada y 
con espoleta 7,100 kilogramos.

Indistintamente se usan también las granadas de cuatro ani-
llos de cobre (modelo antiguo), dispuestos de la misma manera 
que en la granada de segmentos modelo 1878.

65. Los botes de metralla modelo 1884, para cañones de 8 y de 
9 centímetros se componen de un cilindro de zinc laminado, con 
dos fajas de plomo, y cerrado por las bases con dos culotes de zinc 
fundido; contienen los de 8 centímetros 48 granos de zinc de 0,044 
kilogramos cada uno, y los de 9 centímetros, 132 granos de 0,028 
kilogramos.

66. Cartuchos.—La carga de proyección de los cañones de 8 y 9 
centímetros, va contenida en un saquete de tela, llamándose car-
tucho al conjunto de pólvora y saquete. La, tela que se emplea 
para su confección es la filoseda, y su forma es la de un cilindro 
de diámetro algo menor que el calibre de la pieza, con una doble 
costura lateral, y un culote, también cosido, que lo cierra por un 
extremo, cerrándose el otro por medio de una cinta pasada por 
una jareta, poniendo antes una tapa de la misma tela y cuidando 
que no quede muy apretada la pólvora; se ponen también dos ata-
duras de cinta en la parte, cilindrica á fin de que no tenga movi-
miento la pólvora. La empleada en estas piezas es la de 6 á 10 
milímetros, es decir, que los granos no pasan por una criba cuyos 
agujeros tengan 6 milímetros de diámetro, y sí por la de 10 milí-
metros. El peso de las cargas es el siguiente:

Para el cañón dé bronce comprimido de 8 cm ... 1,250 kg.
Idem id. de acero, largo, reformado, id................ 1 » (*)
1 ’em id. de bronce comprimido de 9 cm................ 1,500 »
Idem id. de acero de id. id...................................... 1,500 »

(*) Ya se ha i¡ dicado en el párrafo 48 que en las piezas montadas en cure-
ña de madera modelo 1868, reformado en 1880, se emplea la carga de 0,800 ki-
logramos de pólvora de 6 á 10 milímetros.
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67. Cañón de acero de 8 cm. sistema Sotomayor (*).—(Lárn. 32). Es 
todo de acero tundido y está formado de un tubo interior (**) de 
toda la longitud de la pieza, reforzado por un manguito de culata 
(1) que comprende toda la parte de la recámara, un suncho de mu-
ñones (2) que lleva los muñones (3) y contramuñones, y un man-
guito de caña (4), en el cual está la meseta del punto de mira 
(6); el tubo queda descubierto por la parte de la caña (5), termi-
nando en un pequeño brocal (7); á la derecha de la parte porterior 
de la culata está la caja de alza (8), y á la izquierda hay dos ore- 
jetas para la visagra del port acierre (9); en la parte inferior de 
la culata hay un soporte para articular la biela del aparato de 
puntería. El ánima, cuyo calibre es de 7'8 cm., está rayada con 16 
esír/asMe inclinación progresiva y profundidad constante; la re-
cámara consta de tres partes cilindricas, uniéndose al ánima por 
una superficie troncocónica de poca altura y bastante inclinación; 
después se encuentra el alojamiento del obturador, ligeramente 
troncocónico, y por último, el alojamiento del tornillo de cierre 
con tres sectores lisos y tres roscados.
' 68. El aparato de cierre, muy ingenioso en sus detalles, consta 
del tornillo de cierre (10), que también tiene tres sectores lisos 
y tres roscados, y lleva el obturador y un platillo posterior con 
una manivela (11) articulada, que sirve para el manejo del torni-
llo, teniendo para evitar el destornillamiento de éste, un diente 
que engrana en el portacierre (9); éste, además de la visagra 
que lo une á la culata, queda sujeto á ella cuando se cierra el 
aparato, por un pestillo que hace funcionar el tornillo de cierre 
al salir ó entrar en su alojamiento, oprimiendo para ello un botón 
que resvala por una canal practicada en el sector liso inferior de 
dicho tornillo. Para abrir el aparato se desdobla la manivela, con 
lo cual se desengrana su diente y puede ya girarel tornillo; se da á 
éste un sexto de vuelta por medio de la manivela, desengranando 
entonces los filetes de sus sectores roscados de los de la tuerca, 
quedando por lo tanto alojados en los sectores lisos de esta; tiran-
do después de la manivela, sale el tornillo que queda sujeto en el

(*) Esta pieza y su material correspondiente, cuyo proyecto es debido al 
coronel de Ejército y comandante de Artillería, D. Fernando Alvarez Soto- 
mayor, ha sido adoptada recientemente, como ligera de nuestra artillería 
de campaña para armar las baterías á caballo.

(**) La nomenclatura que ponemos no es todavía reglamentaria, por lo 
cual podrá tener alguna variación.
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portacierre, y en este movimiento de traslación del tornillo, 
oprime el botón del pestillo y queda en libertad el portacierre de 
poder girar en su visagra, llevando consigo al tornillo para que 
quede descubierta la boca de carga.

El obturador con que se proyectó esta pieza fué el anillo Broad- 
well, de cobre, y platillo de acero con aro de cobre, pero después 
se le lia adaptado el obturador Freire. (*)

69. Se compone tan ingenioso como sencillo obturador, de un 
tronco de cono de acero, embutido en un anillo del mismo metal 
de forma interior troncocónica de igual altura é inclinación que 
aquél, pero las bases del primero tienen el exceso necesario de 
diámetro, para no permitir su total introducción en el anillo; el 
tronco de cono sólido lleva un vástago en su base menor ó poste-
rior, el cual entra en el alojamiento que tiene practicado en el 
tornillo de cierre, teniendo el vástago la forma conveniente para 
recibir un muelle arrollado en hélice y una tuerca de presión 
al extremo. Montado el obturador en el tornillo de cierre, la su-
perficie exterior del anillo entra en el alojamiento que hay prac-
ticado en la recámara de la pieza, y cuando los gases de la carga 
obran sobre la base mayor del tronco de cono sólido, penetra éste 
en el anillo y lo dilata, haciendo que su superficie exterior se 
ajuste perfectamente á las paredes de su alojamiento en la recá-
mara, impidiendo por medio de este ajuste, la salida de los gases; 
en el momento en que cesa la acción de éstos, el muelle reacciona 
y hace salir un poco del anillo al tronco de cono, quedando el ob-
turador en su primitivo estado. El fogón está en dirección del eje 
del vástago del obturador.
x 70. Los elementos de puntería son del sistema Armstrong; el 
alza [a) es muy semejante á la descrita en el párrafo 47, para el 
cañón de bronce comprimido de 8 cm.; el punto de mira, también 
semejante al descrito en el mismo párrafo, se atornilla en su me-
seta, y el retículo lo forman dos agujas de acero cruzadas, una 
horizontal y otra vertical. El punto de mira se resguarda por me-
dio de un sombrerete de acero, que lo cubre.

71. El único proyectil que hasta ahora hay adoptado para esta 
pieza, es la granada ordinaria (h), pues la de metralla y el bote, 
están en estudio. Dicho proyectil está torneado, lo mismo en su

(*) Este obturador toma el nombre de su inventor el comandante de Ar-
tillería, D. Luis Freire y Góngora.

Biblioteca Nacional de España



46 MATERIAL DE ARTILLERIA

ojiva que en la parte cilindrica; para conducirlo por las rayas, 
lleva cerca del culote una banda de cobre, que es cilindrica por su 
parte posterior, y cónica por la anterior, cuyo cono tiene la mis-
ma inclinación que el que sirve de unión de la recámara con el 
ánima de la pieza, dé modo que al introducir el proyectil en su 
alojamiento, estas superficies cónicas se adaptan perfectamente, 
quedando el proyectil centrado y sin que puedan salir por la unión 
los gases de la carga. La longitud total del proyectil es próxima-
mente de 3 '/i calibres; el peso de la granada vacía, 6 kg.; el de 
su carga explosiva, 0*150 kg., y la granada cargada y con espo-
leta pesa 6*300 kg.

72. La carga de proyección va en un saquete de filoseda, con 
varias ligaduras de cinta para sujetar la pólvora. El peso de la 
carga es de i'250, kg., cuando es pólvora de 6 á 10 mm, ó 1*300 
kg., cuando es pólvora cúbica de 9 á 11 mm.

73. Longitud total de la pieza, 2,160 m; peso de la misma, 285 
kg.; velocidad inicial, 450 m. á 460 m.

74. Cureña para cañón de acero de 8 cm. sistema Sotomayor. (Lámi-
na 32).—Las gualderas (12) son tubulares, estando formadas de 
dos T de acero y dos chapas también de acero, cosidas por me-
dio de remaches, uniéndose entre sí ambas gualderas, por teleras 
de chapa y el argóllón de contera (13); entre dos de las teleras 
hay una caja (14), llamada de entregualderas, cuyo objeto es lle-
var el tubo de carga y trapos para la limpieza del cañón. En con-
tera hay un soporte (15) para la palanca de dirección, el cual con-
siste en un tubo en el que se introduce aquélla, pudiendo resba-
lar por su interior para ponerla en las dos posiciones diferentes 
que señala la lámina, según esté la pieza en batería ó en disposi-
ción de ser enganchada en el armón; dicho tubo está además arti-
culado para poder levantar el mango de la palanca, quedando fija 
en esta posición por medio de una llave que sujeta al tubo. En el 
soporte que tiene la pieza en la parte inferior de la culata, está ar-
ticulada una biela (19), que por el otro extremo está también arti-
culada en dos bridas paralelas que giran en sentido vertical en un 
punto fijo en el interior de la caja de entregualderas; en las bridas 
está la tuerca del tornillo de puntería, y á éste se le hace girar 
por medio de un volante (20) que tiene el correspondiente soporte 
entre las dos gualderas; el movimiento del tornillo hace subir ó 
bajar la tuerca, y por consiguiente á las bridas, las que comuni-
can el mismo movimiento á la culata de la pieza. El eje (21) es de
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acero, uniéndose al cuerpo de cureña, por medio de dos sotobra- 
gas y dos tornapuntas (22); las ruedas (23) son de cubo de acero.

En el tornapunta de la derecha va colocada una palanca de 
dirección (c), de respeto, y el atacador con suplemento de mani-
vela; en el tornapunta de la izquierda va el escobillón (d); en tes-
tera vá colgado el cubo para agua de jabón (f), que se sujeta ade-
más con un francalete.

75. Forma parte de la dotación de cada batería, una cureña de 
respeto que se conduce enganchada á uno de los armones; en 
esta cureña se conducen dos ruedas, de respeto (26) por medio de 
un aparato especial. Consiste este aparato en un eje (27) cuyos ex-
tremos se introducen en las mañaneras de la cureña, asegurán-
dolo con las sobremuñoneras; á este eje van unidos dos montan-
tes que apoyan su parte inferior en el eje de la cureña, sostenien-
do en la superior el eje de transporte de las ruedas (28), en cuyas 
mangas, iguales á las de los carruajes, se colocan las ruedas, su-
jetándolas con sus correspondientes volanderas (24) y sotro-
zos (25).
' 76. Armón para cañón de acero de 8 cm sistema Sotomayor. (Lámina 
33). Es de lecho metálico y cajas de madera. Difiere principal-
mente de los demás armones que hemos descrito, en la disposi-
ción que se lia dado á las cajas de municiones, pues van entera-
mente separados los cartuchos de los proyectiles y cebos, dismi-
nuyendo asilas probabilidades de explosión.

El lecho del armón va á la altura de la parte inferior del eje, 
cuya disposición da más estabilidad al carruaje sin quitarle la 
facultad de salvar los obstáculos; á cada lado del eje, están colo-
cadas dos pequeñas cajas para proyectiles (1), las cuales son de 
madera con cantoneras (2) de hierro, y en cada una hay aloja-
miento para 9 proyectiles, los que van sujetos por medio de un 
encasillado en que entra toda la parte del culote y por una tabla 
con taladros que sujeta las ojivas. A las dos cajas de cada lado 
del carruaje les sirve de tapa una caja cartuchera (3) donde van 
18 cartuchos perfectamente acondicionados en cuatro cajas de ma-
dera con alojamiento de cuero, siendo estos cariuchos los que 
corresponden á los 18 proyectiles de las dos cajas del otro lado. 
Con esta disposición de las cajas de municiones se facilita el ser-
vicio de las mismas, para lo cual se levanta una caja cartuchera, 
que queda sostenida por el tentetapa (5), quedando descubier-
tos 18 proyectiles, y al mismo tiempo se levanta la tapa de la
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caja cartuchera del otro lado que contiene, como hemos dicho, el 
mismo número de cartuchos; consumidos los 18 disparos, se cie-
rran estas cajas y se abren las del otro lado para servir los dispa-
ros restantes. Las cajas cartucheras llevan en sus costados y tapa, 
un blindaje de chapa de acero, que resguarda á los cartuchos del 
■choque de los pequeños proyectiles, que podrían producir su in-
flamación; también estos blindajes pueden proteger algo á los 
sirvientes que surten de municiones á la pieza. Entre las dos cajas 
cartucheras va colocada la de accesorios (8), qué contiene los 
efectos más indispensables para romper el fuego, como son: el alza, 
escuadra de nivel, llave de espoletas, elementos de obturación y 
de puntería, de respeto, aceitera y otros; estos efectos los llevan 
todos los armones, sean de pieza ó de carro, con objeto de que 
puedan ser intercambiables los armones sin dejar de llevar á 
mano aquellos efectos. Debajo de la caja de accesorios van colo-
cadas la cebetera y la estopinera. Todas las cajas se abren por 
detrás y se cierran por medio de manezuelas y piccletes (7).

El perno pinzote (9) puede tener un giro de 30° á cada lado de 
la vertical, con objeto de que los dos trenes reunidos tengan toda 
la independencia necesaria para que puedan acomodarse á los 
accidentes del terreno. Debajo de dicho perno va colocada la ras-
tra de servicio, cuya forma permite que se pueda poner á cual-
quiera de las ruedas del tren posterior. Las ruedas (15) sonde 
cubo de acero, iguales á las de la cureña y á las del carro.

Los útiles que lleva cada armón, son: una azada (e) en el piso; 
una pala y un zapapico en el lecho, y un mazo grande en el cos-
tado interior de la caja de municiones.

Sobre las cajas cartucheras y la de accesorios se colocan tres 
almohadones, que sirven de asiento á tres artilleros, cuando el 
material no se destina á baterías á caballo. Los demás detalles 
pueden verse en la lámina.

77. Carro de municiones para cañón de acero de 8 centímetros sistema 
Sotomayor.—(Lám. 33). Es también de lecho metálico, colocado á 
la altura de la parte inferior del eje; las cajas de proyectiles (1) y 
las cartucheras (3) son idénticas y transportan igual número de 
disparos que las del armón; la caja de accesorios también es igual 
á la de aquél, pero conduce distintos efectos de respeto, los cuales 
son: semibuges, sotrozos, juegos de tuercas, cabestrillos, ganchos 
de tirantes, pasadores, remaches y otros varios. Todas las cajas 
se abren por la parte posterior del carro.
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Además de estos respetos de pequeño tamaño que conduce el 
carro*, van colocados en la parte inferior y superior del lecho, un 
escobillón (c), un violín, una lanza, 4 tirantes de maniobra y una 
rastra de respeto. En la trasera van colocados tres calderos (d) de 
15, 20 y 25 litros de capacidad respectivamente.

Los útiles que se llevan en cada carro, son: un hacha, debajo 
de la tabla de concha, y dos zapapicos (f), en el lecho.

78. Espoleta de percusión modelo 1882.—Esta espoleta es la' única 
que ha de usarse para todas las piezas de retrocarga y para los 
proyectiles que en lo sucesivo se construyan para las de antecar-
ga; es, por lo tanto, la que se emplea con las granadas de seg-
mentos modelos 1879 y 1878, de 8 y 9 centímetros.

Consta de cinco partes principales que son: cubillo, percutor, 
contrapercutor, cabeza y portacebo. (Lám. 13.a fig.” 5.a).

El cubillo (c) es una especie de dedal de latón con un filete en 
su borde para asegurarlo en el taladro de la granada, donde que-
da sujeto por presión, para lo cual lleva dos cortes longitudinales 
en su boca, que le permiten cierta elasticidad; en su fondo tiene 
un taladro (o) cubiertocon un diafragma de lienzo, que impide se 
salga la pólvora de la carga explosiva; este diafragma va sujeto 
con una chapita de latón que entra á presión en el cubillo.

El percutor (P) es de una aleación de partes iguales de latón 
y bronce, lo mismo que el contrapercutor, cabeza y portacebo; 
consta de una parte ligeramente troncocónica que entra holga-
damente en el cubillo, y de otra parte más ancha que se apoya so-
bre aquél, teniendo las dos un hueco central para alojamiento del 
contrapercutor; la aguja (A) es una planchita de acero que enca-
ja en dos incisiones practicadas en su cabeza, teniendo además 
otras dos en un diámetro perpendicular, en donde encajan los dos 
brazos mayores del muelle.

El contrapercutor (B) tiene en sentido de su longitud dos ra-
nuras (r) opuestas, por las cuales atraviesa la planchita que lleva 
la aguja del percutor, permitiéndole retroceder cuando vence la 
fuerza del muelle (m); éste es de Packfond (*), tiene cuatro brazos, 
dos cortos y dos largos, y está sujeto á la parte más estrecha del 
contrapercutor, el cual queda apoyado por los brazos largos del 
muelle, en la parte más ancha del hueco del percutor. Cuando esta 
espoleta se aplique á piezas de campaña, el muelle de Packfond

(*) Metal c ■ .¡puesto de cofre, nickel y zinc.
4
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debe tener la resistencia de 20 kilogramos, y para baterías fijas, 
en que se puedan poner los percutores en la misma batería, la de 
10 kilogramos (*).

La cabeza (D) está atornillada en la boquilla de la granada é 
impide que tenga movimiento el contrapercutor; dos muescas (b) 
sirven para atornillarla con la llave de espoletas, y una rosca que 
lleva en el hueco interior, para atornillar el porta cebo.

El portacebo (E) tiene un hueco central para la cápsula fulmi-
nante (F), impidiéndole que se salga el tapón roscado (T); aquélla 
es de cobre, con un pequeño reborde para sujetarla, teniendo en 
su interior el mixto fulminante y un orificio en su fondo, cubierto 
con una chapita de estaño.

La gspoleta funciona como sigue: dispuestas sus diversas 
partes del modo que indica la figura, la aguja no puede tocar en 
la cápsula, porque el percutor no puede avanzar sin vencer la 
fuerza dél muelle; pero cuando el proyectil se pone en movi-
miento, el contrapercutor en virtud de su inercia, fuerza el mue-
lle, formando con el percutor una sola pieza que participa del 
movimiento del proyectil durante toda la trayectoria; al chocar el 
proyectil en el blanco ó en el terreno, el percutor en virtud de 
la velocidad adquirida, continúa avanzando hasta que la aguja 
hiere á la cápsula, é inflamando entonces el mixto, se comunica 
el fuego á la carga explosiva por el interior del contrapercutor, 
del percutor y del taladro del cubillo.

Estas espoletas pueden llevarse colocadas en las granadas 
cuando éstas se conducen en las cajas de municiones de los ar-
mones, pero entonces se sustituyen los portacebos, por unos 
tapones roscados de zinc, llevando aquéllos en las coheteras para 
ponerlos en el momento de cargar la pieza.
' 79. Espoleta de tiempos modelo 1880.—(Lám. i3.“, fig. 6.a).—Esta 
espoleta, destinada á las granadas de metralla, consta de las 
partes principales siguientes: cuerpo, sombrerete, tubo del mix-
to y portacebo.

El cuerpo (C) de la espoleta, que es de una aleación de bronce 
y latón en partes iguales, se atornilla en la boquilla de la grana-

(*) La espoleta modelo 1868, en lugar del contrapercutor, tiene una pequeña 
clavija, llamada fiador, que penetra por un taladro practicado en la ojiva 
de la granada é impide el movimiento del percutor, hasta que el fiador es des-
pedido por efecto del movimiento de rotación del proyectil.

«
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da por la espiga roscada (E), haciéndola girar con la llave de es-
poletas aplicada en los tres rebajos (R) que presenta, hasta que el 
asiento (A) quede en contacto con la granada; la parte superior 
del cuerpo, llamada plato, tiene dos canales, una (B) de sección 
rectangular que sirve de alojamiento al aro, y otra canal superior, 
de forma de semitoro, en la que encaja el tubo del mixto; en el 
interior de la espiga está la cámara del petardo (P), llena de pól-
vora y cerrada por la parte inferior con una volandera de estaño y 
un diafragma de lienzo; un taladro (T), inclinado y lleno también 
de pólvora, pone en comunicación dicha cámara con el tubo del 
mixto; en el centro de la parte superior está colocada la aguja (D) 
contra la que viene á chocar la cápsula portacebo; exterior- 
mente hay una superficie troneocónica (H) que lleva gradúa la 
la circunferencia de su base superior en centímetros y milíme-
tros, numerados los primeros de 0 á 11, empezando á contar por 
la parte que corresponde al taladro inclinado.

El sombrerete (S) está sujeto al cuerpo de la espoleta por tres 
tornillos (J) cuya punta entra en el aro (B) que gira al mismo 
tiempo que lo verifica el sombrerete, consiguiéndose el perfecto 
ajuste entre éste y el cuerpo de espoleta, por medio de una aran-
dela de paño (K) interpuesta entre los dos; tiene además una 
canal, de forma de semitoro, que en unión á la de igual forma 
del cuerpo de espoleta, forman el alojamiento del tubo del mixto; 
otra canal (b), cebada, comunica el fuego del fulminato á la 
cápsula (N), también cebada y destinada á fundir el tubo del 
mixto, comunicando á éste, el fuego; un taladro (O), cubierto de 
papel de estaño barnizado, sirve para dar salida á los gases; en 
la parte interior roscada se atornilla el portacebo, y un muelle 
en espiral (V), de alambre de latón, sirve de seguridad para que 
no toque el fulminato en la aguja.

El tubo del mixto (M) es de plomo y de igual forma que el 
hueco que dejan las dos canales del cuerpo y sombrerete, salien-
do de él otro tubo pequeño, que entra en el taladro inclinado; 
ambos tubos están cargados con una mezcla de salitre y pólvora 
que arde lentamente.

El portacebo (Q) se atornilla en el sombrerete; en su interior 
tiene un hueco para el cebopercutor (Y); éste es de plomo, con 
dos orejetas que le impiden caer sobre la aguja, teniendo en su 
interior una cápsula de cobre para el fulminato, y vá sujeto en 
el portacebo por el tapón roscado (Z).
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Para evitar que en los transportes se rompan las orejetas del 
cebopercutor, por efecto del traqueteo de los carruajes, se qui-
tan los portacebos y se pone en su lugar un tapón de estaño; los 
porta cebos se llevan en las cajas coheteras de los carruajes.

Para servirse de esta espoleta se empieza por graduarla, ha-
ciendo girar el sombrerete hasta que una muesca ó señal que 
tiene, coincida con la división que marque el número de milíme-
tros que dé la tabla de tiro para la distancia á que se encuentre el 
blanco.

La espoleta funciona del siguiente modo; al ponerse en movi-
miento el proyectil, el percutor en virtud de su inercia, rompe 
las orejetas y choca con la aguja que inflama el fulminato; el 
fuego se comunica por la canal (b) á la cápsula (N), cuya carga 
inflamada funde el tubo del mixto, empezando éste á arder por 
aquel lugar, y al llegar el fuego al taladro inclinado, lo comunica 
al petardo y éste á la carga explosiva de la granada; es evidente 
que según la posición que el sombrerete ocupe respecto á la gra-
duación, así empezará la inflamación del mixto del tubo por un 
punto más ó menos distante del taladro inclinado, tardando más ó 
menos tiempo en llegar á él el fuego para comunicarlo á la carga 
explosiva, tiempo que ya está calculado de antemano, según la 
duración que haya de tener la trayectoria. Esta espoleta, según 
se representa en la figura, está en el cero de la graduación, y por 
lo tanto inmediatamente se comunicaría el fuego al petardo.
• 80. Estopines.—(Lám. 13.a, fig. 7.“).—Los de fricción son los 
que se emplean para dar fuego á las piezas de campaña.

El estopín modelo 1857, es un tubo (T) de cobre, lleno de pól-
vora de caza, tapado por el extremo (B) con mastic cubierto con 
lacre; otro tubo aplastado (A), llamado boquilla, se une á aquél 
por dos patillas, teniendo el primero un taladro que los pone en 
comunicación; dentro vá el frictor (F), que es una lengüeta de 
cobre, degtada y cebada con mixto fulminante, y un ojo en el ex-
tremo, para el gancho del tiráfrictor. Introducido el tubo del es-
topín en el fogón de la pieza, y tirando de la lengüeta por medio 
del tiráfrictor, el roce de aquélla en el fulminato, determinará 
su inflamación, comunicándose el fuego por el tubo á la carga de 
la pieza.
> 81. El estopín modelo 1881, es el mismo anterior, reformado. 
El tubo (T) no ofrece diferencia; la boquilla (A') es cilindrica y 
lleva dentro el aparato de fricción, que consiste en un tubito de
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papel con el fulminato en su interior y atravesado en sentido de 
su eje por un alambre de latón (F') retorcido por un extremo for-
mando anillo, y por el otro termina en una parte aplastada, den-
tada en su canto y cubierta de fulminato.

82. Juegos de armas y accesorios.—Para el servicio de las piezas 
de artillería, se necesitan ciertos efectos que pueden dividirse en 
dos clases: unos que se emplean en el servicio en fuego de las pie-
zas y se denominan juegos de armas, y otros más especialmente 
destinados á la limpieza, entretenimiento y conservación de las 
piezas y montajes, que se llaman accesorios.

A continuación describiremos los más importantes.
83. Los atacadores con suplemento de manivela (Lám. 1.a, 4.a

de palanca de la manivela de cierre y ejercer mayor esfuerzo 
cuando sea necesario al absir ó cerrar la pieza.

84. Los almohadones de los armones, carros de municiones y 
cureñas, son de vaquetilla, con los correspondientes francaletes 
de sujeción (Lám. 1.a, 3.a y 7.a).

85. La aceitera con pitón modelo 1878 (Lám. 3.a bis) es de hoja 
de lata, de forma cilindrica, con dos boquillas en la Igise superior; 
la una tiene tapón roscado de latón y otro de corcho, al cual está 
fijo el extremo del mango de la brocha; en la otra boquilla se 
atornilla un pitón un poco encorvado para verter el aceite; cuando 
no se use este pitón, se quita y se coloca dentro de un tubo que 
hay en la misma aceitera, tapando la boquilla con otro tapón ros-
cado, que está sujeto con una cadenilla.

86. Las bolsas de municiones (Lám. 4.a bis y 5.a) son de cuero 
negro, con tapa, botón para cerrarla, y una bandolera con hebilla.

87. Las bolsas para el cepillo, esponja y escobilla (Lám. 5a.) 
son también de cuero negro, con bandolera que pasa por unos pasa-
dores fijos en los costados y parte inferior de la bolsÜ; interior-
mente están divididas en dos partes, cerrándose por medio de una 
correa que pasa por un jaretón.

88. Los cubrecierres ó fundas de cierre (Lám. 4.a bis y 5.a), 
son de vaquetilla negra, formando una especie de bolsa con la 
cual se cubre toda la culata de la pieza, sujetándose á ella por me-
dio de una correa con hebilla.

89. Los cubos para agua y los destinados para el lubrificante
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(Lám. 1.a, 2.', 2 " his, 3.', 3 ' bis, 4/, 5.', 5/ his, 6.', 6.' bis, 7/ 
bis> .32 y 33), son en la actualidad todos de hierro, galvanizados 
por el interior; tienen tapa con visagra, que se cierra con una ¡na- 
n,ezuek_v picolete, y dos cadenillas unidas por una anilla para en-
gancharla en la muletilla del armón, ó dos cadenillas con anillas 
en los extremos para suspenderlos en los gauchos que, con este 
objeto, tienen las cureñas.

90. El cepillo para la limpieza del cierre, es de madera con 
mango y cepillo por las dos caras, de las cuales una es curva y la 
otra plana.

91. La escobilla (Lám. 3.* bis) para limpiar el alojamiento de) 
tornillo de fogón en los cañones de acero de 9 centímetros, es un 
alambre de latón, doblado y retorcido, formando ojo en un extre-
mo, y cerda dispuesta en hélice en el otro. Hay otros un poco ma-
yores, que sirven para limpiar el anillo obturador.

92. El escobillón (Lám. 1.a, 2.a, 2.a bis, 4.a, 5.a y 6.*), que 
sirve para la limpieza del ánima de la pieza, consta de asta y 
feminela, siendo ésta una especie de cepillo de abacá de forma 
cilindrica. EL de los cañones de acero de 8 centímetros sistema 
Sotomayor (Lám. 32 y 33), puede doblarse el asta por su medianía 
mediante una articulación, armándose el asta por medio de un tubo 
de bronce qfte corre á lo largo de ella y cubre la articulación, ros-
cándose en uno de los lados.

93. La escuadra de nivel (Lám. 3.a bis) se compone de una 
plancha cuadrada de latón guarnecida por un marco, cuyos lados 
sobresalen lo bastante para resguardar á un nivel de aire, fijo con 
un tornillo en uno de los ángulos de la plancha; el nivel puede gi-
rar en este tornillo, y se fija en la posición conveniente por medio 
de otro de presión que atraviesa una ranura abierta en la plancha; 
en ésta hay además un arco graduado.

94. La llave de espoletas modelo 1883 (Lám. 3.a bis) sirve para 
las espoletas de percusión modelo 1882, y para las de tiempos mo-
delo 1880; consta de un aro con tres patillas para atornillar el 
cuerpo de la espoleta de tiempos; otras dos patillas para la cabeza 
ile la de percusión, y atornilladores en sus extremos para los ta-
pones de los portacebos.

95. Las palancas de dirección se han descrito ya al tratar de 
las cureñas.

96. Las palancas de fuerza (Lám. 3.a, 6.a, 6.a bis y 7.a) son de 
álamo negro, con bisel en uno do sus extremos.
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97. Los tirantes de maniobra (Lám. 3.a bis, 6.‘ bis y 7.* bis) 
son de cuerda de cáñamo con punta en un extremo y lazada en el 
otro; ésta se engancha en la volandera de gancho déla cureña, 
cuando hay que transportarla á brazo.

98. Las prolongas (Lám. 3.a bis, 6.!l bis y 7.a bis) son una cner-
da de cáñamo terminada por ambos extremos en una lazada que 
abraza á una anilla de hierro; de una de ellas sale una cadena 
con muletilla para pasarla por el argollón de contera de la cureña, 
y en la otra anilla hay una argolla que se engancha en la mule-
tilla del armón.

99. El saca estopines (Lám. 13, fig. 13) se emplea para extraer 
del fogán los tubos de los estopines de fricción, que á veces sue-
len quedar rotos después de haber hecho fuego; consta de una 
palanquita (P) de hierro que tiene articulado en uno de sus extre-
mos (A) un vastago con rosca (B), para coger el tubo del estopín, 
y en el otro un mango (M); próximamente á su medianía hay ar-
ticulado un talón (T) que sirve*de apoyo á la palanca.

100. El tirafrictor (Lám. 5.a) es una correa de 1,™ 3 de longi-
tud con gancho en un extremo y lazada en el otro, teniendo además 
un tope para un mango corredizo de madera.

101. Los tapabocas para las piezas (Lám. 4.a bis) son de vaque-
tilla negra, de forma cilindrica en la parte que se adapta á la caña, 
á la cual se sujetan con un francalete con hebilla.

102. Los tapa-collarines (Lám. 4." bis) son también de vaqueti-
lla negra, de la forma que tiene el collarín de la pieza, al cual se 
sujeta por un francalete con hebilla.

103. El tubo de carga sirve para evitar que al pasar el escobi-
llón, se ensucien las roscas de la tuerca del cierre, y también para 
que éstas no se deterioren al introducir el proyectil. El del cañón 
de acero de 8 cm., sistema Sotomayor, es un tubo de hierro con 
dos mangos giratorios, y tres guías de bronce á lo largo de su 
superficie exterior que entran en los sectores lisos de la tuerca 
del cierre, teniendo también, para que quede asegurado, dos file-
tes interrumpidos que engranan en los sectores roscados.

104. La palanca sacaanillos (Lám. 13, fig. 11) es una palanca 
de acero, con el brazo menor un poco inclinado respecto á la direc-
ción del otro, llevando además un gancho ó uña articulada en la pa-
lanca, para coger el anillo obturador, que se saca de su alojamien-
to apoyando el brazo menor en el plano anterior de la mortaja de 
la cuña. Hay otras de bronce, de la forma indicada en la lámina.
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105. Efectos para la preparación de municiones.—Las baterías de 
campaña tienen de dotación, con este objeto, los efectos siguien-
tes: encerados de carga, embudos, mazos pequeños, recalcadores 
de cubillos de espoleta, romanas para pesar la pólvora, sacacubi- 
llos y tijeras.

106. Los encerados de carga son de forma rectangular y están 
hechos de lienzo crudo pintado, con forro también de lienzo; están 
ribeteados de vaquetilla, y en cada ángulo tienen un agujero con 
refuerzo de cuero.

107. El recalcador para espoletas de percusión, modelo 1868, 
es una barra de bronce, compuesta de tres cuerpos cilindricos de 
diferentes diámetros; sirve para colocar el cubillo de lajespoleta 
en la boquilla de la granada, para lo cual, después de metido aquél 
en su alojamiento, se introduce el extremo menor del recalcador, 
y con pequeños golpes de mazo dados en el otro extremo, se 
aprieta el cubillo.

108. El sacacubillos (Lám. 13/ fig. 12) consta de un vastago 
con dos roscas, la (A) para que agarre al cubillo y la (B) que en-
tra en la tuerca de un mango de bronce (M); en la parte superior 
del vástago hay una cruceta (C). Para usarlo, se coloca la tuerca 
apoyada en el borde de la boquilla; después que la rosca inferior 
ha mordido en el cubillo, se asegura con una mano la cruceta y 
con la otra se da vueltas al mango, para que vaya saliendo aquél.

109. Los embudos, mazos, romanas y tijeras, no ofrecen par-
ticularidad alguna.

110. Respetos.—Llámanse respetos aquellos efectos, cuyo objeto 
en las dotaciones de las baterías, es reemplazar á los que se in-
utilicen por el uso. En este concepto llevan las baterías, anillos 
y platillos obturadores, alzas. puntos de mira, tornillos y topes 
de retenida, juegos de tuercas, ganchos, escobillones, lanzas de 
armón, ruedas y otros.

111. Herramientas.—Para las recomposiciones que tengan que 
efectuar los obreros, en los carros de sección se conducen colec-
ciones completas de herramientas de carpintero-carretero, de 
herrero-ajustador y de guarnicionero.

112. Utiles.—Estos son hachas, palas, zapapicos, azadas y 
mazos, cuya colocación hemos visto ya en los armones y carros de 
municiones. (Lám. 3.a, 3.a bis y 6.a bis).

113. Prevenciones para el servicio de las piezas con cierre de cuña.— 
Para hacer fuego con las piezas de 8 y 9 centímetros con cierre de

Biblioteca Nacional de España



ma t e r ia l  d e  a r t il l e r ía

cuña, conviene cerciorarse antes de que sus diversas partes tie-
nen la colocación debida y que funcionan todas con arreglo al ob-
jeto á que cada una está destinada. En primer lugar hay que exa-
minar el aparato de cierre, á cuyo fin se sacará la cuña y se obser-
vará él-qnillo obturador y su alojamiento, para ver si sus superfi-
cies de contacto están perfectamente limpias y si se adaptan bien 
una á otra; se unta de aceite la superficie lateral del anillo obtura-
dor y se coloca en su alojamiento, debiendo entonces sobresalir de 
la cara anterior de la mortaja, algo más de dos y medio milíme-
tros; el platillo obturador, bien limpio y con aceite, se coloca en 
su alojamiento, cuidando de que quede bieu derecho; las dos su-
perficies planas de los obturadores, deben preservarse de toda 
lesión, así como cuidar de que entre ellas no se introduzca algún 
grano de arena, pues al cerrar el aparato podría rayarlas, dando 
después lugar á escapes de gases, que cada vez harían surcos ma-
yores, hasta inutilizar por completo el anillo y platillo; la virola ó 
collar de carga ha de deslizarse sin dificultad en su alojamiento, y 
tanto á ésta como á las demás partes de la cuña y de su mortaja, 
que deben estar en contacto, se las da de aceite para que el roza-
miento sea lo más suave posible. Introducida la cuña, las superfi-
cies planas del anillo y platillo deben quedar en contacto, y se co-
nocerá que están bien ajustados, cuando al apretar la cuña, haya 
necesidad de hacer una pequeña presión en la manivela; si esta 
presión fuese poco sensible, sería prueba que existe demasiada 
holgura entre los obturadores, y habrá que sacar el platillo para 
colocarle detrás una ó más chapas supletorias, debiendo entonces 
entrar la cuña bastante apretada, hasta tanto que las chapás que-
den bien oprimidas; para cerrar entonces del todo será preciso 
emplear el suplemento de manivela, á fin de aumentar el brazo de 
palanca.

Hecho esto, y puestos en su sitio el alza y punto de mira, que-
dará la pieza en disposición de hacer fuego, debiendo observar 
también, por lo que se refiere á la cureña, si tiene todas las tuer-
cas bien apretadas, si está engrasado y limpio el aparato de punte, 
ría y la palanca de dirección colocada en su sitio. Los juegos de 
armas necesarios para hacer fuego, son: el atacador, escobillón, 
tirafrictor, bolsas de municiones, llaves de espoletas, cepillos y 
cubo con agua de jabón.

114. Para efectuar la carga, se saca la cuña todo lo que permi-
ta el tope ó tornillo de retenida y se introduce el proyectil, acom.
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pañándolo suavemente con el atacador hasta sn alojamiento; antes 
se_habrá quitado la arena que hubiese en su superficie y se habrá 
examinado la espoleta, poniéndole el portacebo, y si es de las de 
tiempós, se le dará la graduación que marque la tabla de tiro para 
la distancia á que el blanco se encuentre; después se introduce el 
cartucho con la atadura hacia adelante, empujándola también con 
el atacador hasta que quede todo él dentro de la recámara, y retira-
do el atacador, se da un pequeño impulso á la cuña para que entre 
en su mortaja, concluyendo de cerrar por medio de la manivela.

115. Para apuntar la pieza hay que conocer ante todo la distan-
cia á que se encuentra el blanco, y si no se conoce de antemano, 
será necesario calcularla con la mayor aproximación posible; esto 
podrá ejecutarse por medio de la práctica adquirida en la aprecia-
ción de distancias á la vista, por la observación de la propagación 
del sonido ó por medio de instrumentos á propósito, que se llaman 
telémetros; pero el medio más expedito es el primero, por el cual, 
con alguna práctica, podrá apreciarse la distancia con bastante 
aproximación, á reserva de rectificarla después como ya diremos, 
por medio de algunos tiros de tanteo. La práctica de apreciar las 
distancias á ojo, se adquiere con la costumbre de observar á distan-
cias conocidas de antemano, qué detalles pueden distinguirse de 
los diferentes objetos; así, cada individuo, según su vista y sin au-
xilio de anteojo, podrá observar á qué distancia se distingue el co-
lor del vestuario, los detalles de éste, los movimientos de hombres 
y caballos, cuándo la infantería se confunde con la caballería, etcé-
tera, y lo mismo respecto á detalles de edificios ó accidentes del te-
rreno,* pero teniendo siempre en cuenta al mismo tiempo el estado 
de la atmósfera, posición que se ocupa respecto al sol, fondo sobre 
que se proyectan los objetos, ondulaciones del terreno y otras cau-
sas que, si no se toman en consideración, pueden inducir á gran-
des errores. Calculada la distancia, se determinará por medio de la 
Tabla de tiro la altura de alza que corresponde, así como también 
la deriva, para colocar el alza en la pieza con las graduaciones co-
rrespondientes; después se dirigirá una visual por la parte supe-
rior del alza y el punto de mira, haciendo mover al mismo tiempo 
la pieza, hasta que dicha visual pase también por el blanco, con-
cluyendo de afinar la puntería por el ocular del alz i y el retículo 
del punto de mira, cuyos dos puntos y el blanco han de quedar 
en línea recta. Después de apuntada la pieza, se introduce en el fo-
gón el tubo del estopín.
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116. Para, dar fuego se engancha el tirafrictor en el ojo del es-
topín, y poniendo en tensión la correa con la mano derecha, se 
coge con la izquierda el mango de madera, y se le imprime un rá-
pido movimiento á lo largo del tirafrictor, de izquierda á derecha, 
hasta que tropiece en el tope, lo que determinará la inflamación del 
estopín y de la carga.

117. Durante el fuego deben remediarse los defectos que se no-
taren en la pieza, á cuyo fin, después de cada disparo, conviene 
observar si todo funciona bien. Un servicio muy prolongado puede 
dar lugar á que el anillo deje salida á los gases por haberse intro-
ducido demasiado en la recámara y haber disminuido algo sus es-
pesores; este escape de gases se conocerá por las señales bien visi-
bles que dejan los residuos en la parte anterior de la cuña y de su 
mortaja, y en este caso hay que sacar el anillo y reconocer des-
pacio su superficie convexa; si sólo estuviese este gastado por su 
parte media, basta para remediar el inconveniente, cambiar la po-
sición del anillo dándole un cuarto de vuelta, pert si estuviese 
gastada toda su superficie, habrá que forzarlo de nuevo con cha-
pas supletorias colocadas detrás del platillo.

Hay que cuidar también que el mecanismo de cierre quede en-
teramente cerrado y coincidiendo entonces los centros del anillo 
y platillo, pues si esto no sucede, habrá escape de gases por entre 
las dos superficies planas de los obturadores, las cuales se ensu-
ciarán, y al siguiente disparo esta misma suciedad será causa de 
nuevo escape de gases, que acabarán por deteriorar los obturado-
res. Siempre que bien limpios éstos y teniendo el suficiente apriete, 
no se consiga una perfecta obturación, habrá que cambiar el anillo 
ó el platillo, ó tal vez los dos, poniendo otros de los de respeto.

Es conveniente, para mantener el ánima perfectamente lim-
pia, pasar frecuentemente el escobillón mojado en una disolución 
de jabón y sosa cáustica, después de haberla hecho hervir hasta 
obtener un líquido gelatinoso; y cuando por un fuego continuado, 
desaparezca el aceite del cierre, habrá que darlo de nuevo.

118. Observación y corrección de los disparos.—La observación de 
los disparos es indispensable para ir corrigiendo en los sucesivos 
los errores que se notaren, tanto en el alcance y dirección de los 
proyectiles, como en la graduación de las espoletas de tiempos, á 
fin de lograr el mayor efecto posible. Las reglas para conseguir 
esto, constituyen una parte importante de la instrucción artillera, 
de la que sólo expondremos algunas ideas generales.
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tii punto de caída de los. proyectiles cuando llevan espoleta de 
percusión, se distingue fácilmente por el polvo y humo que produ-
cen aí chocar y estallar, viéndose también algunas veces la llama 
que prbduce la explosión. En los que llevan espoleta de tiempos y 
que no llegan á chocar en el terreno, hay que observar la nube de 
humo qué se produce al estallar en el aire. Sucede con frecuencia 
que desde lá hatería no puede distinguirse bien el punto de caída 
ó el de la explosión, á causa de la configuración del terreno, de la 
distancia ó del humo que los oculta, haciendo esto incurrir en 
errores que aumentan cuando varias baterías tiran sobre el mis-
mo punto. En estos casos se necesita mucha práctica en la obser-
vación del fuego para poder distinguir los disparos buenos de los 
malos, pero siempre podrán auxiliar bastante la observación, los 
gemelos reglamentarios que llevan los oficiales y el anteojo de la 
batería; y es claro que si se trata de observar la dirección, con-
viene colocarse en prolongación del plano de tiro, y por el con-
trario lejos de él, cuando se quiera apreciar mejor los alcances, 
cuidando además de ponerse en el lado de donde viene el viento, 
para evitar que el humo del disparo impida la observación.

119. La corrección de los disparos se verifica en dos períodos, 
que son el tiro de tanteo y el de serie.

Supongamos primeramente que el tiro es de granada ordinaria 
y que el blanco sea fijo. Para efectuar el tanteo, se calculará apro-
ximadamente la distancia al blanco y se apuntará la pieza, procu-
rando que el primer tiro resulte más bien un poco corto, por'ser 
los más fáciles de observar y de más seguro efecto; si fuese así en 
efecto, se irá aumentando el alza hasta obtener por los disparos 
sucesivos, uno que sea largo; entonces se fijará un alza interme-
dia á las dos últimas, continuando de este modo hasta lograr obte-
ner dos alcances que se diferencien en 50 metros y dejen com-
prendido el blanco entre los dos, en cuyo caso se tomará como 
alza aproximada, la menor de las dos últimas.

Si el primer disparo fuese largo, se irá disminuyendo el alza 
basta obtener uno corto, continuando después por promedios, co-
mo en el caso anterior.

Para el tiro de serie, se apuntarán las seis piezas de la batería 
con el alza aproximada obtenida en el tanteo, observando toda la 
serie de los seis disparos, para hacer después las correcciones. Si 
la mitad ó más de los disparos de una serie, resultan cortos, se 
aumentará el alza lo correspondiente á 25 metros de distancia; si
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quedan Cortos menos de la cuarta parte de los disparos, entonces 
se disminuirá el alza en otros 25 metros. Así se continuará co-
rrigiendo el alza por series de seis disparos, hasta conseguir que 
resulten cortos, de la cuarta parte á la mitad de los disparos, con-
siderándose entonces corregido el tiro. Al mismo tiempo que se 
va haciendo esto respecto á los alcances, se irán corrigiendo de 
un modo análogo las derivas, hasta obtener la buena dirección de 
los proyectiles.

120. Si el blanco fuera movible, el tanteo podrá ser más rápido, 
pues bastará comprender el blanco entre dos alcances que se.di- 
íerencien en 100 ó 200 metros, según la velocidad de la marcha 
del enemigo; entonces se empezará á tirar sobre la cabeza de la 
columna, y cuando por la marcha de ésta, caigan dos ó tres pro-
yectiles consecutivos fuera de ella, se acortará ó aumentará el 
alza en lo correspondiente á 100 ó 200 metros, según que el blan-

« co se aproxime ó se aleje de la batería y según sea también la ve-
locidad de su marcha.

121. En el tiro de granada de metralla, conviene que ésta es-
talle á una distancia de 50 á 00 metros del blanco y á una altura 
de 3 á 6 metros, pues en estas condiciones se aprovechará mejor 
el cono de dispersión que forman los balines.

La corrección del tiro se efectúa haciendo el tanteo con gra-
nada ordinaria hasta obtener un disparo corto y otro largo que se 
diferencien en 50 metros, lo que dará á conocer con gran aproxi-
mación la distancia al blanco. En seguida se procederá al tiro de 
serie con granada de metralla, sirviendo la distancia obtenida 
en el tiro de tanteo para conocer, por la Tabla de tiro, el alza y 
graduación de espoleta que corresponde paria la granada de me-
tralla.

En la prática, dada la dificultad de observar con exactitud la 
distancia que media entre el punto en que se verifica la explosión 
y el blanco, sólo se corrigen las alturas, valiéhdose para ello del 
alza, con la cual se hará que la trayectoria vaya más ó menos 
alta, y únicamente se disminuirán los tiempos dq la espoleta 
cuando se observen explosiones detrás del blanco, pues en caso 
contrario, aunque el proyectil estallase á cien metros delante del 
blanco, que es lo más que podrá ocurrir estando los tiempos en 
relación con los alcances, todavía será eficaz su efecto y no habrá 
necesidad de variar la graduación de la espoleta.

122. Por últipo, si el tiro es con bote de metralla, teniendo
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presente que su efecto es sólo eficaz hasta 500 metros, lo corto de 
la dtgtanda y la poca precisión que es necesaria para esta clase 
de tiro, unido á la premura con que en la generalidad de los casos 
será empleado, hacen que no haya necesidad de establecer reglas 
para la corrección, bastando apuntar con el alza en cero para las 
distancias menores de 200 metros, y con un centímetro de alza 
para las mayores de 200.

123. Modo de inutilizar el material.—Antes que las piezas de ar-
tillería y sus municiones y efectos de material caigan en poder 
del enemigo, conviene en muchos casos inutilizarlos, lo que pue-
de conseguirse de diversos modos. En las piezas de retrocarga, 
el medio más sencillo consiste en inutilizar, enterrar ó llevarse 
los aparatos de cierre, ó al menos los platillos y anillos obtura-
dores; las granadas se inutilizarán deformando las bandas ó aros 
de cobre á golpes de martillo; las cureñas, rompiendo á golpes de 
hacha los rayos de las ruedas, y lo mismo puede hacerse con los 
demás carruajes y hasta con los atalajes, aunque generalmente no 
habrá tiempo más que de inutilizar las piezas, á causa de tener 
que servirse del material hasta el último momento.
1 124. Material de reserva.—En los Parques de Artillería, además 
de existir piezas de reserva de los mismos modelos que las de los 
regimientos para reemplazar las que se inutilicen, para comple-
tar las dotaciones de guerra y.para armar nuevos regimientos ó 

■ baterías en caso necesario, existen también piezas y material de 
otros modelos, que aunque algo anticuados y no de tan buenas 
condiciones como las actuales, pueden asimismo utilizarse para 
croar nuevas unidades ligeras ó de posición, si fuese preciso por 
las necesidades de la»guerra, por lo cual conviene dar algunas 
noticias de este material de reserva.
' 125. Constituyen parte de estas reservas, las piezas de acero 
de 8 centímetros Krupp, qué no fueron reformadas y que se de-
signan con la denominación de cañón de acero de 8 centímetros 
largo.

La principal reforma hecha en dichas piezas, consistió en la 
colocación de los sunchos y en algunas variaciones en las dimen-
siones de las rayas y de la recámara, con objeto de mejorar sus 
condiciones balísticas, bastando por tanto referirse para los demás 
pormenores de las piezas primitivas, á la descripción que se dió 
de las reformadas, en el párrafo 48.

El peso de la pieza Krupp primitiva es de 295 á 298 kg.; la
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carga de proyección es de 0*550 kg. de pólvora de 2 1¡2 mm. pa-
ra la granada ordinaria, y 0*500 kg. para la granada de metralla, 
obteniéndose con la primera una velocidad inicial de 350 m. y 
un alcance de 4.000 m. por 15° y 58‘ de elevación; la granada es 
del modelo 1875, de doble pared y envuelta ligera de plomo, cuyo 
peso, cargada y con espoleta, es de 3‘880 kg.

Se sirve esta pieza en la cureña modelo 1863, reformado en 
1868, la cual es de mástil de madera, ó en la cureña modelo 1868, 
especial para esta pieza, cuyo modelo fué reformado en 1880 para 
el cañón reformado (párrafo 50).

Los armones y carros de municiones son del modelo 1868, de 
los cuales ya nos hemos ocupado eñ los párrafos 51 y 52, con las 
ligeras reformas hechas en 1880 para que sirvan para los caño-
nes de acero de 8 centímetros reformados.

126. El cañón de bronce de 10 cm., es de retrocarga; la forma 
de su culata, es prismática y semejante á la del cañón de acero de 
8 centímetros largo, y lo mismo la cuña del cierre, que es de 
acero; el ánima tiene 16 rayas.

El peso de la pieza es de 630 kg.; la carga de proyección es de 
1*200 kg. de pólvora de 2 '/, mm., que produce una velocidad 
inicial de 368 m. y un alcance de 4.000 m. por 13° y 10' de eleva-
ción; la granada, cargada y con espoleta pesa 8*380 kg., y tiene 
envuelta pesada ó encastrada.

Puede servirse esta pieza en la cureña modelo 1830, refor-
mado en 1871, que es de madera, ó en Ja de chapa modelo 1877.

Los armones y carros de municiones son los del modelo 1830, 
reformado en 1871, que hemos descrito ya con la nueva reforma 
de 1880 al hablar le los cañones de 9 cm. (pár. 56 y 57).

127. Atalaje de campaña modelo 1879.—Los carruajes de la arti-
llería, de campaña se arrastran por medio de tiros de seis y.ocho 
muías ó caballos en tiempo de guerra, según sean piezas de 8 ó 9 
centímetros, y oog tiros de cuatro y seis, respectivamente, en 
tiempo de paz. Estos tiros están dispuestos por parejas, llamándose 
de tronco la más próxima al carruaje, de guías la que va en cabeza 
y de primeras ó segundas cuartas, las intermedias; también en 
cada pareja se llama muía ó caballo de silla el que está colocado 
á la izquierda y sirve además para montar el conductor, y de mano 
el de la derecha. En los atalajes existe la misma división, llamán-
dose atalaje de tronco, de cuartas ó de guías, según la pareja 
para que sirven.
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12¡8. Atalaje de tronco.—La diferencia esencial entre este 
atalaje á los de cuartas ó guías, es la de servir1 para la retenida 
del camiaje y para la suspensión de la lanza.

El dé la muía de mano (lám. 9.a) consta de la silla, que se 
compon &de una armadura de madera y hierro, llamada casco de 
la silla doh.de van aseguradas todas las grapas necesarias para 
los francaletes y acciones de los estribos, estando todo él cubierto 
de cuero; la i parte que sirve de asiento se llama caballería de la 
silla (*),termipando en el borren trasero{33) y en el delantero (1); 
éste tiene el gancho del violín (7) con su francalete para cerrarlo; 
el faldón (3) y encima otro más pequeño ó faldoncillo que cubre la 
grapa de la acción ele estribo; la correa dragona (2) que se hebilla 
en el collerón; la pahte que toca al caballo es un almohadillado de 
cerda cubierto de liehzo por la parte inferior, que se llama los 
bastos (4); la silla se sujeta por medio de la cincha (8) que se he-
billa en las puntas que tienen las grapas del casco, y la sobre- 

' cincha (9) cogida al faldón izquierdo, viniendo á hebillarse á la 
punta que hay cosida en el ¡derecho; á uno y otro lado de la silla 
hay dos grapas para los francaletes de grupa que sujetan las 
mochilas. \

El collerón (10 al 13) con los tirantes (16) son los elementos que 
sirven para arrastrar el carruaje; se. compone el primero de un re-
lleno de cerda sobre un armazón de paja de centeno, cubierto todo 
con un forro de piel; sobre el cuerpo del collerón va el horcate (11) 
de hierro, que tiene los ganchos de colleróh (32), de acero. Los ti-
rantes (16) son de cuerda de cáñamo terminando por ambos ex-
tremos en una lazada, y todos ellos cubiertos por una vaina de 
cuero; en un extremo tienen una calabacilla con una cadena de 
tres eslabones para el enganche en el collerón y otra de nueve 
eslabones para el de los tirantes de las cuartas ó guías; en el otro 
extremo tienen calabacilla y gancho de tirante (32), de acero, por 
los cuales se engancha al carruaje; unidas á los tirantes van las 
chapas de concierto (17) para hcbillar en ellas las caídas dé la silla 
(5) que los sostienen, y la barriguera (18) con su punta, que se 
hebilla por el costado de afuera.

(*) En la lámina que representa el atalaje de campaña, se ha puesto un 
atalaje de tronco para muía de mano, y otro de cuartas y guías para muía de 
silla; en la explicación de las partes que á ambos son comunes, nos referire-
mos indistintamente á los números do uno ú otro, por no verse todas en un 
mismo atalaje.
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La retranca (14) se une por sus extremos, á los del cejadero 
largó (29), después de pasar éste por los mangotes capuchinos y 
por el cejadero corto (28), cuyas tres partes del atalaje, sirven 
para la retenida del carruaje, después de pasar el último por las 
calabacillas de la lanza. La retranca tiene cuatro chapas de con-
cierto (17) en las cuales se hebillan otras tantas caídas (5) que 
parten del gruperín (6).

Para la suspensión de la lanza sirve el violín (19) que se in-
troduce por los ganchos (7) de las dos sillas de la pareja, asegu-
rándolo con sus dos correas correderas; de la grapa que hay en 
su medianía pende el correón de sostén (20), por el cual se intro-
duce el extremo de la lanza.

La cabezada de serreta (21 al 27), además de las partes que 
se designan en la lámina, tiene el ahogadero que va de una á otra 
carrillera pasando por debajo db la cabeza; la cadenilla de la rien-
da de mano (23) pasa por la anilla derecha de la serreta (22) y se 
engancha en la izquierda.

El atalaje de tronco para Ickniula de silla, se diferencia del 
anterior en lo siguiente: la silla no tiene sobrecincha ni grapas y 
francaletes para la sujeción del equipo; tiene acciones de estribo
(36) , estribos (35) y dos bolsas para herraje colocadas á uno y otro 
lado del borrén delanterb. La cabezada de la brida tiene bocado
(37) con dos riendas (38).

El látigo (31) consta de mango, tralla y asa.
El guardapierna (30), se lo coloca el conductor en la pierna 

derecha, preservándole de los golpes de la lanza ó de la presión 
de la muía ó caballo de mano, para lo cual tiene una barreta de 
hierro que va sostenida por dos de las correas con que se sujeta 
el guardapierna.

129. Atalaje de cuartas y guias.—Este atalaje se diferencia del 
de tronco en lo siguiente: no tiene retranca, cejaderos, mangotes 
capuchinos ni ganchos en.las sillas para el violín; el gruperín sólo 
tiene dos caídas; los tirantes son más largos que los de tronco, 
con dos chapas de concierto cada uno y una cadena de tres esla-
bones para su enganche en el collerón, y otro eslabón en la misma 
calabacilla, para enganchar en ellos los tirantes de la pareja que 
va delante.

130. Equipo.—Se compone de cabezada de cuadra con cadena 
(c); saco de grupa (b), en el cual se llevan las raciones de pienso, 
los dos cinchuelos, los dos morrales de pienso y el cabezón de

5
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serreta; manías,, que van colocadas las dos que corresponden» 
la pareja, sobre la silla de la muía de mano; trastes de limpieza, 
compuestos de bruza, almohaza, lúa y mandil y que se llevan 
en la bolsa del lado derecho de la silla; cubrecapote de diario, de 
cuero negro, cerrado con siete hebillas; cubrecapote de gala (a;, 
de paño azul con galones y vivos color grana.

131. Material de montaña.—En la artillería de montaña, las pie-
zas y sus municiones se conducen en cargas por medio de mulos, 
cuyo ganado, por su agilidad y fortaleza, es muy á propósito para 
marchar y trepar con grandes cargas, aun por los terrenos más 
abruptos y difíciles. Las piezas, por lo tanto, son lo bastante lige-
ras para que puedan conducirse de este modo, separadas dewsu 
montaje, que á su vez se divide en dos cargas, pudiéndose armar 
y desarmar todo el sistema con prontitud y facilidad, sin emplear 
más tiempo del que necesitan las piezas de los regimientos mon-
tados, para ponerse en disposición de hacer fuego; es claro que el 
efecto de sus piezas no puede igualarse al de las piezas de batalla, 
pero las suplen en todos aquellos casos en que es imposible el em-
pleo de esta artillería, y presta muy buenos servicios, por la faci-
lidad con que se adapta á toda clase de terrenos.
' 132. Los regimientos de montaña están armados con cañones 
de acero de 8 centímetros cortos, de retrocarga, sistema Plasen- 
cia, de cuya descripción nós ocuparemos en los párrafos ¿siguien-
tes, así como de la de sus montajes, cajas de municiones, proyec-
tiles, y la de los bastes y atalajes que son necesarios para con-
ducir las cargas.
v 133. Cañón de acero de 8 centímetros corto. (*) (Lám. 10 y 10 bis.)— 
Exteriormente consta de un cuerpo troncómco llamado caña (3), 
en el cual están los muñones y contramuñones (5) y la meseta del 
punto de mira (13), situada al lado izquierdo, próxima á la boca 
del rayado, y de una culata cilindrica con tres molduras ó resal-
tes y dos fajas (6), terminando por el '[llano de culata (1) en el 
cual va el soporte del alza (15), la rabera (i 8) con las uñas de 
rabera por la parte inferior donde encaja la palanca que sirve 
para cargar el .cañón en el baste; además hay en la culata la teja 
(19) con el tornillo de cierre (8).

El ánima está rayada con 12 estrías de paso progresivo, que

(*) El proyecto de esta pieza es debido al señor coronel, teniente coronel de 
artillería, hoy retirado, D. Augusto Plasencia.
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van estrechando hacia la boca, y por lo tanto los campos van en-
sanchando, lo que hace progresiva la resistencia del rayado; la 
recámara es de mayor diámetro que el ánima, á la que se une 
por una superficie troncocónica, terminando por la parte poste-
rior en una faja de mayor diámetro, donde entran los rebordes del 
obturador, y á continuación presenta la tuerca para el cierre, 
que constan de siete filetes, divididos en cuatro campos, dos lisos 
á uno y otro lado, y dos roscados, arriba y abajo.

Se cierra el ánima con un tornillo de cierre (Lám. 13.a, figu-
ra 8.a) de 7 filetes, divididos también en cuatro campos, dos lisos 
(N) y dos roscados (N'), de modo que presentando los campos li-
sos del tornillo frente á los roscados de la tuerca, basta empujar-
le ligeramente para que entre, y con un cuarto de vuelta que se 
le dé después, se conseguirá que queden engranados los filetes 
y en disposición de resistir el esfuerzo del disparo. Unido al pla-
no posterior del cierre, por medio de dos tornillos y una corre-
dera á cola de milano, hay un platillo (A) con un asa (B) y la 
manivela (D), la cual puede doblarse por una articulación con 
muelle. En la parte anterior del tornillo está el obturador (O); es 
éste un platillo de acero con rebordes, que se aloja, cuando se in-
troduce el cierre, en la faja de mayor diámetro que tiene la recá-
mara; este platillo, cuando recibe la acción de los gases, se dilata, 
y sus rebordes se adaptan perfectamente á la recámara, cerrán-
dola herméticamente, volviendo por su elasticidad á separarse de 
élla cuando cesa la acción de los gases. El platillo va unido al 
tornillo de cierre por una espiga (E) que penetra en el taladro 
cilindrico que tiene aquel en su centro; la espiga tiene un collarín, 
en el cual entra el extremo de una clavija que penetra por uno de 
los campos lisos del tornillo, impidiendo de este modo la salida del 
obturador, y permitiendo al mismo tiempo que pueda girar el cie-
rre sin que lo efectúe el platillo. Entre el obturador y el tornillo 
de cierre hay una arandela de cobre (H) que sirve de almohadilla 
al primero, para que se conserve mejor, y además corrige los de-
fectos de la obturación, adosándole chapas más ó menos gruesas, 
para que penetre más ó menos el obturador en su alojamiento (*). 
El fogón (O) está abierto en un grano de cobre que atraviesa por

(*) Está prevenido que se ponga el obturador Preire á los cañones de acero 
de 8 centímetros cortos que se construyan en lo sucesivo y á los que, por cual-
quier motivo, haya necesidad de reemplazar su aparato de cierre.
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su eje el obturador y su espiga, á los que se asegura por una ros-
ca, quedando su cabeza ochanada sobre la cara anterior del obtu-
rador; después atraviesa al tornillo de cierre hasta salir el otro 
extremo por el centro del platillo posterior. Una planchuela osci-
lante (I) en un botón que hay en el platillo posterior, no descubre 
el fogón sino cuando están completamente engranadas las roscas 
del cierre, de modo que es un fiador que no permite hacer fuego 
si no está bien cerrado el mecanismo.

Para sacar el tornillo basta darle un cuarto de giro á la izquier-
da por medio de la manivela y tirar después del asa, con lo cual 
dos guías que tiene la teja (T) en sus bordes, entrarán en dos ca-
nales (a) abiertas en el campo liso inferior del tornillo, pero que 
no llegando hasta la parte anterior de éste, limitan lo preciso su 
salida; la teja gira, después de haber recibido el tornillo, por la 
visagra (V) con que está unida al plano de culata, y á fin de que 
cuando se cierre quede en disposición de recibirle nuevamente, 
tiene un picaporte (J) de muelle, que consiste en un gancho cuyo 
vástago cuadrado penetra por la parte inferior de la teja y termi-
na en un tornillo al cual se rosca una tuerca cuadrada con un bo-
tón en medio; en el hueco abierto en la teja para que penetre el 
vástago, hay un muelle espiral que obliga á la tuerca á presentar 
el botón por encima de la superficie de la teja, pero para que no 
sobresalga también la tuerca, está limitado el viaje por un pasa-
dor que atraviesa al vástago por abajo; el gancho agarra á la ra-
bera (R) entrando en una mortaja abierta en su parte inferior, y 
basta para zafarlo oprimir el botón. El mismo tornillo de cierre es 
el que al salir hace funcionar el picaporte, para lo cual en el cam-
po liso inferior tiene además otra canal (b) de profundidad sufi-
ciente para no oprimir al botón hasta que ya está casi fuera; en-
tonces, la canal está en plano inclinado, de modo que si se sigue 
sacando el cierre, va oprimiendo cada vez más al botón, hasta que 
bajando por completo el picaporte, se zafa el gancho de la rabera 
y puede girar la teja; siguiendo con viveza el movimiento del 
cierre, el botón penetra en una escopleadura que hay después 
de la canal, quedando de este modo sujeto el cierre á la teja y 
descubierta la recámara para poder efectuar la carga.

Para cerrar la recámara, se empuja el cierre con viveza, con 
lo que girará la teja y quedará el tornillo frente á su tuerca; con-
tinuando el movimiento de aquél, resbalará sobre la teja y el bo-
tón del picaporte saldrá de la escopleadura, resbalando por el pla-
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no inclinado que le irá oprimiendo y haciendo bajar el picaporte, 
hasta que salga el botón á la canal (b), con lo cual quedará en-
ganchado el picaporte á la rabera.

s 134. El alza está compuesta de cabeza (Q) y vástago (K), de 
acero, unidos en forma de T; tiene la primera una planchuela que 
lleva el ocular, moviéndose á corredera y quedando fija en cual-
quiera posición por un tornillo de presión; la escala está graduada 
de 0 á 5 milímetros por la derecha, y de 0 á 20 milímetros por la 
izquierda; el vástago está graduado de 0 á 320 milímetros, y tiene 
una corredera (Z) que puede fijarse á la altura conveniente por 
un tornillo de presión.

El punto de mira está puesto á rosca en su meseta; tiene tres 
puntas: la de enmedio para dirigir la visual, y las otras para su 
resguardo.

135. Peso de' la pieza, 102 kilogramos; longitud total de la 
misma, 1 ‘011 metros; peso de la granada de envuelta ligera, mo-
delo 1873, cargada (proyectil lleno), 3,600 kilogramos; carga ex-
plosiva, 0,240 kilogramos; carga de proyección, 0,400 kilogramos 
de pólvora de 2 */s milímetros; velocidad á 35 metros, 280 metros; 
alcance por 20° y 35% 3.000 metros . 

v 136. Cureña modelo 1874. (Lám. 10 y 10 bis).—Consta de tres par-
tes principales, que son: el cuerpo de cureña, el eje y las ruedas.

El cuerpo de cureña tiene dos gualderas (21) de chapa con un 
recercado de hierro angular sujeto con redoblones, estando las 
dos unidas entre sí por un perno que atraviesa á un tubo y que 
fija la distancia invariable entre las dos gualderas por la parte de 
testera; en su parte media las gualderas están unidas por una 
telera de chapa, y por detrás, por la chapa de contera (20), que 
lleva un asa (22); tiene además las muñoneras (31) y sobremuño- 
ñeras (32) con sus correspondientes pasadores para girar y para 

• asegurarlas después de cerradas, lo mismo que las sotabragas (35) 
con que se sujetan al eje; dos bolones (25) á cada lado de la con-
tera para asegurar la limonera, y dos pitones (26) á cada lado de 
la medianía de las gualderas, para su colocación en el baste. El 
aparato de puntería (*) (29) descansa en dos cojinetes de bronce 
en los que puede girar el cajón que contiene el engranaje, con

(*) El aparato de puntería para las cureñas de este modelo, es de tornillo 
movido por manivela de rueda; pero ha sido sustituido por el que describi-
mos, igual al de la cureña modelo 1876.
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objeto de que se pueda rebatir todo el aparato entre las gualderas 
cuando se cargan en el baste: con la 'manivela (30) se hace girar 
á un piñón motor y éste á un piñón tuerca que hace subir ó bajar 
al husillo; éste es de acero con cabeza de bronce y se une á las 
gualderas por dos tirantes (28). El cuerpo de cureña pesa 82 ki-
logramos.

El eje (33) es de acero pudlado, con cuadra (34) rectangular 
y dos resaltes á cada lado que dejan entre sí unos espacios ceñidos 
por unos manguitos (ñ) de goma en los que apoyan las gualderas, 
quedando sujetas por las sotabragas que los abrazan por debajo; 
en las mangas hay sus correspondientes ojales para los sotrozos 
(66). Su peso es de 24‘800 kilogramos.

Las ruedas tienen cinco pinas (63) y diez rayos (62), aro ó 
llanta (64) de hierro, y cubo (60) de madera con cuatro aros (61) 
de hierro; en el interior del cubo va el buje de bronce. Las dos 
ruedas pesan 57 kilogramos.
^ 137. Caja de municiones modelo 1874. (Lám. 10 y 10 bis).—Es de 
madera con cantoneras (84) de chapa y planchas de refuerzo; la 
tapa (87) gira en dos visagras, cuyas barras pasan por encima de 
la tapa, teniendo en el otro extremo las manezuelas (82) que sir-
ven para cerrarla por medio de picoletes (82); en la parte anterior 
hay una cebetera de hierro que va cubierta con un faldoncillo (88) 
de lona pintada; en los testeros tiene las muletillas (89) para sus-
penderla á mano, y en la cara posterior las cadenas de suspensión 
(96) para colgarla del baste; cuatro grapas de sujeción (91) en la 
tapa, para francaletes, y otra en la parte anterior, para pasar el 
de cajas del baste.

Interiormente tiene encasillado para cinco granadas ordina-
rias, cuatro de metralla y un bote de metralla; una caja para sebo 
(98), de zinc, y otra para cartuchos (99) con tapa de madera. Cada 
caja con municiones, pesa 62 kilogramos.
' 138. Además de las cajas para municiones, llevan las baterías 
otras para herraje, respetos, herramientas, botiquín, documen-
tación y equipajes. La forma de estas cajas es la misma que la de 
las municiones, si bien con distintas dimensiones y encasillado 
interior adecuado al objeto á que se destinan.
A 139. Palancas. (Lám. 10 y 10 bis).—Las que se emplean para la 
carga y descarga del material, son tres. La de boca (E) tiene en 
su mitad un collar de hierro con gancho, que sirve para engan-
charlo en el asa de contera (22), cuando se transporta el material á
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brazo. La de cureña ó de gualderas (F), tiene dos collares de 
hierro con aletas. La de culata ó de rabera (G), lleva en su me-
dianía un suplemento de madera con un rebajo circular y refuerzo 
de hierro. Las tres tienen cáncamo con anilla, para colgarlas del 
baste.
' 140. La pieza con su montaje se conduce en tres cargas, siendo 
una el cañón, otra el cuerpo de cureña y otra el eje con las rue-
das. Las cajas se conducen cada dos, en una carga.

■ 141. Modo de desarmar y armar el material.—Para desarmar el 
material se empieza por separar el cañón de la cureña; para esto, 
se sacan los pasadores que sujetan las sobremuñoneras y se abren 
■éstas; la palanca de boca se introduce por la del rayado, y la de 
culata se coloca de modo que el rebajo circular quede entre las 
uñas de rabera; en esta disposición, cogiendo un artillero la pri-
mera palanca y otros dos los extremos de la segunda, suspenden 
el cañón y le sacan de las muñoneras, quedando así preparados 
para cargarlo en el baste, elevándolo con las dos palancas. Para 
desarmar la cureña no hay más que quitar los pasadores que su-
jetan las sotabragas y abrir éstas, con lo que fácilmente podrán 
salir del eje las gualderas, tirando de ellas por las muñoneras, que 
se habrán cerrado otra vez, así como también se habrá tendido el 
aparato de puntería, entre las dos gualderas; teniendo el cuerpo 
de cureña vertical y apoyado en el suelo por la contera, se cierran 
las sotabragas y se pasa por los vacíos la palanca de gualderas, 
quedando éstas entre las dos aletas; dos artilleros cogen la palanca 
por sus extremos y otro el asa de contera, y entre los tres suspen-
den en posición horizontal el cuerpo de cureña, para después ele-
varlo y cargarlo en el baste. Las ruedas con el eje, quedan ya en 
disposición de cargarse.

Para volver á armar el material, supuesto ya descargado de 
los bastes, se abren las sotabragas, se apoyan las gualderas sobre 
los resaltes del eje y se cierran las sotabragas de modo que abra-
cen á los manguitos de goma; se abren las sobremuñoneras, se 
levanta el aparato de puntería enganchando en su cabeza los ti-
rantes, y se coloca el cañón en su sitio, cerrando después las so-
bremuñoneras. \

142. Limonera modelo 1869.—Las piezas de montaña pueden ser 
arrastradas rodando con limonera, cuando hay que recorrer gran- 

j des trayectos por terreno llano ó por caminos carreteros; ofrece 
| este medio la ventaja de llevar más descansado el ganado, pues
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basta un sólo mulo para arrastrar sin gran trabajo la pieza, y los 
otros dos pueden ir completamente descargados; pero no deberá 
emplearse este modo de arrastre cuando haya temor de encuentro 
con el enemigo, pues entonces conviene llevar el material á loma 
para estar dispuesto á marchar á tomar posición á través de los 
mayores obstáculos.

Consta la limonera (Lám. 10 bis y 11) de dos varas (I) unidas 
por medio de dos teleras y cuatro pernos, pendientes estos últi-
mos de unas cadenetas, para evitar que se pierdan cuando se des-
arma la limonera, operación que se hace con mucha facilidad; una 
de las teleras tiene dos casquillos de gancho para engancharla en 
los bolones de contera, y cada una de las varas tiene un grapón 
de zofra y otro de retenida. El peso de la limonera es de 16 kilo-
gramos y se la conduce en uua de las cargas de cajas.) 
y 143. Proyectiles. Las granadas que ahora son reglamentarias 
para el cañón de acero de 8 cm. corto, son las de segmentos modela 
1878, (Lám. 13, íig. 9.a); tienen envuelta de plomo (E) con cuatro 
fajas; el núcleo interior (N) está compuesto de nueve anillos con 
diez segmentos cada uno; la boquilla (B) tiene una parte roscada 
para la cabeza de la espoleta, y dos lisas, formando un resalte para 
el cubillo de la misma; el peso de la granada vacía es de 3‘528 
kilogramos y su carga explosiva es de 0‘200 kg. de pólvora de un 
milímetro. *

Granada de metralla: la de modelo 1874, ya descrita en el pá-
rrafo 62.

Botes de metralla: los de modelo 1884. (párrafo 65).
144. Cartuchos.— El saquete es de filoseda, de forma cilindrica^ 

y la carga de proyección 0‘400 kg. de pólvora de 2 '/„ milímetros-,
145. Espoletas.—Las mismas de percusión, modelo 1882, para 

las granadas ordinarias, y las de tiempos, modelo 1880, para las 
granadas de metralla, ya descritas en los párrafos 78 y 79 para el 
material de batalla.

146. Juegos de armas.—Sólo describiremos los que ofrezcan al-
guna particularidad y no estén ya descritos al tratar de las piezas 
de batalla.

147. El atacador escobillón (e) (Lám. 10 y 10 bis) está com-
puesto de un asta con dos atacadores en los extremos y la ferni- 
nela entre ambos, para facilitar el manejo del escobillón.

148. Los barriles para agua de jabón son de forma alargada 
con una boquilla en la parte más ancha de las duelas; se condu-
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cen entre los gualderines del baste, apoyando sus extremos en los 
camones.

149. Las cebelercts para estopines, son unos trozos rectangula-
res de madera, cubiertos de cuero negro y con alojamiento para 
30 estopines.

150. La palanca disparador (i) (Lám. 10 y 10 bis) se emplea 
para dar fuego, á causa de que por el poco peso de la pieza, po-
dría variar su dirección después de apuntada, al actuar sobre el 
estopín, si se emplease el tiraírictor. Consiste en una palanca an-
gular de hierro, que gira en un eje fijo á dos orejetas unidas á un 
puente; éste estáSmido á un collar de cuero que rodea al cañón 
por una de las fajas dé la culata, cerrándose por medio de una he-
billa; en el extremo del brazo menor hay una cadenilla con gan-
cho para introducirlo en la anilla del estopín, y basta para dispa-
rar, dar un golpe con el atacador en el extremo del brazo mayor 
de la palanca.

151. El repasador es una especie de brocha ó escobillón de 
alambre de latón, puesta al extremo de un asta y sujeta con un 
tornillo de gran cabeza; sirve' para limpiar y desemplomar las 
rayas.

152. Los tirantes de maniobra (k) i son de cuerda de cáñamo 
con lazada en un extremo y punta en el otro; se emplean para con-

_ ducir el material á brazo, embragándolos en la cuadra del eje; 
cuando no se hace uso de ellos, se colocan enrollados en los rayos 
de las ruedas.

153. El tubo de carga (Lám. 13, fig. 10) es un cilindro de hie-
rro (T), que se introduce por la boca de carga, asegurándolo á la 
pieza por el diente (D) que engrana en la rabera por medio de la 
palanca (P) y muelle (m).

154. La dotación de las baterías de montaña se completa con 
los efectos que enumeramos á continuación. Para el empaque y 
preparación de municiones: estopadores, desestopadores, estopa, 
encerados de carga, machos para repasar las tuercas de las ca-
bezas de espoletas, recalcadores para los cubillos, saca cubillos y 
romanas para pesar la pólvora.

Respetos: cierres completos, puntos de mira, juegos de chapas 
supletorias, llaves para desarmar los cierres, y pasadores y tor-
nillos para las cureñas, cajas y bastes.

Herramientas: colecciones completas para carpintero carre-
tero, para herrero ajustador y para bastero.
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Útiles: azadasy hachas, mazos, palas y zapapicos-, las azadas 
se conducen entre los gualderines de los bastes, y los demás, su-
jetos en las caras exteriores de las cajas.

155. Prevenciones para el servicio de las piezas de montaña.—Para 
hacer fuego con estas piezas, debe su mecanismo de cierre abrir 
y cerrar con facilidad, adaptándose perfectamente los rebordes del 
obturador á las paredes de su alojamiento en el extremo de la re-
cámara, á fin de asegurar una completa obturación; si se notase 
que dichas superficies no se adaptaban bien la una á la otra, se 
colocarán detrás del obturador, las chapas supletorias que sean 
necesarias para conseguir el perfecto contacto. Las roscas, tanto 
las del tornillo de cierre como las de su tuerca, deben estar bien 
limpias y engrasadas, para que haya suavidad en su rozamiento; 
toda el ánima, así en su parte rayada como en la recámara, ha de 
estar también perfectamente limpia. Colocados en su sitio el punto 
de mira y el alza, antes de cargar, se cuidará de elevar la cu-
lata del cañón, pues si se encuentra muy baja, la gualdera dere-
cha de la cureña no permitiría la completa apertura del cierre, y 
al introducir el proyectil por la boca de carga, tropezaría con el 
obturador, podiendo éste recibir algún golpe que lo inutilizara.

Respecto á la cureña, se cuidará que el aparato de puntería 
tenga aceite y estén limpias de arena sus roscas; que las sotabra- 
gas que sujetan las gualderas al eje, estén cerradas con sus pasa-
dores; los manguitos de goma son convenientes para amortiguar 
ios efectos del choque que se produce en el momento del disparo, 
y también porque unen mejor el eje y gualderas; si las sotabragas 
quedasen flojas, deberán ponerse nuevos manguitos, y en su de-
fecto, se sustituirán con cáñamo en rama, bien apretado, cuerda ó 
suela.

Los juegos de armas necesarios para hacer fuego son: el es-
cobillón-atacador, la palanca-disparador, las bolsas de municio-
nes, el tubo de carga, el cepillo limpia-cierres, la aceitera con acei-
te, las cebeteras y el barril con agua de jabón.

156. Para efectuar la carga se abrirá el aparato de cierre, como 
ya hemos explicado, y se pondrá en su sitio el tubo de carga; por 
él se introducirá el proyectil con la espoleta ya preparada, tenien-
do puesto el tornillo portacebos, y si es de tiempos, habiéndole 
dado además, la graduación correspondiente; el proyectil se em-
pujará con suavidad por medio del atacador, sentándole contra las 
rayas, con un ligero golpe; después se introducirá el cartucho, con
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la atadura hacia adelante, sentándolo con el atacador contra la 
granada, cerrando después la recámara y cuidando de observar si 
el fiador deja expedito el fogón quedando algo separado de él, pues 
si esto no sucediese, habría que hacer más fuerza en la manivela 
para acabar de cerrar.

157. Para efectuar la puntería, y para observar y rectificar los
disparos, deben seguirse reglas análogas á las que hemos expues-
to para las piezas de batalla. #

158. Concluida la puntería, se introduce el tubo del estopín en 
el fogón, enganchando el ojo del frictor en el gancho de la palan-
ca-disparador; para hacer fuego, basta dar con el atacador un gol-
pe en el extremo del brazo mayor de la palanca.

159. Durante el fuego y á cada disparo, se limpiará el ánima 
del cañón, pasando el escobillón, y si la rapidez del fuego lo per-
mite, también será conveniente hacer uso de la disolución de jabón 
y potasa cáustica, pero antes de esta limpieza se cuidará de poner 
el tubo de carga, para evitar que se ensucien las roscas del cie-
rre; éstas se limpiarán también, cada cinco disparos, con el cepillo 
limpia-cierres, con brevedad y sin detener la carga, dándoles des-
pués, de aceite, lo mismo que á los rebordes del obturador, para lo 
cual sirve la aceitera que forma parte de los juegos de armas; pe-
ro si se observase alguna resistencia al cerrar el tornillo de cierre, 
se efectuará con más frecuencia la limpieza de las roscas.

Concluido el fuego, debe limpiarse el cañón con el agua de ja-
bón, y después de bien seco, dar de aceite á las diversas partes 
que constituyen el mecanismo de cierre. Después de un fuego muy 
continuado, será preciso recurrir al repasador de alambre para 
desemplomar las rayas.

160. Modo de inutilizar el material.—Para inutilizar esta artille-
ría antes que caiga en poder del enemigo, podrán emplearse me-
dios semejantes á los indicados para la de batalla.

Respecto á las piezas, conviene llevarse los cierres y obtura-
dores, tanto los que tienen las piezas, como los de respeto, ó al 
menos inutilizarlos, deteriorando los filetes de la rosca de los pri-
meros ó los rebordes del segundo; délas cureñas se romperán las 
ruedas y el aparato de puntería; las granadas se inutilizarán de-
formando la envuelta á golpes de martillo; la pólvora mojándola ó 
quemándola, y en los juegos de armas, bastes y atalajes se inuti-
lizará también todo lo que sea posible, á fin de que no pueda apro-
vecharse de ellos el enemigo. ^
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161. Baste modelo 1874.—(Lám. 11.a y 11.a bis).—Para conducir 
las cargas del material de montaña, se hace uso de una especie 
de albardón llamado baste.

En cuatro clases de cargas se divide dicho material, que son: 
la de cañón, la de cureña, la de ruedas, que comprende también 
el eje, y la de cajas, formada esta última por dos cajas de muni-
ciones, <le respetos, de herramientas ó de equipaje. A pesar de 
ser varias lardases de cgrga, todos los bastes son iguales, y es-
tán preparados para que se pueda acomodar en cada uno, con la 
prontitud y estabilidad necesarias, cualquiera de las diferentes 
cargas que hay que conducir.

El baste ste compone de cortezón y armazón.
El cortezón (1) es de paja, lona y borra, cubierto todo de cue-

ro y sujeta la borra por unos puntos que la atraviesan. La borra 
ó lana, sienta sobre el lomo del mulo y toma su figura, con lo 
cual la presión de la carga se reparte por igual; á esta parte del 
baste se llama asiento ó canal designándose por caras anterior, 
posterior ó inferior del baste, á las partes planas de la borra; 
faldas son las partes laterales, y batalla la longitud total del bas-
te tomada desde la cara anterior á la posterior.

El armazón se compone dedos camones (2, 3) unidos por dos 
gualderines (4) y cuatro planchas ó teleras (5), dos superiores y 
dos inferiores.

Los camones son de álamo negro, chapeados de hierro por 
sus dos caras; en la parte superior presentan un rebajo, que sirve 
de apoyo al cañón; cuatro abrazaderas-escuadras los unen á los 
gualderines, y tienen cuatro ganchos de baste (9) con su espiga 
roscada y tuerca, para enganchar las cadenas de suspensión de 
las cajas ó las anillas de las palancas.

Los gualderines son de álamo negro con una chapa de hierro 
que refuerza todo su contorno superior; por la parte interior tie-
nen unos suplementos de madera con un rebajo circular, sobre 
los cuales descansan los muñones del cañón, cuando éste se car-
ga, sirviendo de muñoueras; la sobremuñonera (8) es una barra 
de hierro con una parte semicilíndrica adosada á uno de sus can-
tos y la cual abraza al muñón del cañón por la parte superior; tie-
ne dos ojales en los extremos de la parte plana, por los que pasan 
las cabezas de los pernos capuchinos, los que también tienen sus 
ojales correspondientes para los pasadores ó llaves, que van pen-
dientes de unas cadenillas, lo mismo que la sobremuñonera; en
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cada gualderín hay además, dos mortajas rectangulares, la (13) 
que sirve para recibir los pitones de la cureña, y la (12) en que 
encaja el eje, sujetando á unos ú otro, la misma sobremuñonera, 
pero dándole la vuelta de modo que la parte semicilíndrica, quede 
con la concavidad hacia arriba y en el exterior del gualderín; pa-
ra estas distintas posiciones de la sobremuñonera, hay tres per-
nos capuchinos en cada uno de los gualderines.

Sujetas con pernos a las teleras inferiores y á los gualderines, 
hay unas barras (6) que llevan los pinzotes portarruedas (7), los 
cuales pueden girar y rebatirse sobre el cortezón, cuando no se 
cargan las ruedas; en la actualidad no se hace uso de estos pinzo-
tes, porque las ruedas se cargan unidas al eje.

Uno de los pernos que sujetan la barra á la telera inferior, su-
jeta á la vez un asá de cuero que sale inmediata á la borra y se 
llama botera; por las dos, pasa una cuerda, llamada templadera, 
que sujeta la borra pasando por cuatro puntos de las caras ante-
rior y posterior del cortezón, saliendo por la parte supérior del 
mismo, donde se unen sus extremos por una atadura. La unión 
del cortezón y del armazón tiene lugar por medio dé cuatro torni-
llos que pasan por los extrenfos de los camones sirviéndoles ade-
más de unión la cuerda templadera.

En el armazón hay varias grapas para los francaletes que sir-
ven para sujetar las cargas; dos de éstos, llamados de sobrecar-
ga (14), van en el gualderín derecho, viniendo á hebillarse en las 
puntas con hebilla que hay en el izquierdo; otros dos, de cajas 
15), pendientes de unas grapas que llevan las barras, y otros 

cuatro de ruedas, en cuatro grapas de los camones; además el 
camón trasero tiene un francalete con hebilla, para las caldas de 
la tarria, y el delantero dos para las riendas .

El peso del baste, sin atalaje, es de 46 á 48 kilogramos.
162. Atalaje de montaña.—Se compone del atalaje para baste, 

del atalaje de limonera y del bridón.
El atalaje para baste se compone: de la tarria ó ataharre (16), 

correa ancha con dos muletillas de madera á los extremos, que 
se une al baste por dos francaletes con hebilla: caídas de la ta-
rria (17), con tijerillas y guarda-polvos-, el pretal (18) está suje-
to al lado derecho del camón delantero, por un francalete con he-
billa que pasa por dos agujeros, y se hebilla por el otro lado, á la 
punta de pretal, que va sujeta del mismo modo al lado izquierdo 
de dicho camón; la cincha (19), que se pasa por encima del corte-
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zón, tiene contrafuertes en los extremos, con dos anillas, por las 
cual_es se pasa el latiguillo para apretarla y atarla; tiene además 
la-cincha, una almohadilla rellena de crin, para que no roce al 
mulo, y una presilla por la cual pasa la sobrecincha (20); ésta es 
de cuero con anillas para el latiguillo.

Pesa el atalaje para baste de 6 á 8 kilogramos.
163. El atalaje de limonera se compone: de pechera (21), con 

almohadilla y dos porta mozos, para engancharla en los grapones 
de la limonera, y la zofra (22), que sirve para suspender las va-
ras de aquélla.

164. El bridón consta de las partes cuya nomenclatura se de-
talla en la lámina.

El filete (30) tiene embocadura seguida y dos anillas para los 
porta mozos de las carrilleras (29) y de las riendas (31, 32); dos 
de éstas, las (31), sirven para conducir al mulo cuando no está 
embastado, y cuando lo está, se pasan por las hebillas que con 
este objeto tiene el baste, sirviendo de engallador para que el mu-
lo lleve la cabeza levantada; la tercera rienda (32), sirve para 
conducirlo de mano y se hebilla en la anilla derecha del filete pa-
sándola después por la izquierda.

165. Equipo.—Consta de cabezada de cuadra, que en marcha 
la lleva puesta el mulo debajo del bridón; mandiles de gala (a) y 
de diario (b), son de paño y van sujetos por un cordel que pasa 
por una jareta, ó bien por medio de ojales y botones de cuero; sir-
ven para preservar la borra del baste y lomo del mulo, de la llu-
via y del polvo; la manta y el cinchuelo se colocan entre gualde- 
rines; el morral de hocico se cuelga del gancho izquierdo del ca-
món delantero, llevando dentro los trastes de limpieza; el saco 
de cebada se coloca sobre las tapas de las cajas, sujeto con dos 
francaletes.

166. Peso del material.—El peso medio de cada carga, incluyen-
do también el peso del baste, juegos de armas y equipo, que en 
cada una se conducen, es el siguiente:

Carga de ruedas......................................... 149‘5 kg.
Id. de cureña........................................ 154'5 »
Id. de cañón.......................................... 184 »
Id. de cajas........................................... 190 »

Á la carga de cajas hay que aumentarle, cuando lleva la limo-
nera, 16 kg. que pesa ésta.
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Según se vé, la carga de cajas es la más pesada, si bien es la 
más estable y menos molesta; en cambio, las más difícilesde con-
ducir son las de cañón y cureña, por lo cual sé destinan á estas 
cargas, los mulos más robustos y acostumbrados al trabajo.
K 167. Ametralladoras.—El objeto de las ametralladoras es poder 
arrojar sobre el enemigo, en corto espacio de tiempo, un conside-
rable número de pequeños proyectiles, á más larga distancia y con 
mayor precisión que la que se consigue por medio délos fuegos de 
metralla. Muy discutidas han sido las ventajas que pudieran ob-
tenerse con el empleo de las ametralladoras en las acciones 
campales, pues si bien es verdad que en un momento dado pueden 
arrojar una verdadera lluvia de proyectiles, no tienen en cambio 
la gran movilidad que posée la infantería adaptándose á toda cla-
se de terreno, y con dicha Arma debe establecerse la comparación 
por la igualdad de efecto de sus proyectiles, pues ni en alcance 
ni en potencia pueden competir con los de las piezas de artillería 
de campaña Donde indudablemente su empleo puede tenqr gran-
des ventajas, es en la defensa de desfiladeros, puestos fortificados, 
en los pasos de los fosos y de las brechas, y en general, en todos 
aquellos casos donde conviene una gran intensidad en el fuego y 
se dispone de una línea de defensa de poca extensión.

168. La reglamentaria es la ametrallador o. Montigny, si bien 
con algunas ligeras modificaciones, que han sido introducidas pa-
ra facilitar su servicio y el modo de funcionar del aparato. Esta 
ametralladora está comprendida en el tipo de ametralladoras-fusi-
les, en cuanto á sus efectos; y por el modo de hacer los disparos, 
puede contarse entre las que los verifican por descargas con 
intervalos.

Consta (Lám. 14 y 14 bis), de la batería fija (1) que está for-
mada por 37 cañones de acero fundido, de sección exagonal, re-
unidos y soldados entre sí, formando urt haz que está cubierto por 
una envuelta de acero ó hierro forjado y reforzado por dos sun-
chos (11); el calibre de cada uno de los cañones es el mismo que 
el del fusil Remington, con objeto de que puedan servir los mis-
mos cartuchos; en la parte posterior y unida á la envuelta, hay 
dos gualderas (2) que sirven de guías á la batería móvil (3), á la 
cual puede dársele un movimiento de vaivén á lo largo de las 
guías, por medio de una biela (4) articulada convenientemente en 
el brazo menor de la palanca curva (o), llamada palanca de cierre. 
La batería móvil se compone de una pieza colocada en su parte
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anterior que contiene 37 agujas alojadas en otros tantos huecos 
que corresponden á las recámaras de los cañones, siendo estas 
agujas las que inflaman los cartuchos cuando chocan en ellos; 
detrás de las agujas hay otra caja que tiene también 37 huecos y 
en cada uno de ellos hay un percutor con su correspondiente mue-
lle en espiral; interpuesta entre los percutores y las agujas se 
encuentra la -plancha disparador, la cual tiene movimiento de 
arriba á abajo mediante la acción de la palanca disparador (6). 
Para facilitar la carga haciendo á la vez la de los 3/ cañones, se 
colocan los cartuchos en otros tantos agujeros que tienen las 
planchas de carga (7) quedando los cartuchos sujetos por sus cu-
lotes; esta plancha, que es de acero, se introduce por la parte su-
perior en dos guías verticales que hay colocadas por delante de 
las agujas; de modo que éstas quedan en contacto con los culotes 
de los cartuchos; para el manejo de estas planchas, tienen un asa 
de hierro, cortada por su parte media, dejando un intervalo para 
no interceptar la visual que se dirija por el alza, 
v 169. Veamos ahora el modo de funcionar de esta máquina; ele-
vando el extremo de la palanca de cierre, se hace retroceder la 
batería móvil, separándose entonces de las agujas la caja que 
contiene los percutores y elevándose al mismo tiempo la plancha 
disparador por caer la palanca por su propio peso; en esta dispo-
sición puede ya introducirse por las guías verticales, una plancha 
de carga con 37 cartuchos; bajando ahora la palanca de cierre, 
avanza la batería móvil y todos los cartuchos penetran á la vez en 
las recámaras de los cañones, y siguiendo el movimiento de la 
palanca de cierre, avanza más la caja de los percutores, los que 
chocando en la plancha disparador, comprimen sus respectivos 
muelles y penetran por completo en sus huecos, quedando el arma 
de esto modo, en disposición de hacer fuego. Para disparar basta 
levantar la palanca disparador, la cual hace descender á la plan-
cha que va dejando en libertad á los percutores para que, impul-
sados por sus muelles, choquen contra las agujas y éstas á su vez 
en los culotes de los cartuchos, produciendo la inflamación de 
éstos.

Para que los disparos sean sucesivos, el borde superior de la 
plancha disparador está dispuesto en escalones, de modo que en 
cada momento no deja en libertad nada más que á un solo percu-
tor, y por lo tanto son sucesivos los disparos, dependiendo la ra-
pidez del fuego de la prontitud con que se eleve la palanca dispa-
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rador, pudiendo ser hasta casi sirr.ultáneos los disparos de todos 
los cañones.

170. La ametralladora va montada por medio de un pinzote ci-
lindrico que tiene en la parte inferior de la batería móvil, el cual 
penetra en un taladro de la misma forma practicado en una pieza 
que va unida por dos muñones á las gualderas de la cureña; de 
este modo el arma es susceptible de poder girar en sentido hori-
zontal alrededor del pinzote y en sentido vertical por medio de los 
muñones. Para proporcionar estos dos movimientos al arma, hay 
un husillo de puntería (29) para dar al arma la elevación conve-
niente, el cual entra en una tuerca colocada entre las dos gual-
deras de la cureña, moviéndose por medio del manubrio (30), te-
niendo su cabeza unida al soporte (9) de otro tornillo horizontal, 
que se mueve también por medio de un manubrio (10); el objeto 
de este tornillo, no es sólo el de afinar la dirección del arma 
cuando se apunta, sino también el de hacer fuego en forma de 
abanico, lo que se consigue poniéndole en movimiento al mismo 
tiempo que se verifica la descarga sucesiva de los cañones.

Para la puntería del arma, ésta tiene colocada sobre la batería 
móvil, un alza de corredera (8) y el punto de mira en la parte 
superior de la envuelta de los cañones; el alza tiene movimiento 
lateral por medio de un tornillo.
\ 171. Cureña modelo 1870. (Lám. 14 y 14 bis)—La cureña que 

■ sirve de montaje á la ametralladora, es muy parecida á la de las 
piezas de campaña.

Consta de dos gualderas (21) de madera, unidas por pernos de 
travesía y el argollón de contera (20); en las muñoneras de estas 
gualderas van colocados los muñones de la'pieza que sirve de alo-
jamiento al pinzote de la ametralladora, conforme hemos ya indi-
cado. Á los costados de las gualderas y sobre la cuadra del eje, 
hay dos cajas de sobre eje (37) de chapa de hierro, cuyas tapas 
(39) sirven de asiento á un artillero, para lo cual tienen también 
guarda brazo (41), correa de respaldo (42) y estribo (44); en 
cada una de estas cajas van colocadas ocho planchas de carga, 
llenas de cartuchos y en disposición de servir en los primeros 
momentos de romper el fuego; estas planchas van colocadas en 
unas correderas que tiene la caja, y se impide todo movimiento á 
los cartuchos, por medio de unas almohadillas con resortes.

Las demás partes de la cureña, puede verse por la lámina, que 
no ofrecen particularidad alguna.

G
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172. Armón modelo 1870.—(Lám. 14.a y 14.a bis).—El armón es 
también muy semejante al de las piezas de campaña, pues única-
mente se diferencia en el interior de la caja de municiones; está 
dividida en tres partes, y cada una de los costados, está dispuesta 
para servir de alojamiento á 18 cajas de carga (91); éstas son unos 
prismas exagonales de chapa de hierro y latón, con 37 huecos 
para otros tantos cartuchos, dispuestos en la misma forma que lo 
están los taladros de la plancha de carga, de modo que para lle-
nar éstas de cartuchos, basta introducirlas en las correderas, que 
tiene la caja de carga, y dándoles después la vuelta de modo que 
la plancha quede debajo, todos los cartuchos penetran en sus ta-
ladros, con lo cual queda la plancha de carga en disposición de 
servir pava la carga de la ametralladora.

Van, por lo tanto, en cada ametralladora 16 planchas de carga 
llenas de cartuchos, y 36 cajas de carga en el armón, ó sean 1.924 
cartuchos y además de éstos, los que en paquetes se conducen en 
la división del centro de la caja del armón.

Sobre la tabla de piso del armón, hay un aparato extractor pa-
ra cartuchos vacíos (92), de las planchas que ya han servido, con 
objeto de poderlas volver á cargar inmediatamente. Consiste este 
aparato, en una palanca por medio déla cual se mueve en sentido 
vertical una placa que cae sobre un agujero practicado en la tabla 
de piso; colocando debajo la plancha de carga con las vainas de 
cartuchos hacia arriba y haciendo descenderla placa, salen todas 
ellas de sus alojamientos y caen en el saco de lona (93).

173. En España no hay en la actualidad organizadas baterías 
de ametralladoras, estando este material repartido en las plazas 
de guerra.

#
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CAPITULO III

MATERIAL DE SITIO

174. Consideraciones generales.—El material de sitio se compone: 
de las piezas con sus montajes y municiones; juegos de armas y

• accesorios con todos los respetos precisos para reemplazar aquellos 
efectos que se inutilicen en el servicio; herramientas, materiales 
de construcción y efectos de taller, para verificar en los parques, 
que al efecto se establecen, las recomposiciones necesarias; má-
quinas de remoción y de transporte; carros de municiones; carros 
fuertes para la conducción de piezas, proyectiles y otros efectos 
pesados; carros de trinchera y carretones de mano, para la con-
ducción de las municiones á las baterías; fraguas de campaña; ca-
rros de sección; carros catalanes para el transporte de la pólvora y 
de los proyectiles; por último, todo el atalaje necesario para el ga-
nado que ha de arrastrar los carruajes..

175. Las piezas reglamentarias para el servicio de sitio son: 
cañones de bronce de 10 y de 14 cm. de retrocarga; de acero de 
15 cm. del mismo sistema; de bronce, rayados, de 16 cm. de ante-
carga; obuses de bronce comprimido de 21 cm. de retrocarga, y 
morteros de 16, 27 y 32 cm.

Algunas de estas piezas serán pronto reemplazadas por los ca-
ñones de bronce comprimido de 12 y de 15 cm. de retrocarga, que 
han sido calculados con arreglo á los últimos adelantos de la arti-
llería, estando también en proyecto, varios morteros y obuses de 
bronce comprimido, sistema de retrocarga.

176. Cañón de bronce de 10 cm. de retrocarga.—-Esta pieza es la 
misma ya descrita en el párrafo 126, como una de las que forman 
el material de reserva de las baterías dé campaña.
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177. Cañón de bronce de 14 cm. de retrocarga.—(Lúm. 15 y 15 bis).
—Este cañón proviene de los antiguos lisos de 13 cm. que han 
sido rayados con el calibre de 14 cm., taladrando también su cu-
lata, para transformarla á la vez en pieza de retrocarga. Algunas 
de estas piezas, las primeras que se transformaron, tienen el cie-
rre de cuña; pero la mayor parte están provistas del de tornillo 
partido, sistema francés, y á éstas se refiere la siguiente des-
cripción.

Extériormente no ha cambiado la forma del cañón primitivo, 
más que en el aparato de cierre y elementos de puntería, habien-
do también desaparecido el cascabel, al taladrar la culata en pro-
longación del ánima. En el primer cuerpo hay una meseta para 
la escuadra de nivel, situada en su parte superior, y en el lado iz-
quierdo de la lámpara (3) hay dos grapas, una de suspensión (14) 
y otra de apoyo del alza (15); en el lado izquierdo del tercer cuer-
po ó cava (12) está fija por tres tornillos la meseta de mira (2) á 
la cual está atornillado el punto de mira, que tiene dos caras late-
rales curvas y la posterior plana.

El ánima está rayada con 24 rayas de profundidad y paso 
constante, y de anchura progresiva; la recámara es de mayor diá-
metro que el ánima y se une á ella por una parte troncocónica ó 
estrechamiento de la recámara, terminando en la parte posterior 
por el tubo de refuerzo de culata, que es un cilindro hueco, de 
acero, puesto á rosca en la pieza, y en el cual está practicada la 
rosca del tornillo de cierre, así como el alojamiento del obturador.

El mecanismo de cierre es muy semejante al del cañón de ace-
ro de 8 cm. corto (párrafo 133), siendo sus principales diferencias 
el tener el tornillo de cierre, así como su alojamiento, tres sec-
tores roscados con diez filetes cada uno, y otros tres lisos, en vez 
de los dos sectores roscados y dos lisos que presenta aquél. El 
grano de fogón es .le acero, con una boquilla troncocónica de co-
bre, y para que no gire el platillo exterior del cierre cuando está 
cerrado el mecanismo, hay un fiador ó pestillo que comprimido 
por un muelle, penetra por su uña en una muesca que tiene el 
platillo exterior, habiendo necesidad de levantar dicho fiador para 
que pueda abrirse el aparato. El obturador Freire (párrafo 69) es 
el reglamentario para esta pieza.

>\ 178. El alza (a) consta de un vástago de acero, graduado en 
milímetros desde 0 hasta 850, y de cabeza, del mismo metal, la 
cual tiene practicada una abertura por la que se mueve á corre-
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dera el ocular, con una graduación en milímetros para la deriva-
ción, y un nivel de aire colocado en la parte superior; una presilla 
suelta, corre á lo largo del vástago, y se fija en las diferentes al-
turas, por medio de un tornillo de presión; esta presilla se coloca 
en la grapa de suspensión (14), y por medio de un tornillo que tie-
ne la de apoyo (15), se inclina el vástago á un lado ó á otro, hasta 
colocarlo en un plano vertical.
x 179. El proyectil reglamentario para esta pieza es la granada 
de envuelta ligera (m); esta envuelta es de plomo y está soldada 
á la superficie cilindrica de la granada, teniendo cuatro fajas de 
mayor diámetro que el calibre de la pieza, para que entren en las 
estrías en el momento del disparo; la boquilla presenta una parte 
roscada y dos lisas, adecuadas para recibir la espoleta modelo 
1868, reformada con contrapercutor; la carga explosiva es un ki-
logramo de pólvora de un milímetro, y el peso de la granada vacía 
es de 17,880 kilogramos.

180. La carga de proyección es de 4 kg. de pólvora prismática 
de siete canales. Esta pólvora está formada de granos que tienen 
la forma de un prisma exagonal, con siete taladros en sentido de 
la altura; el peso de un prisma es de 38 g. próximamente; su den-
sidad es de 1,64 á 1,69; el lado del exágono 20 mm., y la altura de 
25 mm. El saquete es de filoseda, de forma cilindrica, y en el cen-
tro del culote tiene una abertura circular, cubierta con cañamazo 
para que el estopín le comunique el fuego con más facilidad; la 
pólvora se dispone por lechos de 10 prismas cada uno, cerrándose 
el saquete por una cinta que pasatpor un jaretón, poniendo antes 
una tapa de la misma tela del saquete.
x 181. Peso de la pieza, 1.923 kg.; longitud total de la misma, 
2,™975; peso de-la granada cargada y con espoleta, 19,150 kilo-
gramos; carga de proyección, 4 kg. de pólvora prismática; velo-
cidad inicial 460 m.; ángulo de proyección para un alcance de 
5.000 m., 16° 50'.
' 182. Cureña de chapa, modelo 1881.*—(Lám.15 y 15 bis).—Se 
compone: de dos gualderas (22) de chapa con un refuerzo angu-
lar en todo su contorno, cosido con redoblones; la unión de ambas 
gualderas se obtiene por medio de una chapa de testera, cuatro

* Para sitio se sirve en esta cureña el cañón de bronce de 14 cm. y tam-
bién en la de madera modelo 1846, reformado en 1876, pero este modelo lo 
describiremos más adelante, con la-reforma de 1864, para servir en ella el ca-
ñón de bronce rayado de 16 centímetros.
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T

;pernos entretoesas y una chapa rozadero de contera (23) con un 
taladro para el pinzote del avantrén. Las gualderas tienen dos 
muñoneras de combate (28) con sus correspondientes sobremuño- 
neras (30), y otras dos muñoneras de camino (29), en las cuales, 
como su nombre indica, descansa la pieza por sus muñones, cuan-
do va en marcha, apoyando entonces su culata en el cabezal (26) 
obteniéndose de este modo mayor facilidad para el transporte, 
porque resulta mejor repartido el peso de la pieza entre las cuatro 
ruedas de la cureña y avantrén; para poner el cañón en las mu-
ñoneras de camino, el tornillo de puntería se rebate sobre un apo-
yo, en el cual se sujeta con un pasador. Hay un estribo (31) entre 
las gualderas y otros dos exteriores, los cuales sirven para faci-
litar la carga y puntería; el freno, que se emplea en las marchas 
y en el tiro únicamente en circunstancias muy especiales, se com-
pone de una barra (33) de hierro en T y dos zapatas (34) que 
comprimen las llantas de las ruedas, apretando aquélla por medio 
de dos tirantes que pueden avanzar mediante una tuerca, cuyo 
tornillo está sujeto en la testera; dos sotabragas (32) unen las gual-
deras al eje (35) que es de acero fundido; las ruedas son de cubo 
metálico.

183. Avantrén modelo 1881.—(Lám. 15).—Sirve este avantrén 
para Ja cureña del mismo modelo, formando con ella un carruaje 
de los llamados de contraapoyo, y en los cuales, descansando la 
contera en el pinzote y otro punto colocado detrás de él, la lanza 
no necesita sér sostenida por la pareja de tronco.

Todo el cuerpo de este avantrén es de hierro; se compone de 
dos brancales (57) formados por una sola pieza de hierro angular, 
separándose por la parte posterior en forma de semicírculo y 
uniéndose por la anterior para formar el alojamiento de la cepa 
de la lanza; la vara de guardia (53) está unida á los brancales 
por su parte media, y por los extremos lo está al eje con dos ba-
rras tornapuntas (56), llevando tápnbién los cáncamos para las 
boleas (54), donde enganchan los tirantes de la pareja de tronco; 
el perno pinzote es de forma troncocóhi^a y está situado sobre 
el eje; éste es de acero, y las ruedas son de cubo metálico é igua-
les á las de la cureña modelo de 1877 para los cañones de 9 centí-
metros.

La pareja de cuartas hace el tiro directamente d^l avantrén 
enganchándose á una bolea colocada al extremo del esiringe (52), 
que es una cadena terminada por dos ramales en cada extremo,
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enganchándose los del uno en la bolea y los del otro en dos ani-
llos de la sotabraga del eje; va recogida esta cadena por medio de 
dos correones de sostén (51) que hay en la lanza (50); ésta es de 
madera con cosquillo y calabacillas para los cejaderos.
' 184. Cañón de acero de 15 cm. de retrocarga.—(Lám. 16 y 16 bis). 
—Se compone exteriormente de tres cuerpos, cuya nomenclatura 
se expresa en la lámina; el primero es sunchado, comprendiendo 
la faja cilindrica (3) al suncho que refuerza el principio de la re-
cámara.

Interiormente tiene: el ánima con 36 rayas de anchura, pro-
fundidad y paso constante, siendo éste de 51 calibres; 36 campos 
ó macizos; la recámara con parte cilindrica y estrechamiento 
de la recámara de forma troncocónica, por el cual se une al 
ánima; alojamiento ó encastre del anillo obturador, y mortaja 
del cierre con parte cilindrica, parte prismática, con un resalte 
superior y otro inferior, y una tuerca para el tornillo de la cuña.

La cuña del cierre (2), que es cilindro-prismática, es muy seme-
jante á la del cañón de acero de 9 cm. (pár. 54); sus diferencias 
más notables son: que en el extremo de la derecha hay un rebajo 
de forma semicilíndrica, para dar paso al tubo de carga (h), el 
cual se introduce cuando se va á cargar ó á limpiar la pieza y se 
quita después para acabar de introducir la cuña; este tubo susti-
tuye al collar de carga, y por lo tanto, no hay tampoco en la mor-
taja de la cuña las dos canales guías del collar; en la parte supe-
rior de la cuña hay una canal de sección triangular que permite 
el paso del extremo del tornillo de fogón, cuando se abre ó cierra 
el aparato; la cadena de retenida (4), unida al cañón y al plato de 
la cuña, limita el curso de ésta; el husillo de 'cierre presenta ex-
teriormente tres filetes partidos y uno completo, teniendo este úl-
timo un tope con una pequeña maniqueta con la cual se puede 
colocar el husillo en dos posiciones, que dejan al descubierto las 
palabras abierto ó cerrado que hay grabadas en el espesor de di-
cho filete, y según que el tope tropiezo con uua ú otra de las 
muescas que hay practicadas en la parte superior é inferior del 
plato de la cuña; este husillo sirve á su vez de tuerca al tornillo 
interior de apriete que va unido á la manivela. Para introducir 
la cuña hay que colocar antes el husillo de modo que quede al 
descubierto la palabra abierto, y después de introducida la cuña 
en su alojamiento, se hace girar el husillo por medio de la mani-
queta hasta que quede al descubierto la palabra cerrado, con lo
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cual habrán encajado sus filetes en los entrantes de la mortaja; ha-
ciendo jugar después al tornillo de apriete dentro del husillo, con 
el auxilio de la manivela se consigue el apriete necesario. El ani-
llo y el platillo obturador, así como las demás partes del aparato, 
son semejantes y funcionan del mismo modo que las del cañón 
de 9 cm.

185. El alza (a) es toda de latón. En la cabeza del alza hay 
un encastre á cola de milano, por el que puede moverse, con ro-
zamiento suave, la corredera, que lleva el ocular, formado por un 
pequeño rebajo de forma triangular, teniendo además una flecha 
indicadora de la derivación, cuya graduación está marcada en la 
cabeza. El vdstago es de sección circular con un chaflán, y lleva 
la graduación desde 0 hasta 270 milésimas de la línea de mira, ó 
sea de la distancia entre el punto de mira y el plano del alza.

186. El punto de mira (11) es un cuerpo de revolución, termi-
nado en punta,, que se atornilla directamente en la pieza por 
encima del contramuñón derecho.

187. Las granadas para esta pieza tienen tres aros de cobre, 
dos próximos al culote y otro cerca de la ojiva; su boquilla pre-
senta una parte roscada y dos lisas, adecuadas para la espoleta 
de percusión modelo de 1868 ó la reformada con contrapercutor. 
El peso de la granada vacía es de 27 kg., su carga explosiva 
1,9 kg. de pólvora de 1 mm.

188. El saquete es de filoseda, de forma cilindrica, y se carga 
con 6,200 kg. de pólvora prismática de siete canales, entrando 
156 prismas próximamente.

189. Peso de la pieza, 3.070 kg.; longitud total de la misma, 
3.600 m.; peso de la granada cargada, 29 kg.; ídem de la carga 
explosiva, 1,900 kg.; ídem de la carga de proyección, 6,200 kilo-
gramos de pólvora prismática; velocidad inicial, 477 m.; ángulo 
de proyección para un alcance de 5.000 m., 13° 29'.

190. Cureña de chapa, modelo 1875.—(Lám. 16 y 16 bis).—Esta 
cureña difiere poco de la de chapa, modelo de 1881 (pár. 182), 
permitiendo dar á la prpza, en terreno horizontal, una elevación 
máxima de 35° y una depresión de 10°; su peso es de 1.500 kg.

191. Avantrén, modelo 1875.—(Lám. 16).—Este avantrén es el 
correspondiente á la cureña que acabamos de describir, y es pare-
cido al de modelo de 1881, (liferenciándose en que tiene en el eje 
dos ganchos para los ramales del estringe, en lugar de los anillos 
de la sotabraga; su peso es de 292 kg.
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192. Cañón de tironee, rayado, de 16 cm.—(Lám. 17).—Estos caño-
nes provienen de los antiguos lisos de 15 cm. rayados con cali-
bre de 16 cm.

Exteriormente consta de tres cuerpos con las distintas moldu-
ras que se detallan en la lámina, é interiormente hay que consi-
derar el ánima, rayada con tres estrías de sección trapezoidal y 
de profundidad, anchura y paso de hélice constante, empezando 
el rayado á 0,2 m. del fondo del ánima. t

El punto de mira es de acero y está colocado en una meseta 
de bronce, fija al muñón derecho por una plancha curva y cuatro 
tornillos.

El alza (a) tiene nivel de aire y es del mismo sistema que. la 
del cañón de bronce de 14 cm.

193. La granada para este cañón es de las llamadas de teto-
nes; tiene seis, dispuestos en dos órdenes, de modo que en cada 
estría entran dos; son de zinc fundido y su base está encastrada 
en un rebajo troncocónico abierto en la granada; para el aloja-
miento de la espoleta, lleva la granada una falsa boquilla de una 
aleación de plomo y estaño en partes iguales, la cual tiene su co-
rrespondiente rosca. El peso de esta granada descargada es de 
26,500 kg., siendo el de su carga explosiva de 1,300 kg. de pól-
vora de laminador para cañón.

194. Para la confección del saquete puede emplearse la lanilla 
ó la filoseda; su forma es la de un cilindro cerrado con un culote 
por un extremo y una atadura por el otro. El peso de la carga de 
proyección es de 3,500 kg. de pólvora de 5 mm.

195. Peso de la pieza, 2.800 kg.; longitud total de la misma, 
3,524 m ; peso de la granada cargada, 28 kg.; ídem de la carga 
explosiva, 1,300 kg.; ídem de la de proyección, 3,500 kg. de pól-
vora de 5 mm.; velocidad inicial, 307 m.; ángulo de proyección 
para un alcance de 3.600 m., 18° 43'.

í 196.—Cureña modelo 1846, reformado en 1864.—(Lámina 17).—Esta 
cureña es de las llamadas de mástil; tanto éste como las gualde- 

t ras (22) son de álamo negro, y se unen entre sí por medio de 
: tres pernos de travesía (23). En el mástil hay un suplemento 

(26), también de álamo negro, llamado cabezal, que sirve de 
apoyo á la culata de la pieza cuando ésta se coloca en las muño- 
neras de camino (29), y entonces la rosca de puntería (25), se 
saca de su tuerca (24) y se sujeta en la parte anterior del 
cabezal.
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Para la retenida del carruaje en las bajadas, tiene la palanca 
de retenida, sostenida en la parte inferior del mástil, por una pie-
za de hierro llamada zeta (42), y los casquillos de sus extremos 
van unidos por las cadenas de retenida á las volanderas de gan-
cho; entre dicha palanca y la llanta de las ruedas, se introducen 
las cuñas de retenida que aumentan el rozamiento.

Con esta cureña puede tirarse por un ángulo de elevación 
de lti° y hasta 18°, quitando el tornillo de puntería; la depresión 
máxima que permite es de 2° 30'; su peso es de 1.180 kilogramos.

197. Avantrén de sitio, modelo 1846.—(Lámina 19).—Sirve este 
avantrén para las cureñas y carros fuertes del modelo 1846 y, por 
lo tanto, es el que corresponde también á la reformada en 1864, 
formando con ella un carruaje de contraapoyo. Consta de dos bran- 
cales (1) y una vigueta (15), los tres de álamo negro, que se su-
jetan al eje (12), por medio de dos sotabragas de brancal y una 
sotabraga de tijera; sobre dichas piezas hay una solera (19), de 
álamo negro, cubierta con una chapa de solera, sobre la cual des-
cansa la contera del mástil cuando se engancha la cureña, en-
cajando el morterete de contera en el perno pinzote (18). La 
vara de guardia (16), unida á los extremos anteriores de los 
brancales y vigueta, lleva sus correspondientes planchas de en-
ganche (23) y casquillos (22), donde se enganchan los tirantes de 
la pareja de tronco; el estringe (24) engancha los dos ramales de 
uno de sus extremos en los ganchos de la sotabraga del avantrén, 
y los del otro, en la bolea.

Las demás partes de que consta, no ofrecen particularidad 
alguna.

198. Obús de bronce comprimido de 21 centímetros, de retrocarga.— 
Consta exteriormente de cuatro cuerpos, siendo el primero ci-
lindrico y los otros tres troncocónicos; en el segundo están los 
muñones y ccmtramuñones, y en el cuarto la faja de la boca; por la 
parte inferior del obús tiene dos arcos dentados para darle la in-
clinación necesaria por medio del aparato de puntería del mon- 
taje.

El ánima está rayada con 50 rayas de anchura, profundidad 
y paso constantes, resultando igual número de campos ó ma-
cizos:; la recámara es de forma cilindrica y se une á la parte ra-
yada por una superficie troncocónica; á continuación está el alo-
jamiento para el anillo obturador y el del tornillo de cierre. El 
aparato de cierre es de tornillo, semejante al del cañón de bron-
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ce de 14 centímetros; es de acero y tiene tres campos lisos y otros 
tres roscados; al platillo exterior del cierre va unido un piñón 
con manivela, que engrana en un arco dentado, fijo al plano de 
culata, y por medio del cual se consigue el'apriete del tornillo; el 
grano de fogón es de acero con boquilla de cobre en la parte ante-
rior y está colocado en sentido del eje de la pieza. Los elementos 
de obturación son, un anillo obturador de cobre, colocado en su 
correspondiente alojamiento de la recámara, y un portaobturador 
de acero que en su cara anterior tiene embutida una corona de 
cobre que ajusta sobre la cara posterior del anillo para verificar 
la obturación.

Como elementos de puntería se emplea únicamente la escuadra 
de nivel.

199. El proyectil empleado en este obús es la granada ordina-
ria con dos anillos de cobre en su parte cilindrica, de los cuales 
el más próximo al culote es de forzamiento, teniendo tres canales 
de sección semicircular, y el otro es sólo de conducción; la boqui-
lla de la granada está dispuesta para recibir la espoleta de per-
cusión, modelo 1882. El peso de la granada vacía es de 71,793 
kilogramos.*

200. Para la carga de proyección de esta pieza, que puede ser 
variable, se emplea la pólvora prismática de siete canales en sa-
quete de filoseda.

201. Peso del obús, 3.010 kg., longitud total del mismo, 2,427 
metros; peso de la granada cargada y con espoleta, 78,700 kg.; 
carga de proyección máxima 7 kg. de pólvora prismática de siete 
canales; peso de la carga explosiva, 6‘837 kilogramos; velocidad 
inicial con la carga de 7 kg., 310 m.; alcance medio con 30°6' de 
elevación, 6.200 m. **

202. Espoleta de percusión modelo 1.865, sistema Eckaluce. ***—Se
compone de un cuerpo de espoleta de bronce, ligeramente tronco 
cónico, con una parte roscada que se atornilla en la boquilla de 
la granada, y una cabeza cilindrica, con dos muescas para la 11a-

* Están además en estudio la granada de metralla de igual peso que la 
ordinaria y otra de hierro endurecido.

** El montaje para esta pieza aún no ha sido definitivamente adoptado.
*** Esta espoleta se usa solamente en algunas granadas de tetones que 

quedan todavía con la boquilla adecuada para ellas, pues todas las granadas 
que se fabriquen en lo sucesivo, deberán tener dispuesta la boquilla para re-
cibir la espoleta del modelo 1882.
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ve con que se atornilla; el cuerpo de espoleta tiene además un 
ánima cilindrica, que se cierra por la parte superior por un tapón 
roseado y que estrecha por la inferior para no dejar paso al per-
cutor que va colocado dentro del ánima. El percutor es de hie-
rro dulce, de forma cilindrica, terminando por un extremo en una 
chimenea troncocónioa donde se coloca la cápsula fulminante, y 
por el otro extremo termina en cuatro patillas, que salen al exte-
rior por el extremo menor del ánima y que se doblan sobre el 
cuerpo de espoleta para sujetar al percutor; éste tiene además un 
ánima que se llena de pólvora de fusil, tapando el extremo de 
las patillas con un taruguito de madera.

El modo de obrar esta espoleta es el siguiente: puesto el pro-
yectil en movimiento, la espoleta no sufre alteración hasta que 
se verifica el choque, y entonces el percutor, por la velocidad ad-
quirida, sigue su movimiento de avance, rompiendo para ello las 
patillas, hasta que la cápsula choca en el tapón roscado y se pro-
duce la inflamación de ella y de la carga del percutor que la co-
munica á la del proyectil. Una vez cargadas las espoletas, se les 
doblan las cuatro patillas para mayor seguridad, pero al servirse 
de ellas, se pueden romper antes una, dos ó tres patillas, según 
la sensibilidad que se desee.

$03. Espoleta de percusión modelo 1865, reformado en 1880.—La re-
forma, consiste en las variaciones siguientes: el tapón roscado se 
ha sustituido por un tornillo portacebo con la cápsula fulminante; 
el percutor, qi^e no tiene chimenea, se coloca con las cuatro pa-
tillas hacia araba, y para su sujeción está atravesado por un 
alambrito de latón recocido, que también atraviesa 'las paredes 
del cuerpo de espoleta, doblándose sus extremos por la parte ex-
terior. En el momento\del disparo queda libre el percutor, pues 
por su inercia rompe el alamjirito, viniendo á chocar con las cua-
tro patillas en la cápsula, cuando el proyectil se detiene.

Estas espoletas se usan en las piezas cargadas por la boca, 
cuando se tira con cortas cargas, destinándose especialmente pa-
ra los proyectiles del obús de hierro rayado de 21 cms.

204. Juegos de armas y accesorios para los cañones de sitio.—De los 
que componen las dotaciones reglamentarias, sólo describiremos 
aquellos que no son iguales á los del material de campaña y que 
ofrezcan alguna particularidad digna de mención.

205. Las agujas de fogón son de dos clases: unas que sirven 
para limpiar el fogón de las asperezas que pueda presentar, las
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cuales tienen forma de barrena y se emplean como tales, y otras 
Une sirven para extraer del fogón algún cuerpo duro, y entonces 
están compuestas de un vastago de acero con un asa giratoria 
para sacarlas del fogón; éstas se emplean como botador,‘golpean-
do sotos; su cabeza con un mazo.

206. la aceitera es de la misma forma que la del material de 
campaña, pero de mayores dimensiones.

207. Log atacadores de las piezas á cargar por la boca (lámi-
na 17), se componen de un asta de madera con un zoquete de for-
ma cilindrica, fijo á uno de sus extremos por un pasador; en la 
base del zoquete hay un rebajo que sirve de alojamiento á la ca-
beza de la espoleta cuando se introduce el proyectil en la pieza. 
Los de las piezas a retrocarga (lám. 15 bis y 16 bis) tienen el 
asta más corta.

208. El botado1)'' para lá extracción de los platillos obturadores 
es una barreta de cobre con uno de sus extremos en forma de cu-
ña. Para sacar el platillo jo apoya dicho extremo contra la cara 
posterior de aquél por la parte que sobresale del cierre, y se gol-
pea con un mazo en el otro extremo.

209. Las cacerinas para estopines, son una caja de hoja dela-
ta con tapa que gira á charnela y se cierra por medio de un pico-
lete; tienen además dos grapas por donde pasa una correa con 
hebilla, con la que se sujeta á la cintura del artillero.

210. Las cebeteras son también unas cajas de chapa de hierro 
forradas de gamuza, teniendo en su interior un tarugo de made-
ra con canales para 21 estopines, que sé comprimen por medio del 
almohadillado de la tapa; ésta gira á charnela y se cierra con un 
picolete. Hay también otras cebeteras de ciiero (láms. 15 bis y 17) 
forradas interiormente de algodón y que llevan en su tapa un 
témpano que se abrocha en un botón; éstas sirven para llevar los 
portacebos de las espoletas, teniendo además en el costado dere-
cho una pequeña bolsa para los fiadores de las mismas.

211. La carretilla de mano (lám. 16 bis), se emplea para con-
ducir los proyectiles desde el repuesto á la batería. Se; compone 
de dos brancales convergentes, que sirven para sostener al eje de 
una rueda de hierro, y al mismo tiempo de brazos de la carreti-
lla; sobre ellos está el asiento para los proyectiles, dos topes y 
un apoyo; los pies pueden girar separando una clavija que hay 
en la parte superior, por cuyo medio se puede abatir la carre-
tilla, de modo que los extremos de los brazos toquen al suelo,
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facilitándose en esta posición, la carga y descarga de los proyec-
tiles.

De cada vez pueden transportarse tres proyectiles de 10 centí- 
met'ros-óxdos de 14, 15 ó 16.

212. El chifle (lám. 17), es un pequeño frasco de hoja de lata 
con boquilla de latón, provista de un muelle que permite ó impi-
de la salims^de la pólvora; ésta, que conviene sea de la fina, se 
introduce por el fondo, que es de quita y pon.

Se emplea para cebar el fogón de las piezas, cuando por cual-
quier causa, el estopín no comunica el fuego á la carga.

213. Los cubos para agua y para lubrificante son de chapa 
de hierro, de forma trohcocónica, con la base menor hacia arriba; 
tienen tapa con obturador de cuero y picolete para cerrar, y un 
asa de cadena. También'jos hay de palastro (lám. 16 bis), tronco- 
cónicos, con un asa.

214. Los escobillones para las piezas de retrocarga (lám. 15 bis 
y 16 bis) constan de asta y cepillo; el asta, de haya ó majagua, 
tiene al extremo una cruceta sujeta con una grapa y un tornillo 
de cabeza exagonal; el cepillo está compuesto de una feminéla 
de álamo negro, de cuyos agujeros salen mechas de abacá, for-
mando un cilindro de diámetro algo mayor que el del ánima de la 
pieza. En los de las piezas de antecarga (lám. 17) termina el ce-
pillo en forma de casquete esférico, teniendo también un arco de 
bronce en el extremo de la feminela, para evitar que el cepillo se 
deteriore contra el fondo del ánima.

215. Las escuadras para graduar, son las mismas ya descri-
tas en el material de campaña.

216. Los espeques (lám. 15 bis) son unas palancas de madera 
que se emplean en las maniobras de fuerza. Los hay herrados y 
sin herrar; aquéllos tienen en su extremo mayor una uña de hie-
rro con dos aletas para su sujeción.

217. El guardafuegos (lám. 15 bis, 16 bis y 17;, sirve para el 
transporte de los cartuchos desde el repuesto á la batería. Es un 
cilindro de hoja de lata con fondo de madera, que al mismo tiem-
po le sirve de pie, y tapa y asa giratoria; por seis grapas coloca-
das á los costados del cilindro y de la tapa, pasa una cuerda que 
sirve para suspender el guardafuegos. Están clasificados por nú-
meros, del 1 al 6, comprendiendo también los del material de 
plaza y costa.

218. Las llaves de espoletas tienen tres brazos de acero, fbr-
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mando entre sí ángulo de 120°; dos de ellos terminan en dos 
dientes y el tercero en forma de destornillador.

21D. Los punzones (lám. 17), sirven para romper el cartucho 
por el fogón, facilitando así que tomen el fuego del estopín. Se 
componen de una aguja de acero con mango de madera y un fran-
calete de cuero; los que se destinan para piezas de antecarga, tie-
nen en el mango una almohadilla, con la cual se tapa el fogón 
cuando se introduce en el ánima el escobillón ó la carga.

220. El rascador para el cañón de bronce de 16 cm., se compo-
ne de un asta que lleva en uno de sus extremos tres sectores de. 
hierro, correspondientes á las tres rayas que tiene el ánima, con 
un muelle que tiende á separarlos. Sirve para limpiar las estrías, 
desprendiendo cualquier cuerpo extraño que esté á ellas adherido.

221. El repasador pafa el cañón de bronce de 14 cm. (lámina 
15 bis), es un cepillo de alambre, semejante al del cañón de acero 
de 8 cm., corto.

222. El sacatrapos, se nompone de un asta con un doble tira-
buzón en un extremo. Se usa e'h las piezas de antecarga.

223. La sufridera, es una birreta de cobre, que sirve para co-
locar los platillos obturadores en su encastre de la cuña, á cuyo 
tin, después de presentado el plátillo en su alojamiento, se apoya 
un extremo de la sufridera sobre'su parte anterior y se golpea con 
el mazo en el otro extremo.

224. El suplemento de manivela, que se usa en las piezas con 
cierre de cuña, consiste en un tubo do hierro, edfel cual se intro-
duce uno de los brazos de la manivela, para aumentar el brazo de

; palanca.
225. Tapabocas.—El del cañón de bronce de 14 cm. (lámina 

15 bis) se compone de un tarugo cilindrico de álamo negro, 
y un plato con dos grapas por las que pasa una correa termi-
nada en dos lazadas, que á su vez dan pago á un collar con 
hebilla para sujetar el tapabocas á la pieza. El del cañón de acero 
dé 15 cm. (lám. 16), consiste en dos cuñas de encina atravesadas 
por un vástago de hierro roscado por un extremo; la superficie
cilindrica es de cuero blanco engrasado y cubre una masa de es-
parto ó crin vegetal que es comprimida por las cuñas dando vuel-
tas al vástago por medio de una llave en forma de cruceta/; las ca-
ras anterior y posterior del tapabocas están cubiertas dé chapa 
de bronce. Los tapabocas de antiguo modelo (lám. 17) se compo-
nen de un cilindro de madera con tapa y mango para manejarlo.
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226. La teja portaproyectiles para el cañón de acero de 15 cen-
tímetros (lám. 16 bis), se compone de un semicilindro de chapa 
de hierro, reforzado con tres bandas, también de hierro; una de 
ellas lleva en sus extremos las uñas que sirven para suspender-
la de las ‘dobles escarpias que hay en el plano de culata de la 
pieza, y en las otras dos están articulados los brazos d% la teja, 
que consta cada uno de dos palancas angulares, unidos los brazos 
mayores por una barra de hierro que sirve para coger la teja, y 
los brazos menores por unos listones de álamo negro, que sujetan 
por encima al proyectil cuando se transporta en la teja.

227. La tina de combate es de palastro y tiene cuatro asas en 
forma de gancho, con objeto de que sirvan para sostenerla y trans-
portarla con facilidad por medio de dos palos, mangos de herra-
mientas, palancas ó cualquier otro elemento análogo que haya en 
las baterías. También las hay de madera (lám. 15 bis); éstas es-
tán formadas con duelas reforzadas con aros de hierro y dos asas 
para su manejo.

228. Los tirafrictores son de cuero ó de cuerda de cáñamo 
(lám. 17) con gancho, lazada con un tope y mango corredizo de 
madera.

229. Tubos de carga.—El del cañón de bronce de 14 cm. (lá-
mina 15 bis) es de la misma forma que el del cañón de acero de 
8 cm. corto.

El del cañón de acero de 15 cm. (lám. 16 bis) es un tubo de 
hierro con pestaña ó reborde en un extremo y dos mangos gira-
torios, con los cuales se asegura en las muescas de las dobles es-
carpias de culata más próximas á la pieza. Su objeto, en las pie-
zas de cierre de cuña que no tienen collar de carga, es impedir 
que se ensucie la In or taja del cierre con los residuos de la carga, 
ó que el proyectil deteriore el anillo obturador al introducirlo en 
la pieza.

230. Las vitolas para el reconocimiento de proyectiles son 
unos juegos de plantillas para reconocer la longitud del proyectil, 
diámetro del culote y de les aros, resalte de éstos y su colocación, 
llevando marcadas las tolerancias mayor y menor.
J 231. * Mortero cónico de 16 cm.—(Lám. 18).—Interiormente pre-
sentan: el ánima, que es cilindrica; la recámara, trpncocónica,

* Los- morteros lisos que vamos á describir, sólo se usan hoy á falta de 
morteros rayados, cuya fabricación está acordada y proyectada.
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cuya forma da al mortero el nombre de'cónico, y el fondo del áni-
ma, que es un plano, estando redondeadas las uniones de estas di-
versas partes. El grano del fogón, de cobre, consta de una parte 
cilindrica, otra roscada y otra tróncocónica, con un taladro que lo 
atraviesa en toda su longitud; su posición en el mortero es obli-
cua respecto al eje del ánima.

La nomenclatura de las partes exteriores, va detallada en la 
lámina.

232. El proyectil que se emplea en estos antiguos morteros 
lisos, es la granada esférica de 16 cm. (n), cuyo hueco interior 
es también de la misma forma, teniendo además un taladro tronco- 
cónico que es-Ja boquilla para la espoleta.

233. El peso del mortero es de 96 kg.; el de la granada vacía,
11‘64 kg.; la carga explosiva del proyectil, 0‘460 kg., y la máxi-
ma, 0‘575 kg.; la carga máxima de proyección es de 0*747 kilo-
gramos; la mínima 0*172 kg., y para fuegos artificiales, 0*115 ki-
logramos. •
y 234. Afuste modelo 1864 para mortero cónico de 16 centímetros.— 
(Lámina 18).—Este afuste está compuesto de dos piezas de madera
(17) unidas por dos telerines y con los rebajos correspondientes 
para las muñoneras (13), en las que descansa el mortero por sus 
muñones, abrazándolos por la parte superior las sobremuñoneras
(18) , las cuales se sujetan con chavetas que pasan por las cabe-
zas de cuatro pernos capuchinos (22); las cuatro chavetas tienen 
las correspondientes cadenillas fijas á cuatro cáncamos. En la 
parte de testera, ó sea la de delante, hay entre las gualderas 
una pieza de madera llamada cojinete, á la cual está fija con cuatro 
pernos la tuerca del tornillo de puntería, que es de bronce; el 
tornillo de puntería, es de hierro forjado, con tres manivelas
(19) para darle movimiento, permitiendo tomar al mortero incli-
naciones comprendidas entre 9° y 45° de elevación. Además, tiene 
el afuste dos bandas de hierro forjado, una en testera y otra en 
contera, seis pernos pasantes (21) que sujetan las muñoneras, y 
dos pernos de travesía que sirven de unión á las dos piezas de 
madera y que terminan por ambos lados en cuatro bolones, en 
los cuales se embarran los espeques, cuando se quiere mover el 
afuste.

Peso del afuste, 189 kilogramos.
235. Mortero cónico de 27 centímetros.—(Lám. 18).—Es de forma 

muy parecida al de 16 centímetros, diferenciándose de éste en que
7
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tiene los muñones (6) y contramuñones (7) en el segundo cuer-
po en vez de tenerlos en el primero. El grano del fogón, consta 
de una parte cilindrica, otra roscada, otra cilindrica de poca altu-
ra y otra troncocónica.

sf 236. La bomba de 27 centímetros (0) tiene el hueco interior ó 
alojamiento de la carga explosiva, de forma esférica con un cha-
flán por la parte opuesta á la boquilla, para dar á la bomba más 
resistencia por este lado, formando lo que se llama el culote. El 
taladro de la boquilla es troncocónico, y tiene aquélla exterior- 
mente un reborde que sirve para coger la bomba con las mor-
dazas.

237. El peso del mortero es de 850 kg.; el de la bomba vacía, 
46 kg.; la carga explosiva máxima para brecha ó contra buques, 
es de 2‘760 kg., y la ordinaria 1‘840 kg.; la carga máxima de pro-
yección es de 8'450 kg., la minima 0,402 kg., y para fuegos arti-
ficiales 0‘345 kilogramos.

238. Afuste de sitio modelo 1861 para mortero cónico de 27 centíme-
tros y fuegos de rebote.—(Lámina 18).—Este afuste está dispuesto 
para tirar por grandes elevaciones y también permite tirar hasta 
por 10°, como inclinación mínima, para fuegos de rebote.

Consta de dos gualderas (12) de bronce, en las que están las 
muñoneras (13), el plano superior, el inferior, el de testera en 
la parte anterior y el de contera en la posterior; cuatro taladros 
en cada gualdera, que sirven para otros tantos pernos de trave-
sía (1Q) de los cuales, el más próximo á testera (20), tiene su ca-
beza y tuerca de forma á propósito para que sirvan de bolones, 
de modo que el afuste tiene ocho de éstos, con los seis (15) que 
forman parte dé las gualderas. Entre éstas, hay en la parte de 
contera, una pieza de álamo negro, castaño ó fresno, sujeta por 
los pernos de travesía, llamada entregualderas (14), y por la 
parte de testera hay también otra pieza de madera, llamada co-
jinete, que tiene en su cara superior la placa de apoyo para la 
tuerca del tornillo de puntería, la cual es de hierro fundido y se 
sujeta con tres pernos; el Cojinete tiene, además: una plancha de 
refuerzo, de hierro forjado, que se coloca en la parte inferior y 
sirve para recibir las cabezas de los pernos que sujetan la placa 
de apoyo; cuatro bandas para el cojinete, de las cuales, dos abra-
zan la cara superior y las inmediatas, y las otras, la inferior y la 
de testera, estando unidas unas á otras por medio de pernos que 
atraviesan el cojinete. La tuerca del tornillo de puntería, es
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de bronce, y consta de un cilindro que entra en un hueco prac-
ticado en la placa de apoyo, y de otro cilindro de mayor diáme-
tro que queda sobre ella y en el cual hay doce taladros para ha-
cerla girar, introduciendo en ellos el extremo menor del pie de 
cabra. El tornillo de 'puntería es de hierro forjado y consta de 
filete, cabeza y ranura longitudinal; la cabeza se cubre con 
suela, sujeta con alambre, y la ranura sirve para fijar la posición 
del tornillo, entrando en ella un tope que hay fijo en el hueco in-
ferior de la placa de apoyo, que impide que el tornillo dó vuel-
tas cuando gira la tuerca.

Cuando se quiere tirar por elevaciones mayores que las que 
permite el tornillo de puntería, se quita éste, y sobre el cojinete 
se coloca el falso cojinete, pieza de álamo negro que queda sujeta 
por un tope que hay en la cara superior de cada gualdera, dán-
dole entonces al mortero la elevación conveniente, por medio de 
cuñas.

239. Mortero cónico de 32 centímetros.—Tanto interior como ex- 
teríormente afecta la misma forma que el de 27 centímetros.

El peso del mortero es de 1.250 kg.; el de la bomba vacía, 72 
kilogramos; la carga explosiva máxima para brecha ó contra bu-
ques, es d& 5'5K)3 kg., y la ordinaria 3'680 kg.; la carga máxima de 
proyección es qe 5‘060, kg., la mínima 0‘575 kg., y para fuegos 
artificiales 0‘517 kilogramos.

240. Afuste modelo 1861 para morteros cónicos de 27 y 32 cm. y 
fuegos verticales.—Se diferencia del que hemos descrito en el pá-
rrafo 238, en que no es^n tan rebajados el cojinete y gualderas 
por la parte de testera, nojeniendo tampoco falso cojinete; los 
bolones de testera forman parte de las gualderas, en lugar de ser 
cabeza y tuerca de uno de los pernos de travesía. Estos afustes 
permiten una inclinación mínima de 41 á 42°.

241. Espoleta de tiempos modelo 1856.—Esta espoleta es la que 
se emplea en las granadas esféricas y bombas de 27 y 32 centí-
metros.

Toda la espoleta es de madera, y exteriormente afecta la for-
ma de dos troncos de cono, de los cuales, uno de ellos, que es 
casi cilindrico, constituye el cuerpo de espoleta,' y el otro, de 
forma algo más pronunciada, constituye la cabeza pdx medio de 
la cual se asegura en la boquilla de la granada ó bomjba; en di-
rección de su eje hay un taladro, llamado ánima, que no sale al 
exterior por el extremo del cuerpo de espoleta, sino que termina
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gn un tarugo ó macizo, y por la parte opuesta ensancha formando 
"el cáliz', el ánima se llena de una mezcla de salitre, azufre y polvo-
rín fuertemente comprimido cuando la espoleta es para bombas ó 
granadas de 21 cm., ó solamente de polvorín cuando es para gra-
nadas de los demás calibres, cuya carga forma el tuétano que ha 
de arderleh lamente; las espoletas se ceban con dos mechas de 
estopín cruzadas y enrolladas después dentro del cáliz, que se aca-
ba de llenar con lodillo, cubriendo la cabeza con un pergamino 
atado con bramante y un baño de una composición de pez y cera 
virgen; el cuerpo de espoleta está graduado, comprendiendo sus 
divisiones á los segundos que tarda en llegar el fuego del tuéta-
no á la altura de cada una de ellas.

242. Para servirse de esta espoleta hay que empezar por cor-
tarla con un serrucho á la longitud necesaria, según los segundos 
que ha de durar la trayectoria del proyectil; después se coloca en 
la granada ó bomba, y se corta con un cuchillo el pergamino de 
la cabeza, desenvolviendo las mechas para que queden en dispo-
sición de tomar el fuego cuando se hace el disparo.

243. Juegos de armas para morteros.*—(Lám. 18).—Los tapabocas 
(e) constan de un cilindro de madera que entra en el ánima, y 
cuyo diámetro varía, por lo tanto, según los calibres; una tapa, 
también de madera, cuyos bordes descansan sobre el plano de la 
boca del mortero, y un mango para.su manejo.

244. El pie de cabra (f) es una barra de hierro forjado termi-
nada por un extremo en dos uñas y por el otro en una pirámide 
octogonal. Con el primero se embarra en el asa para mover el 
mortero sobre sus muñones, y con el segundo se embarra en la 
tuerca del tornillo de puntería.

245. Las mordazas (c) son de hierro focado y están compues-
tas de dos brazos en forma de tenaza, teniendo en la boca un re-
bajo circular para coger la boquilla de la bomba; los extremos 
opuestos van unidos á una cuerda, por la cual sesuspende la mor-
daza de la palanca portaproyectiles.

246. La palanca portaproyectiles (d) es de álamo negro ó 
de fresno, con una garganta en su medianía para la cuerda de las 
mordazas.

247. La cuchara-rascador (g) sirve para desprender del ánima 
del mortero los residuos de la combustión de la pólvora, extrayén-

* Sólo se describen los más importantes.
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dolos después con la cuchara. Se compone de una barra de hierro 
fohjado que termina por un lado en un rascador en forma de tra-
pecio, y por el otro en una cuchara en forma de casquete esférico.

248. El escobillón (a) se compone de un asta corta con un zo-
quete cilindrico en un extremo, y en el otro un cepillo de forma 
cilindrica, terminando en casquete esférico.

249. Las 'pínulas (m) constan de una base de madera y dos ali-
dadas de hierro. Sirven para situar el mortero en dirección del 
blanco. \_

En las baterías de. sitio, en que el blanco suele ser fijo, puede 
emplearse, en vez de las pínulas, unas varillas de hierro con ali-
dadas, clavadas en el parapeto, ó también puede hacerse uso de 
baquetas de fusil.

250. El cuchillo cortaespoletas tiene punta y corte circular y 
va pendiente de un francalete.

251. La cruceta (i) sirve para centrar las bombas dentro del 
mortero; es de madera con un taladro en el centro, con el cual ha 
de coincidir la boquilla de la bomba cuando ésta quede centrada; 
sus dimensiones son variables según el calibre de la pieza.

252. La escuadra para graduar (j). es de madera, latón ó hie-
rro; tiene dos brazos desiguales, un arco dividido en 90° y una 
plomada suspendida del vértice. Para dar al mortero la inclinación 
conveniente, se hace coincidir el brazo mayor de la escuadra con 
la generatriz inferior del ánima, elevando ó bajando la boca del 
mortero, hasta que el hilo de la plomada marque en el arco la 
graduación que corresponda.

253. Carros de transporte.—Carro catalán.—Se compone de dos 
ruedas y un eje en que se apoyan dos brancales que se prolongan 
por la parte anterior formando las varas; por la parte exterior de 
los brancales se hallan los contralimones que sostienen los vara-
les y éstos al toldo; de los brancales penden las bolsas y sobre 
ellos hay unos tableros para colocar la carga. Se emplean estos 
carros en el transporte de efectos empacados y de los que no tie-
nen carruaje especial para ser conducidos.

254. Carro fuerte modelo 1846.—(Lám. 19).—Este carro con el 
avantrén, modelo del mismo año (párrafo 197), forma un carruaje 
de contra apoyo, sirviendo en los trenes de sitio para el transporte 
de los morteros, sus afustes, proyectiles y otros efectos de gran 
peso.

Su tablero está formado por dos brancales (1) laterales y otros
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dos centrales colocados muy próximos entre sí y que prolongán-
dose hacia adelante forman la flecha (2); los cuatro descansan so-
bre la caja del eje á la que se sujetan por medio de las sotabragas 
(5), y entre sí lo están por dos teleras y un cabezal', entre los bran- 
cales laterales y los centrales hay colocados dos tablones. En la 
parte inferior de la flecha hay un taladro para introducir el pin-
zote del avantrén, asegurándose el enganche de los dos juegos del 
carro por medio de un gancho que va pendiente de una cadena fija 
al mismo avantrén. La retenida del carruaje en las marchas, se 
obtiene por medio de dos cuñas (7) que se introducen entre la_pa- 
lanca (6) y las llantas de las ruedas (14). Los brancaleslaterales 
se prolongan por detrás sosteniendo á un molinete provisto de sus 
correspondientes fiadores, al cual se hace girar con las manivelas 
(9); con este molinete se facilita la carga y descarga <^e los afus-
tes y morteros en el carro, sirviéndose de un tirante de cuerda 
que se arrolla en él y formando con el carro un plano inclinado, 
introduciendo el extremo de la flecha en una pequeña escavacien 
practicada en el terreno. Si se han de conducir proyectiles, se su-
jetan éstos por medio de los marcos (4), que están arreglados al 
calibre de aquéllos, asegurándose dichos marcos con los pila-
res (3).

,f 255. Carro de trinchera modelo 1880.—(Lám. 20).—Este carro se 
emplea para conducir á las baterías de sitio los proyectiles, car-
tuchos, juegos de armas, etc., cuando las comunicaciones permiten 
el paso de carruajes arrastrados por ganado.

Se compone de dos tableros, uno superior, dividido en dos se- 
mitableros (3) que pueden girar en dos apoyos centrales (4) y des-
cansan en los apoyos de los extremos (4), y otro tablero inferior 
(5) formado por cuatro tablas de pino y suspendido del eje por me-
dio de dos sotabragas soportes (20) y los cabezales (6); sobre el 
eje (16), que es de hierro, descansan los dos apoyos de brancal (9), 
que sostiene á los brancales (1), en cuya medianía están losppezo- 
nes para la colocación de las varas (12); éstas son de acero con 
alma de majagua, y girando en los pezones pueden asegurarse 
indistintamente á uno ú otro extremo de los brancales por medio 
de los casquillos (19) de sus extremos, para que el carro pueda en-
gancharse por los dos lados, á fin de evitar el darle la vuelta den-
tro de la trinchera. Para la sujeción de los proyectiles hay diez 
cepos (10) que se aseguran con una cuerda á ocho poleas (11) colo-
cadas en los brancales; tiene además un freno compuesto de un
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puente con un tornillo y manivela (18) que comprime una zapata 
contra la llanta de una de las ruedas (17); éstas son de cubo me-
tálico.

En este carro pueden transportarse hasta 1.000 kg. de carga, 
pudiendo, por lo tanto, conducirse 12 disparos completos de 21 
centímetros, 24 de 15 ó 16, y 48 de 10 ó 14, completando el peso 
de la carga con respetos, juegos de armas, etc.

256. Carretón de mano para trinchera, modelo 1879.—(Lám. 21). 
—Este carretón tiene un tablero (6) del mismo ancho que el del 
carro de trinchera y está montado sobre un eje (9) de hierro y dos 
ruedas (10) iguales á las de las cureñas de montaña. La lanza (13) 
puede armarse en uno ú otro sentido para evitar el tener que dar 
la vuelta al carretón; su enganche se verifica por medio de una 
argolla en que termina la lanza, que se introduce en dos ganchos 
que tiene el eje, colocados á uno y otro lado, impidiendo su salida 
una llave y asegurándose en los testeros del carruaje por la caja 
de lanza (14). La tracción se hace por medio de una palanca (12) 
que hay en la lanza, y otras dos en las teleras (4) y además por 
dos tirantes de maniobra que se enganchan en las calabacillas.

Este carretón se empleará cuando las comunicaciones no sean 
suficientemente expeditas para permitir el paso de carruajes 
arrastrados por ganado, sirviendo para conducir los mismos efec-
tos que el carro de trinchera, aunque en menor número.
• 257. Máquinas de remoción y transporte.—Trinquival de muías, mo-
delo 1859.—(Lám. 22).—Es todo de hierro; el juego trasero se com-
pone de un mástil ó flecha (1) que por un extremo termina en un 
argollón para su enganche al juego delantero, y por el otro se 
une al eje trasero (3) y á la columna hueca (4), por medio de un 
perno pasante y los tirantes (2); las ruedas traseras constan del 
aro (9), diez y seis rayos (10), cubo, dos aros del cubo (11), con 
ocho taladros cada uno para los rayos, dos resaltes, caja de grasa, 
dos tapas que cierran el cubo, otra que cierra la caja de grasa, una 
pieza que hace el oficio de sotrozo, y tres volanderas (13). El apa-
rato de suspensión está compuesto de una columna hueca (4) mon-
tada sobre el eje trasero, pasando por su interior el husillo (8) al 
que se hace subir ó bajar por una tuerca de bronce que se pone en 
movimiento por una rueda dentada (5), en la que engrana el pi-
ñón (6), el cual se mueve por medio de la rueda de manivelas (7); 
al extremo del husillo hay suspendido un balancín (12) con dos 
argollones (14), con los cuales se coge la pieza por sus muñones
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y se suspende, asegurándola después por la culata con la cadena 
(15), para evitar el cabeceo.

El juego delantero tiene las ruedas más pequeñas; sobre su 
eje (20)va el perno pinzote (21) para el enganche del juego trasero.

258. Los trinquevales son muy útiles para conducir las piezas á 
cortas distancias por terrenos llanos y firmes, excusando el retardo 
y trabajo que ocasiona el tener que montarlas en sus cureñas ó 
en los carros fuertes. Los hay más ó menos grandes, según el 
peso que tienen que conducir, y también de dos ruedas, ó sea sin 
juego delantero, los cuales se llaman trinquivales de mano.

259. Trenantes.—Son unos carruajes de menos altura y batalla 
que los carros fuertes, y que sirven para conducir grandes pesos? 
pudiendo transitar por peores caminos que aquéllos. Los emplea-
dos en las baterías de plaza, costa y sitio y en los almacenes para 
las remociones de efectos, son: los del modelo 1881, de cuatro 
ruedas, que pueden transportar pesos hasta de 25 toneladas; los 
de cuatro ruedas, modelo 1882, para pesos hasta de 5 toneladas, y 
los de dos ruedas, del mismo modelo 1882, para pesos hasta de 1‘5 
toneladas solamente.

Los de cuatro ruedas tienen juego trasero y juego delantero, 
verificándose la unión por un pinzote que permite el giro de ambos; 
las ruedas son pequeñas, de hierro y formadas, de una sola pieza; 
la carga se apoya sobre unas fuertes viguetas de madera que tie-
nen sus correspondientes anillas de embrague.

260. Cric, modelo 1846.—(Lám. 20).—Se compone de una caja 
(21) de madera reforzada de hierro, en uno de cuyos írenteshay un 
manubrio (23) que da movimiento á un piñón colocado en el inte-
rior de la caja; este piñón engrana en una rueda dentada que tiene 
en su eje otro piñón que mueve la cremallera (22), en cuyo ex-
tremo superior se apoya el objeto que se trata de levantar.

Los cries son muy á propósito para levantar con poco esfuerzo 
pesos muy considerables, siendo una de sus principales aplicacio-
nes elevar el eje de los montajes ó de cualquier carruaje cuando 
se quiere sacar una de las ruedas, y también con ellos se facilita 
la montura de las piezas, cuando no se dispone de cabria.
' 261. Cric, modelo 1861.—En éste, la elevación de los objetos 
se verifica por medio de un tornillo que se hace subir, dando vuel-
tas á una tuerca. El cuerpo del aparato lo forma una columna 
hueca, de hierro fundido, con una base ó pie y tres varillas de 
hierro que le sirven de apoyo; la columna tiene una ranura en
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toda su altura, por la cual sale al exterior la uña ó talón que tiene 
el tornillo en su extremo inferior; en la cabeza ó parte superior 
de la columna está el alojamiento de la tuerca, la cual es de 
bronce, con ocho taladros para introducir una manivela de hierro, 
con la que se le da vueltas, teniendo también una garganta cir-
cular en la que entran las puntas de dos tornillos que le permiten 
el giro, pero no el movimiento de traslación. El peso que se quiere- 
levantar se apoya en el talón ó en la cabeza del tornillo.

En la lámina 19 se representa un cric de esta clase, aunque 
con algunas variaciones, respecto al modelo descrito, 
f 262. Cric hidráulico.—(Lám. 20).—Son reglamentarios para los 

trenes de sitio, los de 10 y 30 toneladas de potencia.
El principio en que está basada la construcción de estos cries, 

es la igualdad de presiones en todos sentidos de un líquido dentro 
de un vaso cerrado.

Consta del cuerpo, el émbolo y la bomba.
El cuerdo (24) está formado por dos cilindros huecos unidos á 

rosca; el inferior sirve de alojamiento al émbolo, para lo cual está 
esmeradamente pulimentada su superficie interior; el otro cilin-
dro, encierra todo el mecanismo de la bomba de inyección del 
agua, sirve de depósito á ésta y suministra la que debe hacerse 
pasar encima del émbolo para que el cuerpo del cric se eleve. 
Este está provisto además de una uña (25) lateral saliente, que 
sirve de apoyo á los objetos que se quiere levantar, y á fin de 
aumentar la adherencia de los mismos, tiene picada su cara supe-
rior, lo mismo que lo está, con igual objeto, la de la cabeza del 
cric (26).

El émbolo es un fuerte cilindro de hierro fundido, terminado 
por la parte superior en otro de mayor diámetro, que tiene un 
platillo de cuero que sirve de obturador, y por la inferior termina 
en una cabeza de forma especial, con dos orejetas, que hacen el 
papel de tuercas respecto á un husillo (28), de filete rectangular, 
que sirve para mover lateralmente el peso elevado, teniendo ade-
más dos asientos planos, por los que el émbolo se apoya en la ba-
se del cric. (27), la cual proporciona bastante estabilidad á todo 
el aparato.

La bomba consta de un eje motor, por medio del cual se mue-
ve una excéntrica que obra sobre el émbolo de un cuerpo de bom-
ba; ésta va aspirando el agua depositada en el cilindro superior 
del aparato y la va inyectando en el inferior, elevándose, en vir-
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tud de ello, el cuerpo del cric. Un orificio con tapón roscado (31) 
sirve para introducir el agua en el depósito, así como también, 
para desalojar el aire, y finalmente, por medio de un tornillo 
(32), se puede á voluntad, poner en comunicación los dos depósi-
tos para que el cuerpo del cric baje por su propio peso, ó incomu-
nicar á ambos para que funcione el aparato; este tornillo sirve 
además para vaciar el agua. La bomba se hace funcionar por 
medio de una. palanca (30), en cuyo ojo cuadrado se introduce el 
extremo del eje motor, dándole á aquélla un movimiento oscila-
torio de. vaivén.

Cuando se quiere mover lateralmente el objeto elevado por el 
cric, se hace girar el husillo de la base por medio de una palan-
ca (29), sistema Breguet.

26$. Escaleta.—(Lám. 17).—Se compone de dos montantes ver-
ticales, ^locados sobre una base de madera; los montantes tienen 
varios agujeras, por los cuales se atraviesa un perno de hierro, á 
la altura que convenga, para servir de punto de apoyo á una 
gran palanca llamada leva (k), por medio de la cual pueden mo-
verse pesos de bastante consideración.

Se emplea para mudar las ruedas de las cureñas ó para hacer-
las girar; también es á propósito para elevar un cañón y ponerlo 
sobre polines.

264». Cabrestante vertical.—(Lámina 21).—El cabrestante, que 
es una máquina que se emplea para arrastrar ó atraer grandes pe-
sos, se compone de un fuerte armazón (18).de madera que sostie-
ne á un molinete (16), al que se hace girar con el auxilio de dos 
palancas (17) que le atraviesan por su parte superior.

Para hacer usíy de él hay que sujetarlo al terreno por medio 
de unos estacones, y después de atar una beta á la resistencia 
que se trata de vencer yÑde pasarla por las poleas que convenga 
para cambiar la dirección dg la fuerza, se le dan dos ó tres vuel-
tas sobre el molinete, se pone éste en movimiento con las palan-
cas, y dos ó tres hombres recogen el extremo de la beta que se 
vá desarrollando, para evitar queVge escurran las vueltas.

265. Cabria de plaza y sitio, modelo 1851.—(Lámina 15).—La ca-
bria sirve para elevar grandes pesos, teniendo su principal apli-
cación al montar y desmontar piezas en sus montajes ó al cargar-
las en los carros fuertes.

La del modelo citado se compone de dos piernas (61) de ma-
dera, unidas por tres teleras (63) y la cabeza de la cabria (62),
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apoyándose en dichas piernas un molinete (65) con sus corres-
pondientes ruedas (66) de tambor ó de embarre, y además otras 
dentadas que engranan en una uña (67) que sirve de fiador y 
evita el retroceso del molinete. Las dos piernas se sostienen por 
el peón (60) que en su parte superior tiene un pinzote de hierro, 
con su llave y cadenilla, que entra en el morterete de la cabeza 
de la cabria. Tiene además dos manivelas (68) para hacer girar 
al molinete; dos poleas (64), una fija á la cabeza de la cabria y 
otra movible con dos ganchos para suspender el peso, y una beta 
(69) de cáñamo; esta beta, después de pasarla por las dos poleas, 
se sujeta, por el gancho que tiene en un extremo, á las argollas 
del peón, y por la anilla del otro, á un gancho que hay fijo al 
molinete.
S 266. Fragua de campaña, modelo 1863.*—(Lám. 23).—La ira-, 
gua propiamente dicha, va enganchada en un armón igual al de 
los carros de municiones y cureñas del material modelo del mismo 
año, con la diferencia de que la caja (1) está forrada interior-
mente de chapa de hierro y en ella se lleva el carbón-para el 
consumo de la fragua, y además sobre la tabla de concha (7) 
vá sujeto con francaletes un cepo de tornillo de cerrajero (6).

Consta la fragua: del hogar (20), que es todo de chapa de hie-
rro, teniendo en su parte anterior una chapa interior fija y otra 
movible que gira en tres visagras y unidas á esta última están 
las portezuelas (21) de los costados; la tapa también tiene dos 
visagras y se asegura después de abierta, por medio de dos alda-
billas fijas en la parte posterior; en ésta está la tobera (22) por la 
que se inyecta el aire en el hogar con el auxilio de un ventilador 
(23) compuesto de una caja, dentro de la cual hay una rueda de 
seis aspas á la que se imprime un movimiento rápido de rota-
ción por medio de un sistema de engranajes que se pone en mo-
vimiento con un manubrio (25); todo el ventilador está resguar-
dado por una funda de lona pintada, colocada en el armazón (34). 
A la zaga va colocada una caja para herramientas (26), encima 
de ella una caja para agua (27) y en las grapas (33) colocadas á 
uno y otro lado, van dos machos de fragua. Los demás detalles 
pueden verse en la lámina.

267. Atalaje de sitio.—Con esta denominación se designa el

* La fragua no forma parte de las dotaciones de las baterías de campaña, 
pero sí de las secciones del tren de sitio.

Biblioteca Nacional de España



108 MATERIAL DE ARTILLERÍA

atalaje que se emplea para arrastrar en los trenes de sitio, los 
carruajes que no son de lanza suspendida ni de varas.

Se compone de atalaje de tronco y atalaje de cuartas y 
guias. El de tronco tiene: collerón d la calesera, compuesto de 
entremanta, horcate y collera con tapacuellos y dos rozaderos; 
tirantes, de cuerda con manga de cuero y un gancho al extremo, 
estando unidos al horcate por un francalete, y pasando después 
por las bocamangas, las cuales tienen un francalete largo y 

' otro corto que impiden que éstas se corran hacia atrás y hacia 
adelante; barriguera de tirantes, que impiden que éstos se su-
ban; francaletes alzatirantes, que sostienen á éstos; retranca, 
unida por dos caídas á la sobreanca, y ésta al horcate por dos 
correas dragonas; nn cejadero largo y otro corto, que pasan 
por la bocamanga y por los mangotes capuchinos y se unen á la 
lanza por un francalete; la cabezada, que es de serreta, tiene 
una rienda y una madrina para unir las dos del tronco.

El atalaje de cuartas y guias, tiene el collerón igual al de tron-
co; los tirantes también son de cuerda con manga de cuero, verifi-
cándose el enganche por medio de un francalete de enganche, con 
argolla de hierro y muletilla de madera; además tiene barriguera 
y lomera, esta última para suspender los tirantes, y cabezada 
con madrina para unir la pareja.

Como se vé, estos atalajes carecen de sillas, por ir los con-
ductores á pie.
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CAPÍTULO IV

MATERIAL DE PLAZA Y COSTA

268. Consideraciones generales.—Esta agrupación del Material de 
Artillería la constituye, como hemos dicho, todo el empleado én la 
seguridad y defensa de las plazas de guerra, recibiendo el nombre 
especial de material de costa cuando‘guarnece las baterías que 
defienden cualquier punto de aquéllas, como son los puertos, ra-
das, arsenales ó los trentes marítimos de las plazas.

En el artillado de las plazas pueden tener útil aplicación pie-
zas de todos calibres, desde las mayores que constituyen el arma-
mento permanente de las obras, "hasta las más ligeras, destinadas 
á las salidas y á la defensa de los puntos que las circunstancias 
exijan. Las primeras deben reunir en el más alto grado las condi-
ciones de potencia, alcance y precisión; algunas necesitan también 
la movilidad que se exige en las piezas de sitio para poder trans-
portarse fácilmente de unos puntos á otros; pero en general, las 
más potentes, y sobre todo las piezas de costa, que han de jugar 
siempre desde los mismos puntos, no necesitan aquella movilidad.

269. Aparte de las piezas destinadas á la defensa, móvil ó acti-
va que necesitan estar montadas en cureña de sitio ó de campaña 
para poder transportarse fácilmente de unos puntos á otros, las 
piezas de plaza y costa que constituyen la dotación permanente de 
las obras y baterías, se sirven en montajes de formas especiales 
y más adecuadas á su especial servicio, pues no siendo en ellos 
condición indispensable la movilidad, no necesitan tampoco cons-
tituir carruajes de fácil transporte como los de campaña y sitio, 
pudiendo en cambio atenderse en primer término á proporcionar-
les la resistencia y solidez indispensables para soportar las reac-
ciones de las piezas en el disparo, facilitándose además, todo lo 
posible, con su forma y mecanismos, las maniobras más comunes 
de su servicio en fuego. El tipo general de estos montajes lo cons-
tituyen dos gualderas sólidamente unidas y con los mecanismos 
convenientes para el apoyo de la pieza y para poder dar á esta di-
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ferentes inclinaciones,pudiendo también resbalar todo el montaje, 
sobre un marco explanada cuando la pieza retrocede por efecto del 
disparo ó cuando se hace preciso para el servicio de la misma; 
este marco, á su vez, tiene movimiento giratorio alrededor de un 
punto fijo en el terreno, para proporcionar por este medio las dis-
tintas direcciones en que hay que dirigir los fuegos. Dos tipos 
principales hay de marcos: el llamado de plaza y casamata y el 
de costa', el primero, ó marco bajo, está montado sobre pequeños 
rodillos, destinándose á tirar por cañonera; el otro, ó marco alto, 
está montado sobre ruedas por medio de sopdrtes que le dan bas-
tante altura, de modo que se tira á barbeta y el parapeto puede 
ser lo suficientemente elevado para el resguardo de los sirvientes 
de la pieza, teniendo ésta un campo de tiro muy extenso, como 
conviene en las costas.

270. La mayor parte de las piezas de carga directa que cons-
tituían las dotaciones de las plazas de guerra, están llamadas á 
desaparecer siendo sustituidas por otras más potentes y de retro-
carga; pero en atención al enornffe ga.sto que representa el cambio 
de material, éste se verifica paulatinamente, y por lo tanto, du-
rante bastante tiempo seguirán formando parte de aquellas dota-
ciones, piezas rayadas de antecarga y aun algunas de las lisas. 
Igual consideración podemos hacer respecto á los montajes anti-
guos de madera, que deben ser reemplazados con otros más 
perfectos y resistentes de chapa de hierro, con todos los adelantos 
que la industria ha introducido en estos últimos tiempos.

271. Las piezas que se destinan actualmente para el servicio 
de plaza y costa, son las siguientes:

Piezas lisas. Gañones de hierrro de 28 cm. largo y corto. Chu-
ses de bronce de 15, 16 largo y 21 largo, y los de hierro de 16 y 
21 cm. Morteros de 16, 27 y 32 centímetros.

Piezas rayadas de antecarga. Cañones de bronce de 12 largo 
y de 16; de hierro de 16 cm. largo y corto. Chuses de hierro de 
21 centímetros.

Piezas de retrocarga. Cañones de bronce de 14 cm.; de hierro 
de 15, sunchados, de 15 entubados y de 24 sunchados; cañones 
Armstrong de 25'5 y de 30'5 cm., y cañones de acero, Krupp, de 
26 y 30‘5 centímetros.

J 272. Cañón de hierro de 28 cm. largo.—Esta pieza, conocida tam-
bién con la denominación de cañón Barrios, del nombre de su in-
ventor, se consideró en su tiempo como muy buena para atrave-
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sar las corazas con que entonces se blindaban los buques, pero con 
las de mucho más espesor que se usan en la actualidad, sólo es 
su empleo eficaz á muy cortas distancias.

Exteriormente se compone de dos cuerpos: (Lám. 24) el pri-
mero comprende la parte cilindrica (3), reforzada con siete sun-
chos, y la culata con plano de culata (2), cascabel (1) y la caja 
de alza (3); el segundo cuerpo comprende la parte troncocónica 6 
caña (4), muñones (5) contramuñones (6) y plano de la boca; la 
meseta para el punto de mira está colocada encima del muñón 
derecho, y en ella está sujeto por dos tornillos el punto de mira, 
que tiene una cara plana y dos curvas.

Los primeros cañones que se construyeron de este calibre, 
tienen dos sunchos en el brocal, como el que se representa en la 
lámina, pero luego se han hecho sin este refuerzo, variando algo 
la forma de dicha moldura; á estos últimos cañones se les ha puesto 
también dos mesetas para puntos de mira por encima de ambos 
muñones, así como dos cajas de alza á uno y otro lado de la culata.

El ánima se compone de parte cilindrica y de la recámara, 
que tiene una parte troncocónica terminada en una semiesfera 
que se une á su base menor; el fogón está abierto á la altura del 
tercer suncho y termina en la unión de la parte semiesférica con 
la troncocónica de la recámara.
. 273. El alza (a) está formada por un mstago de hierro gra-
duado desde 0 á 550 mm. empezando la graduación á 110 mm. del 
ocular; éste está situado en la cabeza que es de latón, y consiste 
aquél en una planchita circular con dos ranuras en el centro, cru-
zadas en ángulo recto.

5 274. Los proyectiles que dispara esta pieza son la bala de hie-
rro endurecido (n) ó la de acero de 87 kg, para tirar contra buques 
acorazados con las cargas de 19'600 kg. ó 21‘600 kg. de pólvora 
de 5 mm. según sea uno ú otro proyectil, pudiendo atravesar una 
plancha de hierro de 17‘2 cm. de grueso, á la distancia de 658 me-
tros; para tirar contra buques de madera se emplea la bala de hie-
rro colado de 79 kg., con una carga de proyección de 19‘250 ki-
logramos de pólvora de 5 milímetros.

Longitud total de la pieza, 4‘660 m.; peso de la misma, 12.300 
kilogramos.

275. Cañón de hierro de 28 cm. corto.—Este cañón se diferencia 
del anterior, en sus dimensiones^ en que únicamente tiene cin-
co sunchos en la parte cilindrica.
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Longitud total de la pieza, 3‘730 m.; peso de la misma, 10.500 
kilogramos.

276. Cureña de chapa modelo 1867, número 2.—(Lám. 24).—Sirve 
esta cureña para los cañones de hierro de 28 cm. largo y corto. 
Se compone de dos gualderas (9) de chapa, reforzadas con un re-
cercado (11) y nervios de planchuela (10) y unidas por dos tele-
ras rectas en testera y contera, y otra curva colocada algo incli-
nada, á lo largo de las gualderas; las muñoneras (12) están for-
madas por dos chapas de hierro colado adosadas á ambos lados de 
cada gualdera y aseguradas con cinco tornillos, llamándose con- 
tramuñonerct la chapa interior. La cureña puede descansar á vo-
luntad, sobre la parte inferior de sus gualderas, ó sobre cuatro 

* pequeñas ruedas (13, 14) de hierro colado, á cuyo fin, las ruedas 
están montadas en ejes excéntricos de hierro forjado, los cuales 
tienen, por la parte interior y tocando á la gualdera, unas uñas 
semicirculares que tropiezan con un pitón fijo á la gualdera, cuan-
do se da media vuelta al eje, evitándose el contragiro por medio 
de un fiador que lo asegura en su posición; el giro del eje de tes-
tera se obtiene por medio de los embarres (15) que se introducen 
en sus mangas, y en cuyos brazos se hace fuerza por medio de una 
palanca. Para limitar el avance de la cureña en el marco, está do-
blada en escuadra la telera de testera y "tiene además la cureña 
dos guías laterales de hierro angular, que impiden que se salga- 
de los branéales del marco.

El aparato de puntería está compuesto de un tornillo (17) de 
acero, cuyo extremo inferior entra en un morterete (18) que le 
permite tomar distintas inclinaciones, según la elevación que se 
dé á la pieza; la tuerca del tornillo está en una pieza llamada man-
gote (19) que pasa por el taladro del cascabel.

El peso de la cureña es de 1.920 kilogramos.
5 277. Marco explanada modelo 1868, núm. 6, para costa__(Lám. 24).
—Lo forman dos brancales (21) compuesto cada uno de dos plan-
chas en T unidas por redoblones á otras dos planchas rectas; am-
bos brancales son paralelos y están unidos por medio de cuatro 
teleras que se llaman: de testera, de contera (22), central y de 
giro, y además hay, con el mismo objeto, un emparrillado com-
puesto de 10 planchas; también tiene, para facilitar el servicio de 
la pieza, dos tableros de piso entre los brancales, una placa vola-
da en testera y los estribos (28) para subir al marco; todo él está 
montado sobre cuatro ruedas (23) de hierro colado, con taladros

112
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para hacerlas girar por medio de palancas. Para moderar el retro-
ceso de la cureña, se pone un freno (27) en cada brancal; estos 
trenos se componen de un •puente con quijadas que abraza la 
plancha superior del brancal, y un tornillo con manivela por me-
dio del cual se comprime una zapata de madera; se colocan con 
el apriete debido, en inmediato contacto con el montaje ó en la 
extremidad de los brancales, según se emplean cargas más ó 
menos grandes.

Todo el sistema puede girar alrededor de un pinzote de hierro 
forjado, rodando entonces las ruedas sobre dos carriles (31) cir-
culares. El pinzote atraviesa la telera de giro y penetra en la 
banqueta; ésta es toda de hierro fundido y está compuesta de una 
meseta (29) unida por ocho pernos á una basa (30) empotrada en 
el terreno.

La longitud de los brancales es de 5‘500 m., y su inclinación 
4o; la altura del parapeto ó de rodillera, 1‘800 m.; los carriles 
permiten un giro de 120°; el peso del marco es 4.820 kilogramos.

278. Marco-explanada, modelo 1868, número 5, para plaza y casamata. 
—tos brancales de este marco están también compuestos por 
dos planchas rectas y otras dos en forma de T, unidos ambos por 
seis teleras, una de las cuales lleva articulado el tirante de giro 
que se engancly. en un pinzote de hierro forjado, y éste se intro-
duce en una basa rectangular; está montado sobre cuatro rodillos 
de hierro colado que ruedan sobre dos carriles circulares y tiene 
los mismos frenos que el marco de costa.

El peso del marco es de 3.075 kg., y el de la basa, 3.716 kilg.
279. Obuses lisos de bronce.—Para el servicio de plaza y costa se 

emplean los de 15 cm. recamarado, de 16 largo y de 21 largo.
Al exterior constan de dós cuerpos: el primero cilindrico con 

lámpara troncocónica y el segundo troncocónico, con asas los de 
15 y 21 cm. El Anima es cilindrica con recámara de igual forma, 
uniéndose á ella por una parte troncocónica.

Los proyectiles que se emplean con estos obuses, son las gra-
nadas esféricas de 15, 16 y 21 centímetros.

280. Obuses lisos de hierro.—Estos son de los calibres do 16 y 21 
centímetros y constan también de dos cuerpos. Su recámara es 
troncocónica terminada por un casquete esférico.

Los proyectiles para estos obuses son las granadas esféricas 
de 16 y 21 centímetros.

281. Tanto los obuses lisos de bronce como los de hierro, se
8
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sirven generalmente en cureñas y marcos antiguos de madera.
282. Morteros.—Los empleados en el servicio de plaza son los 

cónicos de 16, 27 y 32 cm. (párrafos 231, 232, 233, 235, 236, 
237 y 239.)

283. AíusteSi—('Véanse les párrafos 234-, 238 y 240.)
284. Cañón de tironee rayado de 12 cm. largo.—Esta pieza proviene 

de haber rayado las lisas del mismo calibre, con seis estrías de 
sección trapezoidal; su forma exterior no ofrece particularidad 
alguna.

285. El alza consta de una base, cuya curvatura es la misma 
que la de la faja alta de la culata á la cual se adapta para apuntar, 
y dos montantes que tienen la inclinación conveniente para co-
rregir la derivación; por ellos puede moverse una corredera que 
se fija á la altura debida, guiándose por la graduación en milí-
metros que lleva el montante de la derecha; del extremo supe-
rior de los montantes pende un hilo con plomada, el cual sirve 
para la exacta colocación del alza, haciendo coincidir el hilo con 
un trazo que hay marcado en el canto de la base. La visual se 
dirige por la ranura que dejan entre sí los dos montantes y ra-
sante al canto superior de la corredera.

S 286. El proyectil que se emplea en esta pieza es la granada 
ojival de 12 cm. que tiene tetones de zinc embutidos y falsa bo-
quilla para adaptar á ella la espoleta de tiempos modelo 1862, si 
bien todas las granadas tde este calibre que se fabriquen en lo 
sucesivo, han de tener la boquilla adecuada para recibir la espo-
leta modelo 1868, reformada con contrapercutor.
S 287. Longitud total de la pieza, 3‘154 m.; peso de la misma, 
1.663 kg., carga de proyección, 1‘800 kg. de pólvora densa de 2'/2 
milímetros; peso de la granada cargada y con espoleta, 104)30 ki-
logramo; carga explosiva, 0‘380 kilogramos, 
í 288. Se sirven estas piezas en cureñas de madera, modelo 1864, 
teniendo por aparato de puntería la cuña Warendorf; el marco- 
explanada es el de modelo 1864, número 2.
, 289. Cañón de tironee rayado de 16 cm.—(Véase pár. 192.)

Para el servicio de plaza se sirve esta pieza en la cureña de 
madera modelo 1864, ó en la de chapa modelo 1866, número 1.
£ 290. Cañón de hierro rayado de 16 cm. largo.—(Lám. 25).—Exte-
riorícente consta de tres cuerpos troncocónicos: el primero está 
reforzado con cinco sunchos (3) y tiene el fogón y la caja de alza 
(9); en el segundo están los muñones (5), contramuñones (6) y el
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punto de mira que está colocado por encima del muñón derecho; 
el tercer cuerpo se compone de la caña (7), del brocal (8) y el 
plano de la boca. Interiormente tiene el ánima, rayada con tres 
estrías de sección trapezoidal, y la recámara cilindrica termi-
nada por un casquete esférico.
i 291. El alza consta de la cabeza con el ocular que se mueve 
á corredera, y del vástagó que tiene marcadas las distancias y 
derivaciones y que se introduce en la caja de alza 
i 292. El proyectil que se tira con esta pieza es el mismo de los 
cañones de bronce de igual calibre.

293. Longitud total de la pieza, 3£195 m.; peso de la misma, 
4.100 kg.; cargá de proyección, 3£500 kg. de pólvora de 5 milíme-
tros; carga explosiva, 1£300 kg.; peso de la granada cargada y con 
espoleta, 28 kilogramos.
,f 294. Cañón de hierro rayado de 16 cm. corto.—Exterior é interior-
mente es de igual forma que el cañón largo del mismo calibre, 
variando sólo en dimensiones; está también sunchado con cinco 
sunchos.
\ 295. El alza es igual á la de aquél, variando la graduación, 
como es consiguiente.
5 296. La granada y carga de proyección son las mismas.

Longitud total de la pieza, 2‘688 m.; peso de la misma, 2.835 
kilogramos.

297. Cureña modelo 1866, número 1. (Lám. 25).—Sirve para los 
calibres menores, ó sea para los cañones de hierro rayados de 16 
centímetros, largos y cortos, los de bronce de 15 y 16 cm. y obuses 
de hierro y bronce de 21 cm. Consta esta cureña de dos gualderas 
(10) de chapa con recercado de planchuela, unidas por una telera 
curva y dos planas, en testera y en contera respectivamente; la 
parte inferior de las gualderas tiene una pequeña curvatura hacia 
la testera, donde hay dos pequeñas ruedas (13) que no llegan al 
marco y dejan á la cureña en rastra, á menos que se eleve la con-
tera por medio de dos palancas rodetes, pues entonces podrá rol-
dar sobre los rodetes y las ruedas de testera. Cada muñonera (11) 
está formada por una chapa exterior y otra interior ó contramu- 
ñonera, las cuales se varían, según hayan de montarse piezas de 
hierro ó de bronce; también se adaptan á las muñoneras diferen-
tes tubos de más ó menos longitud y diámetro, según los calibres 
de las piezas.

El aparato de puntería es de tornillo articulado en un mor-
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terete de bronce, si bien al principio se adoptó la cuña Waren- 
dorf, que es como aparece en la lámina; consiste este último en 
un tornillo horizontal que se aplica á una cuña herrada, para 
hacerla avanzar ó retroceder, y sobre la que pueden colocarse 
varios suplementos prismáticos, en los cuales descansa la culata.

Para el transporte de la cureña hay en contera un argollón de 
enganche, y en testera el eje de transporte (12) en el cual se colo-
can dos ruedas altas.

Peso ele la cureña, 910 kilogramos.
298. Marco-explanada modelo 1868, número 2. (Lám. 25).—Sirve 

para los calibres menores en baterías de costa. Consta de dos 
tráncales (20) de hierro forjado, de forma de doble T, con 4o de 
inclinación, los cuales están unidos por las teleras de testera, de 
contera (21), central y la de giro (23) que une los dos suplemen-
tos de brancal (22), y por la cual pasa el pinzote (31) para el giro 
de todo el sistema, rodando entonces el marco sobre las cuatro 
ruedas de giro (25), que tienen agujeros en la llanta para intro-
ducir las palancas de rueda. La banqueta está formada por una 
meseta (32) y una basa (33), ambas de hierro fundido y unidas 
por ocho pernos.

El marco pesa 2 309 kilogramos.
299. Marco-explanada modelo 1868, número 1.—Sirve para los mis-

mos calibres que el anterior en baterías de plaza y casamata. Sus 
braizcáles-son de hierro de doble T, con 4o de inclinación, y uni-
dos por cuatfo teleras, de las cuales una lleva el tirante de giro 
con el argollón abisagrado que se engancha en el pinzote. El 
marco gira sobre dos rodillos colocados en testera y dos ruedas 
en contera, que ruedan sobre carriles circulares.

El peso del marco es de 2.719 kilogramos.
300. Obús de hierro rayado y sunchado de 21 cm. (Lám. 26).—Esta 

pieza proviene del obús liso de igual calibre, que al efecto lia sido 
rayado y reforzado con seis sunchos (3) de acero pudlado en todo 
su primer cuerpo ó culata, y además lleva un manguito porta- 
muñones (5) de hierro colado, sujeto con dos tornillos en dirección 
del eje de muñones. El manguito, por la parte inferior, tiene un 
arco dentado, en el cual engrana el piñón que tiene la cureña pa-
ra dar á la pieza diferentes inclinaciones. En el plano de la boca 
hay dos escarpias para colgar la teja portaproyectiles (b).

Interiormente consta de ánima, con parte cilindrica rayada 
con seis estrías de sección trapezoidal, de anchura, profundidad y
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paso constante, y la recámara que es troncocónica terminada en 
una semiesíera; el rayado es sinistrórsum. El grano de fogón, que 
es de cobre, está colocado oblicuamente con respecto al eje de la 
pieza.

El punto de mira es una punta cónica con base exagonal, ator-
nillada en el muñón izquierdo de modo que tenga 60° de inclina-
ción con respecto al eje de la pieza.

301. El alza (a) se compone de un vastago de hierro, de forma 
de arco de círculo, cuyo centro coincida con el punto de mira, 
cuando está colocada en la pieza; está graduado de 0 á 1.410 mi-
límetros y en toda su longitud tiene una cremallera. El ocular se 
mueve á corredera por una varilla horizontal y se fija con un tor-
nillo depresión, estando aquélla graduada para corregir la deriva-
ción; la varilla va unida á un collar que por medio de un piTvón, 
que engrana en la cremallera, se hace subir ó bajar por el vasta-
go, dando vueltas á un botón. El vastago termina por la parte in-
ferior, en una espiga que entra en un morterete de bronce ó caja 
de alza fija á la culata de la pieza.

302. El proyectil que se emplea con esta pieza, es cilindro- 
esférico, con tetones, de 75 kg. de peso.

303. Peso del obús, 6.000 kg.; carga de proyección, 5‘800 ki-
logramos de pólvora prismática de siete canales; peso de la carga 
explosiva, 5 kg.; peso del proyectil cargado y con espoleta, 80‘200 
kilogramos; velocidad inicial, 231 m.; máximo alcance útil, 5.000 
metros por 42° de elevación.

304. Cureña de chapa modelo 1872. (Lám. 26).—Tiene dos gual- 
deras (10) de chapa con recercado y nervios de planchuela, uni-
das por una telera curva (12) y otra recta ó solera (13) en conte-
ra, y otras dos en testera, que también son una curva y otra rec-
ta) el borde inferior de las gualderas descansa sobre el marco, á 
no ser que se eleven de contera por medio de las palancas rodetes, 
pues entonces descansa sobre éstos y sobre las ruedas (14); en 
cada gualdera hay una ranura para el tirafrictor.

El aparato de puntería se compone de un eje (16) que atra-
viesa ambas gualderas y que tiene en su parte media un piñón 
que engrana en el arco dentado del manguito de muñones; el eje 
se mueve por medio de dos manivelas de puntería (g), y una agu-
ja indicadora, fija en el muñón izquierdo de la pieza, señala la in-
clinación que tiene ésta, en un arco graduado colocado en la par-
te exterior de la gualdera del mismo lado.
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■ Debajo de la solera hay un cáncamo para enganchar uno de 
los extremos del palanquín.

Peso de la cureña, 932 kilogramos.
305. Marco de chapa modelo 1872. (Lám. 26).—Se compone de 

dos brancáles (18) de hierro de doble T, unidos por cuatro teleras, 
siendo curva la que está situada á la altura de los soportes de con-
tera (23); la telera de contera (19) tiene libre el taladro que co-
rresponde al redoblón del centro, con objeto de que sirva paralen- 
ganchar uno de los extremos del palanquín cuando hay que sacar 
la pieza de batería; á la telera de testera está sujeto el argollón de 
visagra. El marco descansa sobre dos ruedas (21) y dos rodillos 
(20) que ruedan sobre un carril circular (28) y la basacarril (29). 
En cada brancal hay dos cáncamos, uno llamado de contera (24) y 
otro del marco (25), que sirven para colocar las palancas rodetes 
(e), así como también hay un pilarillo (26) en el cual se introdu-
ce el ojo cuadrado de la manivela de puntería, apoyando su man-
go sobre el cáncamo del marco.

Peso del marco, 1.740 kg.; inclinación de la cara superior de 
los brancales, 4° 15'.
i 306. Cañón de bronce de 14 cm. de retrocarga.—Esta pieza ha sido 
descrita ya en el párrafo 177 con el cierre de tornillo, pero en el 
servicio de plaza se emplea también la de cierre de cuña, que se 
diferencia sólo de aquélla, en que el cierre es del sistema Krupp, 
análogo por lo tanto, á los descritos en otras piezas.

(, 307. Cañón de hierro sunchado de 15 cm. de retrocarga. (Lámi-
na 27).—Exteriormente consta de dos cuerpos, comprendiendo el 
primero (1) toda la parte del cañón que tiene sunchos, y el segun-
do ó caña (3), el resto. Los sunchos son siete, de acero pudlado, 
de los cuales el penúltimo, que es el de muñones, lleva á éstos y 
los contramuñones, y en el último y al costado izquierdo, está la 
meseta del punto de mira con una tuerca para atornillarlo. En el 
plano de culata está la grapa de suspensión (11) y la de apoyo del 
alza, la teja (10) con el soporte de la misma, la boca de carga, el 
arco dentado (8), el picaporte y dos dobles escarpias (9).

Interiormente hay que considerar: la recámara del cartucho 
y la del proyectil, ambas con parte cilindrica y parte troncocó- 
nica-, ánima con 36 rayas, de anchura, profundidad y paso cons-
tante, 36 macizos-, alojamiento del anillo obturador, y .aloja-
miento del cierre con tres sectores lisos y tres roscados.

El aparato de cierre es de tornillo partido, análogo á los que
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ya hemos visto en otras piezas» por cuya razón no entraremos en 
su descripción detallada, pero haciendo notar la particularidad 
que presenta la palanca de cierre (5). Esta palanca está por un 
extremo unida al plato exterior del cierre (4), y por el otro tiene 
un brazo corto y hueco, en dirección perpendicular á ella, el cual 
sirve de alojamiento á un eje que por un extremo lleva la mani-
vela (6) y por el otro el piñón (7) que engrana en el arco dentado 
de la culata; de modo que por el movimiento de la manivela, la 
palanca obliga al tornillo de cierre á atornillarse en su alojamien-
to. El anillo obturador es de cobre del sistema Broad well, y él pla-
tillo obturador de acero con una corona de cobre embutida en su 
cara anterior, de la cual sobresale un poco para comprimir en su 
alojamiento al anillo y completar la obturación.

El punto de mira es del sistema Armstrong.
308. El alza (a) tiene vástago, cabeza y corredera, todo de 

acero, con un nivel de aire para colocarla en un plano vertical; su 
colocación en la pieza se obtiene por medio de una grapa de sus-
pensión y otra de apoyo, lo mismo que las ya descriptas de este 
sistema.

309. El proyectil que se emplea en esta pieza, es la granada 
cilindro ojival con aros de cobre, de los cuales uno es de forza-
miento y el otro de conducción ó de apoyo-, su boquilla está pre-
parada para recibir la espoleta de percusión modelo 1882. Su peso 
es de 26‘300 kilogramos.

310. El saquete es de filoseda con un disco de cañamazo en el 
culote para facilitar la inflamación de la carga.

311. Longitud total de la pieza, 3‘670 m.; peso de la misma, 
4.500 kg.; ídem de la granada cargada y con espoleta, 28‘30O ki-
logramos; ídem de la carga explosiva, 1‘750 kg.; ídem de la de 
proyección, 7 kg. de pólvora prismática de siete canales; veloci-
dad inicial, 475 m.; se obtiene un alcance de 5.000 m. por un án-
gulo de elevación de 13° y 36‘5'.

312. Cureña de chapa modelo 1878. (Lám. 27).—Tiene dos gual- 
deras (12) de chapa de hierro, unidas por dos soleras y una tele-
ra vertical, y está montada sobre cuatro ruedas (16) con ejes (17) 
excéntricos, para poder dejarla en rastra ó sobre ruedas.

El aparato de puntería se compone de un tornillo de bronce 
que sirve á su vez de tuerca á otro tornillo de acero, cuya cabeza 
está ligada á la cureña por dos tirantes; la tuerca del tornillo ex-
terior está en un estuche de bronce que puede girar sobre dos
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muñones alojados en las muñoneras de dos soportes fijos á la so-
lera de testera; en el tornillo de bronce hay montada una rueda 
dentada en la que engrana un piñón al cual se dá movimiento por 
medio de un volante situad» al exterior de la gualdera izquierda.

La particularidad de esta cureña, respecto á las que ya liemos 
descrito, es el freno hidráulico que tiene para moderar el re-
troceso de la pieza. Consiste dicho freno en un cuerpo de bomba, 
cerrado por un extremo por un platillo de hierro (18), y por el 
otro por la caja de estopas, por donde pasa un vástago de hierro 
forjado con un émbolo de bronce provisto de tres taladros que pa-
san de una á otra base; el cuerpo de bomba está fijo á las soleras 
de la cureña por medio de dos sotabragas, y el extremo del vás-
tago está ligado á una pieza fija en la segunda telera del marco, 
permitiéndole el juego necesario; además hay en el platillo poste-
rior, un orificio que se cierra con un tapón roscado de bronce y 
que sirve para llenar de agua el cuerpo de bomba, así como tam-
bién hay un grifo en la base anterior para dar salida al agua. Lle-
no de agua el cuerpo de bomba, al retroceder la cureña lo arras-
tra consigo, obligando al émbolo á trasladarse de un extremo á 
otro del cilindro, teniendo que pasar el agua á través de los tala-
dros, y perdiendo por lo tanto, gran parte de su fuerza viva, á 
causa de la resistencia que le opone.

Con una inclinación en el marco de 4o, permite esta cureña dar 
á la pieza una elevación de 21° y una depresión de 11° 30'. El peso 
de la cureña es de 770 kilogramos.

313. Marco de chapa modelo 1878.(Lám. 27).—Este marco, que 
es para el servicio de plaza y casamata, se compone de dos bran-
cales (20) de hierro en doble T, unidos por una telera (21) en teste-
ra (21), otra (21) en contera, y dos intermedias; en la primera está 
el argollón de visagra (24), que se une por un pasador á dos piezas 
en escuadra que hay en dicha telera; en la telera siguiente es don-
de está ligado el vástago del émbolo del freno, la otra sólo sirve de 
unión á los brancales, y por último, en la de contera hay dos so-
portes de los topes elásticos (23). Consisten éstos en un vástago 
con cabeza que atraviesa tres rodajas de goma elástica, separadas 
por discos de hierro; el extremo del vástago opuesto á la cabeza, 
va sujeto al soporte de modo que le permite cierto juego cuando 
los topes de la cureña chocan en la cabeza del vástago, amorti-
guando el choque la elasticidad délas rodajas. Para dar dirección 
al marco, está montado sobre cuatro ruedas (25) que ruedan sobre
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dos carriles (30) los cuales permiten un giro de 38”; éste se verifica 
alrededor del perno pinzote, el cual se introdiW por el argollón 
avisagrado y por el taladro de la basa, que está fija en la expla-
nada. Para el transporte del marco se ponen cuatro ruedas en 
dos ejes de transporte (21), los cuales se colocan entre las dobles 
escuadras (28) con chavetas, que hay con este objeto.

Peso del marco, 970 kg.;.ídem, de la basa, 3.716 kg ; inclina-
ción de los brancales, 4o.

314. Cañón de hierro entuñado de 15 cm., de retrocarga. (Lám. 28.)— 
Tres tubos constituyan ia pieza: uno interior de acero fundido que 
llega próximamente hasta la mitad de su longitud, llevando la 
rosca para el tornillo de cierre; otro más corto ó manguito, tam-
bién de acero fundido, y finalmente, el tubo exterior, que es de 
fundición y está roscado al manguito. La forma exterior de este 
tubo, que es el que propiamente constituye el cañón, se compone 
de dos partes cilindricas que comprenden toda la correspondiente 
al alojamiento del cierre y á la recámara; á continuación, una 
parte troncocónica donde están los contramuñones y los muñones 
(2), terminando éstos en otros suplementarios (3) de menor diá-
metro, que sirven para las maniobras de fuerza; sigue otra parte, 
también troncocónica, donde están dos mesetas para los puntos 
de mira (4), y á continuación otras dos partes de la misma forma, 
de las cuales, la última es la caña (5).

El aparato de cierre es de tornillo, teniendo éste tres sectores 
lisos y otros tres roscados, y un hueco intérior para disminuir su 
peso; dos asas para su manejo, así como una manivela con un 
piñón que engrana en la cremallera de la culata; un fiador que 
no permite moverse al cierre, sino á voluntad; el grano de fogón 
que es de acero con dos boquillas de cobre y que está colocado en 
dirección del eje de la pieza; la teja (6) es de bronce. Los ele-
mentos de obturación son: el anillo, que es de cobre, del sistema 
Broa dwell, y el platillo, de acero con una corona de cobre alojada 
en su cara plana anterior.

Interiormente consta del alojamiento para el cierre, con tres 
sectores lisos y otros tres roscados; alojamientos para el platillo 
y anillo; la recámara, que es cilindrica con dos estrechamientos 
troncocónicos que le sirven de unión al ánima y á una parte cilin-
drica que hay inmediata al alojamiento del anillo; el ánima está 
rayada con 28 estrías de anchura y profundidad constantes y paso 
progresivo, siendo de 23 calibres la longitud del recorrido.
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El punto de mira (b) es del sistema Armstrong, así como tam-
bién el alza (a).

315. Los proyectiles para esta pieza son: la granada ordinaria, 
que es de fundición con una banda de cobre; su peso es de 42 ki-
logramos con una carga explosiva de 2'600 kg; la bala granada 
(g), para tirar contra blindajes, es de acero y su ojiva termina en 
punta; la carga explosiva, que es de 0‘300 kg. se introduce por un 
taladro practicado en el culote, el cual se cierra con un tapón ros-
cado; el peso de este proyectil es de 50 kilogramos

316. Longitud total de la pieza, 4'500 m.; peso de la misma, 
5.537 kg.; carga de proyección, 16‘500 kg. de pólvora prismática 
de una canal; velocidad inicial, 550 m. con la granada ordinaria, 
y 520 m. con la bala granada. Con el primer proyectil y por los 23° 
de elevación que permite el montaje, puede calcularse un alcance 
de 10.000 m. Con el proyectil de acero se podrá atravesar á 2.000 
metros una plancha de hierro forjado, de las empleadas en los blin-
dajes de los buques, de 20 cm. de grueso.

317. Cureña de chapa modelo 1885. (Lám. 28).—Se compone de 
dos.gualderas (7) de chapa de hierro con recercado de planchuela 
unidas por dos teleras verticales y otras dos horizontales; está 
montada la cureña sobre cuatro ruedas (8) pequeñas que giran 
con dos ejes excéntricos por medio de unas manivelas (d), po-
diendo dejar la cureña en rastra ó descansando sobre las ruedas. 
El aparato de puntería se compone de dos arcos dentados (9) uni-
dos al cañón por medio de tornillos; cada uno de estos arcos en-
grana en un piñón, cuyo eje atraviesa á la gualdera de su lado 
teniendo un volante (10) para darle movimiento; para fijar los ar-
cos dentados en cualquier posición, hay en cada lado un fiador (11) 
que lo comprime, haciendo girar la tuerca de un tornillo que pasa 
por la ranura que tiene cada arco. Para moderar el retroceso en 
la pieza hay dos frenos hidráulicos.-

El peso de la cureña es de 979 kilogramos.
318. Marco de chapa modelo 1885. (Lám. 28).—Se emplea con 

la cureña anterior en baterías á barbeta. Sus dos brancales (14) 
son de hierro de doble T, con 4o de inclinación en su cara superior 
y están unidos por teleras. Sobre los brancales, en la parte de tes-
tera, hay dos topes elásticos (20) para amortiguar el choque de la 
cureña cuando la pieza entra en batería, y en la parte de contera 
hay otros dos (19) para limitar el retroceso. El marco descansa 
sobre cuatro ruedas (17), dos en testera que ruedan sobre el
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carril de la basa, y otras dos en contera que lo verifican sobre un 
carril circular (25); á estas últimas se les dá movimiento por me-
dio de un manubrio que con un sistema de engranajes, hace gi-
rar á las ruedas dentadas (18) que hay montadas en los mismos 
ejes que las del marco; el carril circular está graduado de 0 á 160° 
con objeto de facilitar la puntería, especialmente cuando se tira 
contra buques que están en movimiento, y para ello hay también 
un índice, colocado entre las dos ruedas de contera, que marca la 
graduación en el carril. Para subir al marco hay dos estribos (21) 
á cada lado, y para elevar el proyectil en la teja portaproyectil 
(c), hay un pescante 6 grúa (23). La basacarril (24) es circular 
con 2.256 kg. de peso; el del marco es de 3.130 kilogramos.

319. Cañón de hierro sunchado de 24 cm. de retrocarga.—Este cañón 
está reforzado con dos órdenes de sunchos de acero pudlado, en 
toda la parte que corresponde al primer cuerpo, teniendo nueve 
sunchos en el primer orden y ocho en el segundo; á la izquierda 
está atornillada la meseta del punto de mira, y en ella está puesto 
á rosca el punto de mira, que es del sistema Armstrong; en el 
penúltimo suncho exterior, van los muñones y contramuñones, y 
en el plano de culata se ancuentran: la boca de carga; grapas de 
suspensión y de apoyo del alza; un arco dentado para el engrane 
del piñón de la manivela del cierre, y las orejetas de visagra para 
la teja. El segundo cuerpo ó caña, se compone de dos troncos de 
cono.

El aparato de cierre, es de sistema de tornillo, teniendo éste 
tres sectores lisos y tres roscados, y un hueco troncocónico para 
disminuir su peso; su plato posterior está roscado en el tornillo 
de cierre, y tiene manivela con piñón y dos asas. El platillo ob-
turador es de acero, con un rebajo circular en el cual hay alo-
jada una corona de cobre; la espiga del platillo atraviesa todo el 
tornillo de cierre y sale por el centro del plato posterior, teniendo 
el fogón taladrado en dirección de su eje, provisto de una boqui-
lla de acero con grano de cobre en su parte*anterior, y otra de 
cobre en la posterior; para impedir el giro del platillo, tie up éste 
en su cara posterior dos pitones que penetran en el tornillo de cie-
rre, y para impedir el movimiento en sentido del eje, tiene en la 
espiga una garganta en la cual penetra el extremo del tornillo 
de retenida del platillo. El anillo obturador es de cobre, del sis-
tema Broadwell.

El ánima, está rayada con 36 rayas, de profundidad, anchura
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y paso constante; las recámaras del proyectil y del cartucho, 
tienen parte cilindrica y parte troncocónica, y á continuación 
de ellas están el alojamiento del anillo obturador y el del cierre 
con tres sectores lisos y tres roscados.

320. El alza es oscilante, con nivel de aire, análoga á las que 
ya hemos descrito de este sistema.

321. Los proyectiles que se emplean en esta pieza son: la gra-
nada ordinaria, que es de hierro colado, con dos bandas de cobre 
y carga explosiva de 9 kg, pesando el proyectil lleno, 144 kiló- 
gramos; la granada perforante, que es de hierro endurecido 
ó de acero, con dos bandas de cobre y el mismo peso que la 
anterior; la ojiva de ésta termina en punta, y para introducir 
la carga explosiva hay un taladro en el culote que se cierra con 
un tapón roscado, verificándose la inflamación de aquélla en vir-
tud del calor desarrollado en el choque.

322. Longitud total de la pieza, 5‘040 m.; peso de la misma, 
16.500 kg.; carga de proyección, 27 kg. de pólvora prismática 
de una canal; velocidad inicial, 405 m.; se obtiene un alcance 
de 6.000 m., por 16° 13' de elevación.

323. Cureña de chapa modelo 1880,—Para el servicio de la pieza 
que acabamos de describir, se ha reformado la cureña modelo 
1867, núm. 2, (par. 276), haciendo en ella las siguientes mo-
dificaciones. La telera curva ha sido sustituida por otra más corta, 
y se ha reforzado además la cureña con otra telera recta, coloca-
da verticalmente en dirección del eje de muñones de la pieza. El 
aparato de puntería consiste en un volante que, por medio de un 
sistema de engranajes, pone en movimiento á dos piñones, colo-
cados en la parte interior de las gualderas, que engranan en dos 
arcos dentados, fijos al cañón por medio de tornillos; para fijar en 
la posición conveniente á estos arcos dentados, hay unas palan-
cas fiadores, que hacen girarlas tuercas de unos tornillos, que 
atraviesan las aberturas de que están provistos los arcos dentados, 
comprimiéndoles é impidiendo todo movimiento. Para moderar el 
retrocedo, hay dos frenos hidráulicos análogos á los de la cureña 
modelo 1878, con la sola diferencia de que los vástagos de los ém-
bolos están ligados á la cureña, y los cilindros lo están al marco, 
y además, los orificios del émbolo están atravesados por unas va-
rillas, fijas por sus extremos á las bases del cilindro, y cuyo grueso 
va disminuyendo, de modo que son reguladoras de la velocidad 
por permitir más ó r "¡nos paso al agua, en el curso del émbolo.
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Esta cureña permite dar á la. pieza, 10° de elevación.
324. Marco de chapa modelo 1880.—Es el marco modelo 1868, nú-

mero 6, (par. 277) reformado para el servicio del cañón de hie-
rro sunchado de 24 cm. de retrocarga. Una <te las reformas intro-
ducidas es un aparato para hacer girar el marco: consiste en dos 
manivelas, colocadas en la parte exterior de cada brancal, por 
medio de las cuales se dá movimiento á un eje horizontal que tie-
ne dos piñones cónicos que engranan en dos ruedas dentadas 
montadas en dos ejes verticales, y éstos, por medio de un tornillo 
sin fín que tiene cada uno, comunican el movimiento á dos rue-
das dentadas montadas sobre los mismos ejes que las ruedas de 
contera del marco. Otra de las reformas es el aparato para sacar 
la pieza de batería: en la telera de contera hay una manivela que, 
por medio también de un sistema de engranajes, pone en movi-
miento á dos ruedas dentadas en las que engrana una cadena de 
pasadores, cuyo extremo se engancha en la cureña. En cada bran-
cal hay un tope elástico para limitar el retroceso de la pieza. Tam-
bién tiene el marco un pescante 6 grúa para elevar los proyec-
tiles.

325. Cañón Armstrong de 25‘5 cm.(Lám. 29).—Se compone de 
un tubo interior de acero fundido y forjado, de toda la longitud 
de la pieza, reforzado con dos órdenes de sunchos de hierro forja-
do en espiral. El primer orden de sunchos comprende seis, desde 
la culata hasta la boca, y el segundo orden está compuesto de cua-
tro, de los cuales el penúltimo (3) es el que lleva los contramu-
ñones (5) y muñones; además, sobre el primer suncho hay otro (4), 
de pequeña altura y ¡espesor, para los soportes de los arcos den-
tados (7) que lleva la pieza para darle las diferentes elevaciones; 
los muñones terminan en otros de menor diámetro, llamados de 
suspensión ó de maniobra (6), que sirven para las maniobras de 
fuerza. En la culata hay que considerar: el anillo de cidata (8), 
placa de bronce fija por seis tornillos al plano de culata, y la cual 
tiene á cada lado una cafo de oko (9) con inclinación de 1° if)' pa- 
ra corregir la derivación debida al rayado de la pieza; un diente 
(10) donde engrana la uña del pestillo de la teja cuando ésta «stá 
del todo abierta; dos orejetas (11) que sirven de soportes [tara la 
teja; la fefo (14); dos Zopes (12) para limitar el movimiento do giro 
del cierre; la ranura (13) donde entra el botón del aparato de se-
guridad, y un diente donde engrana el picaporte de la teja.

La teja (14) es de bronce y tiene á la derecha un pestillo que
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engrana en el diente (10); un picaporte situado á la izquierda, que 
se abre automáticamente cuando el tornillo de cierre ha salido to-
do él de su alojamiento, permitiendo entonces el giro de la teja; 
una canal, formadaepor dos filetes, entre los cuales entra á cola 
de milano uno de los sectores roscados del cierre, teniendo en su 
parte media un resalte, que es impulsado hacia arriba por un 
muelle en espiral cuando la teja se separa del anillo de culata, y 
entra en el hueco de dos filetes del tornillo de cierre para impedir 
que éste resbale sobre la teja.

El tornillo de cierre es de acero y exteriorícente está dividido 
en tres sectores lisos y tres roscados con filete triangular; en sen-
tido de su eje tiene un taladro que sirve de alojamiento al grano 
y al aparato de ignición; en su cara anterior hay un disco con la 
cara anterior ligeramente convexa, y éste sirve deapoyo al platillo 
obturador, el cual es de la forma de copa expansiva proporcionan-
do la obturación completa, no solamente la dilatación de su labio 
cuando sufre la presión de los gases, sino también por las presio-
nes que sufre su fondo que obligan á su cara plana posterior á 
adaptarse á la convexa dfel disco de apoyo, dilatándose por conse-
cuencia su periferia, que se adapta al anillo de cobre que hay 
embutido en el ánima. Tanto el disco como el platillo van sujetos 
por medio de un grano de acero que se sujeta á su vez con una 
tuerca; el grano tiene un taladro que sirve de fogón y de aloja-
miento al estopín de percusión. El aparato de ignición es de ace-
ro, con una cabeza roscada é interrumpida con tres sectores lisos, 
por medio de la cual se asegura al cierre, teniendo dos manive-
las (lo) para facilitar su manejo y colocación; en un taladro que 
hay en sentido de su eje, está alojada la aguja, en cuya cabeza 
choca el -percutor (16) y la hace avanzar, venciendo la resistencia 
de un muelle en espiral, para herir con su extremo la cabeza del 
estopín y producir su inflamación. Para cebar la pieza hay que sa-
car el aparato por medio de sus manivelas y colocar un estopín de 
modo que su cabeza quede encajada entre dos resaltes que tiene 
al efecto aquél, hecho lo cual se vuelve á introducir en su aloja-
miento dándole después un sexto de vuelta para atornillarlo.

En la cara posterior del cierre hay una placa de bronce con 
un asa (17) para manejarlo y la manivela (19) con que se le hace 
girar; lleva además el percutor (16), que choca en la cabeza 
de la aguja, y el aparato de seguridad; consiste §ste en una corre-
dera (18) con un botón que atraviesa la manivela del cierre y co-
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rre por la ranura que hay practicada en el anillo de culata, la 
cual, por su figura quebrada, retira á la corredera únicamente en 
la posición definitiva del cierre, permitiendo entonces que el per-
cutor pueda llegar á la cabeza de la aguja.

El cierre tiene por último, un fiador (20) que impide su des- 
tornillamiento y consiste en una pieza montada sobre un eje ex-
céntrico, la cual sube ó baja, haciendo girar á aquél por medio de 
una pequeña manivela, con lo que una muesca que hay en dicha 
pieza, aprieta un tope situado en la manivela del cierre, impidién-
dola todo movimiento.

Interiormente hay que considerar en el cañón: el ánima, de 
rayado dextrorsum y progresivo de 42 estrías, cuyo paso es de 
150 calibres en su origen, y de 45 á 0‘248 m. de la boca; la recá- 
mara del proyectil; la recámara de pólvora, que tiene en su ma-
yor diámetro 0‘083 m. más que el calibre de la pieza; un anillo de 
cobre de figura troncocónica, embutido hacia el extremo posterior 
de la recámara, que sirve de alojamiento al platillo obturador, y 
por último, la tuerca del cierre, con tres sectores lisos y tres ros-
cados.

Longitud total de la pieza, 7‘503 m.; peso de la misma, 26.246 
kilogramos.

326. El alza se compone de un vástago de sección de doble T 
con graduación en tres de sus caras,‘y la cabeza del alza, que lle-
va una planchuela con ranura en su centro y un indicador para 
marcar la graduación de la derivación, pudiendo correr dicha 
planchuela á uno y otro lado, y fijarse por medio de un tornillo de 
presión; la derivación que se corrige con ella es la debida á causas 
extrañas, pues la motivada por el rayado se corrige con la inclina-
ción que tienen las cajas de alza. Para sostener el alza á la altura 
conveniente, hay una abrazadera que se fija con un tornillo de 
presión, la cual está compuesta de dos partes unidas á rosca, te-
niendo ésta de paso el que corresponde á de grado, de iríodo 
que con la graduación de 0 á 9 que lleva una de las partes, pue-
den apreciarse los ángulos de tiro, de minuto en minuto.

Los puntos de mira son de acero, de forma cónica con la cús-
pide cortada á bisel, colocándose en la pieza por un sistema seme-
jante al de sujeción de la bayoneta en el fusil.

327. Los proyectiles que se emplean con esta pieza son: la 
granada ordinaria, la perforante, la de metralla y el bote de me-
tralla. El peso de cada uno de estos proyectiles es de 181 ‘2 kg.
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La granada ordinaria es de fundición, de forma cilindroojival, 
con un anillo conductor torneado en la misma fundición en la parte 
cilindrica, y otro cerca del culote, de forzamiento, que consiste en 
una faja de cobre soldada al proyectil y torneada después. Tiene 
un hueco interior capaz parala carga explosiva de 9 kg. de pólvora, 
que se coloca en un saquete de filoseda y entre ella y la espoleta 
va un cartucho de linón con pólvora fina de caza. Además de la 
boquilla roscada para la espoleta, tiene en el culote un taladro que 
se cierra con un tapón roscado y cuyo objeto es facilitar la fabri-
cación del proyectil. Esta granada se emplea contra buques no 
acorazados ó partes más indefensas de los blindados, para bom-
bardeos, y principalmente contra obras de tierra.

La granada perforante (d), que se emplea contra objetos de 
gran resistencia como son los buques acorazados, es también de 
fundición, más corta que la anterior y más pequeño el hueco para 
la carga explosiva; no tiene boquilla para la espoleta y la punta 
de la ojiva está endurecida. Exteriormente tiene un anillo con-
ductor torneado en la misma fundición, y otro de forzamiento, 
que es de cobre y está colocado á presión en una canal á cola de 
milano. La carga explosiva es de 2 kg., va colocada en saquete 
de filoseda y se introduce por el taladro del culote; basta para in-
flamarla el calor desarrollado en el choque, sirviendo el saquete 
para retardar la explosión.

La granada de metralla tiene la ojiva de madera revestida de 
palastro, y en su interior lleva un tubo de latón que pone en co-
municación la espoleta con un hueco pequeño situado cerca del 
culote, en el cual va la carga explosiva que es de 800 gramos. Al-
rededor del tubo van colocados 300 granos de fundición, formando 
cuerpo con el proyectil por medio de azufre fundido. Exterior- 
mente tiene los mismos anillos que la granada ordinaria. Se em-
plea contra tropas y buques de mediano porte á grandes distancias.

El bote de metralla es de palastro, de forma cilindrica, llevan-
do en su interior 518 balas de fundición. Se emplea contra tropas 
ó botes á pequeña distancia.

328. La carga de proyección, que como máxima se emplea en 
estas piezas sólo en casos muy excepcionales, es de 86‘07 kg. de 
pólvora prismática de una canal Westphaliana; la de batir, de 
81‘54 kg. de la misma pólvora, y la ordinaria de 63 kg. de pól-
vora Pebble. Cada una de estas cargas se coloca en dos saquetes 
de filoseda, ligados con cintas de lana que sujetan la pólvora;

#
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cuahdo ésta es la prismática se colocan los granos por lechos, y 
cuando son de pólvora Pebble, se introduce ésta á granel dentro 
del saquete. El rhedio cartucho más próximo al fondo de la recá-
mara, lleva en dirección de su eje un tubo, construido, de lámina 
delgada de pino y cartón, que lo atraviesa de fondo á fondo, ter-
minando por la parte posterior en una trompetilla de zinc, y por 
la anterior en una garganta de madera; el otro medio cartucho 
lleva otro tubo de los dos tercios de su longitud, con taladros en 
su superficie; entre los dos medios cartuchos se coloca uno anular 
de pólvora fina, y otro rectangular en el fondo del segundo tubo; 
estos dos cebos son los primeros que inflama el estopín, obte-
niéndose de este modo la ignición de la carga en el punto más 
conveniente.

La primera de las cargas mencionadas produce una velocidad 
inicial de 586‘2 metros; la de batir, 579‘5 metros, y la ordinaria 
518‘5 metros.

329. Montaje de cañón Armstrong de 25‘5 cm. para casamata. (Lá-
mina 29).—Cureña.—Consta de dos gualderas (22) formadas por 
un esqueleto de hierro fundido y dos chapas de palastro, con las 
correspondientes muñoneras (23) y sobremuñoneras (24) do bron-
ce fosforoso y cinco bujes del mismo metal para otros tantos rodi-
llos (25) de doble pestaña y eje de acero. Las gualderas están uni-
das entre sf por medio de tres teleras de chapa que bajan por er 
los brancales del marco, sujetas ó ligadas á una chapa perpe, 
cular á ellas, que tiene una abertura para dejar paso al peine dei, 
freno. En cada gualdera hay un aparato de puntería, compuesto ' 
de un volante (26) y un sistema de engranajes, para poner en 
movimiento los arcos dentados del cañón, teniendo también un 
freno (28) para que la pieza quede fija durante el disparo. Las in-
clinaciones máximas que permite la cureña, son 9o de elevación y 
4° de depresión.

El retroceso de la cureña se regula por medio de un freno de 
peine. Consiste éste en 26 láminas paralelas sólidamente sujetas 
al marco y otras 25 unidas á la cureña, que pasan por entre las 
primeras y constituyen el peine; estas láminas están comprendi-
das entre otras dos más resistentes que pueden comprimirse por 
medio de unas mordazas formadas por unas palancas acodadas 
en cuyos extremos hay unas tuercas de bronce, que se aproxi-
man ó separan mediante el giro de un eje en el cual están los tor-
nillos que entran en las tuercas; en el extremo derecho del eje,

9

Biblioteca Nacional de España



130 MATERIAL DE ARTILLERÍA

hay una palanca acodada (29) que por su movimiento hacia atrás 
comprime las láminas, podiendo graduarse la presión, fijando la 
palanca en la posición conveniente por medio de un pasador que 
se introduce en uno de los 25 taladros que tiene el disco (30); 
estos taladros están numerados de 0 á 24. En caso de que por des-
cuido no se hubiese apretado el freno antes del disparo, se verifi-
ca esto automáticamente por el choque de la pieza (38) con el ex-
treno de la palanca acodada.

El peso de la cureña es de 4.526 kilogramos.
330. Marco.—Los dos brancales (32) y la testera del marco 

están formados por una sola pieza de hierro de doble T doblada 
dos veces en ángulo recto, quedando además unidos los branca-
les por la parte de testera, por dos chapas de palastro colocadas 
una por debajo y otra por encima de ellos y cosidas con redoblo-
nes; por la parte de contera los brancales están ligados por dos 
teleras (33) de palastro que se prolongan al exterior por ambos 
lados para formar los alojamientos de los mecanismos de direc-
ción (34). Consisten éstos en unos sistemas de engranaje que por 
medio de una manivela ponen en movimiento á los rodillos (35 ) en 
que descansa el marco, los que están montados sobre un mismo 
eje (36) de acero, los de cada lado. La parte superior de los bran-
cales es de acero, con 4o de inclinación y un saliente para la gar-
ganta de los rodillos de la cureña. Dos topes elásticos (37) en 
contera y otros dos en testera amortiguan los choques de la cu-
reña al entrar y salir de batería; estos topes están formados por 
discos de acero, colocados mirándose dos á dos por su concavidad, 
y atravesados por un perno. En lugar del pinzote hay en testera 
una uña que puede correr por debajo de la del carril (41). A la 
izquierda del marco hay un pescante (39) para elevar los proyec-
tiles.

El peso del marco con el pescante es de 8.660 kilogramos.
331. Cañón Armstrong de 30‘5 cm. (Lám. 30).—Unicamente di-

fiere del de 25‘5 cm. en sus dimensiones y en que el número de 
rayas es 50, siendo su paso de 150 calibres en su origen y de 45 
á 0‘263 m. de la boca. El cierre tiene cuatro campos lisos y otros 
cuatro roscados, obteniéndose la obturación con un octavo de 
vuelta del tornillo. La longitud total de la pieza es de 8‘807 me-
tros; su peso, 44.350 kg.

El alza y punto de mira son análogos á los descritos para el 
cañón de 25‘5 cm.
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332. Los proyectiles que se emplean son también de las mis-
mas clases. Cada uno de ellos pesa, cargado y con espoleta, 
317‘5 kilogramos.

La granada ordinaria se carga con 15‘75kg. de pólvora colo-
cada en un saquete de filoseda, y la granada perforante con 4‘5 
kilogramos de pólvora, dispuesta del mismo modo. La de metralla 
lleva 350 balas de fundición y carga explosiva de 0‘900 kg. El bote 
de metralla contiene 890 balas de hierro fundido.

333. Dos son las cargas de proyección asignadas á esta pieza: 
la de batir de 147‘4 kg. de pólvora Westphaliana de una sola ca-
nal, y la ordinaria de 1Í3‘4 kg. de pólvora Pebble; la primera 
se emplea con la granada perforante y la segunda con las ordina-
rias, las de metralla y los botes.

La carga ordinaria se compone de dos cartuchos análogos á los 
del cañón de 25‘5 cm. y la de batir se dispone en partes iguales 
en cuatro cartuchos, cuyos fondos están cubiertos únicamente por 
un cañamazo para evitar se caigan los granos de pólvora.

La primera de las cargas citadas da una velocidad inicial de 
546'9 m, y la segunda 470'9 m. El proyectil perforante con la ve-
locidad inicial de 546‘9 m., puede atravesar á 2.500 m. una plan-
cha de hierro forjado de 45‘79 cm. de espesor.

334. Montaje de cañón Armstrong de 30‘5 cm. para baterías á bar-
beta.—(Lám. 30.)—Cureña.—Las gualderas (22) son análogas á 
las de la cureña del cañón de 25‘5 cm, con la única diferencia de 
que sus caras inferiores descansan en los brancales del marco, 
sobre los que resbalan en el retroceso, teniendo cada una para 
entrar en batería, una rueda excéntrica sobre la cual se apoya 
por el juego de las palancas (25), volviendo la cureña á su pri-
mitiva posición por la inclinación que tiene el marco; el tope 
(32) limita lo conveniente el movimiento de las palancas.

Los aparatos de puntería son análogos á los descritos para la cu-
reña citada, variando sólo la disposición de los volantes; lo mismo 
sucede con el freno para moderar el retroceso: la cureña lleva el 
peine compuesto de 34 láminas, pero la disposición déla palanca 
está invertida respecto á la de aquélla para fa(ilitar su manejo.

Permite esta cureña tirar con una elevación de 10° 40' y con 
una depresión de 7°; su peso es de 7.798 kilogramos.

335. Marco.—Es de pinzote central, permitiéndole un giro de 
360". Consta de dos brancales (33) de hierro forjado de sección 
de doble T, con una inclinación de 4" 30' en su plano superior y
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unidos por chapas y hierros de figura. Descansa sobre cuatro rue-
das (35), dos en contera y dos en testera, situadas á igual dis-
tancia del centro de giro, de modo que sirve un solo carril (40) 
para las cuatro; cada rueda lleva su mecanismo de dirección in-
dependiente, el cual consiste en un sistema de engranaje á que 
se dá movimiento por medio de una manivela.

El marco lleva además: 32 láminas del freno; los cáncamos 
(31) para enganchar los palanquines; un tablero de madera si-
tuado en contera entre los brancales; dos topes elásticos en tes-
tera; el pescante para elevar los proyectiles, y dos escaleras (37) 
para subir al marco.

La basa (41) es de hierro colado y en su interior está colocado 
el perno pinzote, el cual encaja en un collar de bronce situado en 
la parte media del marco. Su peso es de 6.537 kilogramos.

Longitud de los brancales, 5‘677 m.; peso total del marco, 
13.030 kg.; ídem del carril con pernos, 2.352 kilogramos.

336. Hay también otro modelo de montaje para estas piezas, en 
el cual el freno para moderar el retroceso tiene dos cuerpos de 
bomba que se llenan de aceite, y en el marco hay un aparato 
automático para que la cureña quede sobre ruedas después que 
retrocede por efecto del disparo.

337. En las granadas ordinarias de los cañones Armstrong 
se emplea la espoleta de percusión Pettman, y las. perforantes 
ya hemos dicho que no necesitan ninguna, por inflamarse la car-
ga con la elevada temperatura que se desarrolla en el choque; en 
las granadas de metralla se emplea la espoleta mixta de Arms-
trong que está compuesta de dos partes, una que constituye una 
espoleta de percusión y otra que forma una de tiempos, sirviendo 
la primera de seguridad para el caso de que falte la segunda.

338. Estopines.—En los cañones Armstrong se emplean los es-
topines de percusión y los eléctricos.

El de percusión se compone del cuerpo de estopín, que es un 
pequeño tube de latón, cuya cabeza tiene la forma de dos troncos 
de cono con un reborde para encajarlo en el aparato de ignición 
(pár. 325), y una chimenea introducida á presión en el fondo, la 
cual lleva la cápsula fulminante que se inflama por el choque de 
una pequeña aguja, cuando sobre ella choca la del aparato de 
ignición. El otro extremo del tubo va cerrado por un disco de 
cuero barnizado para que no se salga la carga del estopín que es 
de pólvora fina.
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339. El estopín eléctrico tiene la misma forma exterior que el 
de percusión. A través de un orificio practicado en la cabeza del 
estopín, pasan dos alambres de cobre cubiertos de seda y unidos 
á dos clavijas por un tapón de cautchout volcanizado, uniéndose 
los extremos de las clavijas por un alambre de platino, que pasa 
á través de una pequeña cantidad de algodón pólvora colocada 
detrás del cebo. Cuando la corriente eléctrica pasa por el alambre 
de platino, su elevada temperatura produce la inflamación del 
algodón pólvora, comunicándose el fuego al cebo.

Para usar este estopín hay que quitar el aparato de ignición, 
la aguja y su muelle, así como la pieza que lo contiene, colocando 
en su lugar otra pieza que tiene un taladro elíptico que permite 
la salida de los alambres conductores.

340. Cañón de acero Krupp de 26 cm. y 35 calibres de longitud.— 
(Lám. 31)—(* ). Se compone de un tubo interior de acero fundido 
y forjado sobre el cual van tres órdenes de sunchos del mismo 
metal; el primer orden abraza toda la longitud del ánima, el 
segundo llega más allá de los muñones y el tercero comprende 
sólo la recámara. Interiormente consta: déla recámara, unida 
por una superficie troncocónica al ánima que está rayada con 60 
rayas de profundidad y ancho constantes y paso progresivo; al

' extremo de la recámara está el alojamiento del anillo obturador.
El cierre es de cuña cilindro-prismática, semejante al del 

cañón de acero de 15 cm. pero tiene un tornillo de paso largo, 
llamado tornillo de transporte, con el cual se facilita el movimien-
to lateral del cierre; el fogón queda situado en dirección del eje 
de la pieza y está abierto en un tubo de acero duro que se ator-
nilla en el prisma. Los elementos de obturación son de acero.

A cada lado de la pieza hay una caja de alza y un punto de 
mira (12). En la culata, además de las doMcs escarpias (7) para 
la teja portaproyectiles (b) y para el tubo de carga, hay dos gan-
chos (8) para asegurar las cuerdas que sirven para el manejo del 
escobillón. En la parte más ancha de la culata hay dos arcos den-
tados (9) para el movimiento vertical de la pieza, y por la parte 
inferior del costado derecho de la culata tiene un gancho para una 
cadena que liga el cañón á la cureña, la cual limita la depresión.

(*) Aunque esta lámina representa el cañón de acero Krupp de 30 5 centí-
metros, puede servir para la explicación del de 26 cm. por ser ambos iguales 
en forma y detalles.
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Longitud total de la pieza, 9'100 m.; peso de la misma, 27700 
kilogramos.

El proyectil ordinario (c) es de hierro fundido y comprimido, 
de figura cilindroojival con punta plana; lleva un anillo conduc-
tor de cobre con tres ranuras anulares, y en el arranque de la 
ojiva tiene un ligero saliente para centrarlo en el ánima; para la 
espoleta tiene una falsaboquilla de latón, que va roscada al pro-
yectil; la carga explosiva, que es de 9 kg. de pólvora de 6 á 10 
mm. se coloca en el hueco interior dentro de un saquete de lani-
lla. El peso del proyectil cargado es de 275 kg., y su longitud de 
1‘040 m. ó sean 4 calibres.

El proyectil perforante (d) es de acero fundido, forjado y tem-
plado, de figura cilindroojival con punta aguda, introduciéndose 
la carga por un taladro que hay en el culote que se cierra con 
un tapón roscado provisto de una anilla; exteriormente tiene el 
anillo de cobre y el saliente, ya mencionados en el proyectil ordi-
nario. La carga explosiva es de 4‘100 kg. de pólvora de 6 á 10 
mm. colocada en un saquete de lanilla. El peso del proyectil car-
gado es de 275 kg. y su longitud de 910 mm. ó sean 3 V, calibres. 
A 2.000 m. atraviesa una plancha de hierro forjado de 45cm. de 
grueso.

342. La carga de proyección se distribuye en dos saquetes de 
filoseda y es de 87 kg. de pólvora prismática de una canal, lle-
vando cada cartucho 27 lechos de 37 prismas cada uno. En el 
centro del culote del saquete hay un disco de cañamazo para ase-
gurar la toma de fuego. La velocidad inicial que produce esta 
carga en el proyectil es de 530 m.

343. La espoleta usada en el proyectil ordinario es toda de 
latón y se compone de un cuerpo de espoleta con cabeza, rosca ex-
terior para atornillarlo en la falsaboquilla, parte cilindrica y hue-
co interior con rosca para el portacebo, estando cerrado por sn 
fondo y dejando solo una pequeña abertura circular para que se 
comunique el fuego á la carga explosiva; percutor, de forma ci-
lindrica con una aguja en la base superior; fiador que consta de un 
muelle y un cilindro ó anillo de seguridad; portacebo con la cáp-
sula fulminante, y por último, el suplemento (fe espoleta que co-
munica el fuego del cebo á la carga explosiva y que consiste en 
un cilindro con hueco interior lleno de pólvora comprimida, con 
una canal en dirección del eje.

Colocados dentro del cuerpo de espoleta el percutor y el fiador,
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el primero no puede avanzar á causa de que el muelle tiene que 
ser forzado para introducirse en el anillo de seguridad, impidiendo 
así que por cualquier choque accidental pueda la aguja tocar en 
el fulminante. Cuando el proyectil, empieza su movimiento por 
efécto de! disparo, el anillo de seguridad, en virtud de su inercia, 
retrocede forzando el muelle, viniendo á formar un sólo cuerpo el 
percutor, muelle y anillo, los cuales avanzan en el momento del 
choque del proyectil, viniendo la aguja á herir á la cápsula fulmi-
nante.

344. Estopín obturador (*)—Consta: de un cuerpo de estopín, de 
latón, roscado exteriormente para atornillarlo en el fogón; del 
frictor, que es de alambre, retorcido por un extremo formando 
anillo, y con un refuerzo cónico en el otro extremo para verificar 
la obturación, teniendo además una parte dentada que rodea el 
fulminante, el cual va envuelto en un tubito de papel; y por úl-
timo, de un cilindro de pólvora que comunica el fuego á la carga 
de la pieza cuando el frictor roza en el fulminante.

345. Montaje para cañón de acero de 26 cm. para baterías á barbeta. 
—(Lám. 31) (**).—Cureña. Se compone de dos gualderas (13) for-
madas por una armadura de hierro forjado y dos gruesas planchas 
de acero; ambas gualderas están unidas por una telera en testera 
y una solera en el fondo; cada gualdera lleva dos rodillos (14), de 
los cuales el de contera es excéntrico con un cepo para manejarle 
por medio de una palanca y poder poner la cureña descansando 
sobre las gualderas ó sobre los rodillos. El aparato de puntería 
consiste en un sistema de engranajes que se pone en movimiento 
por medio de una manivela (15) y lo comunica á los arcos denta-
dos del cañón, asegurándose éste en una posición determinada, 
por medio de un freno de fricción movido por una palanca (i6); 
éste aparato está aplicado á ambas gualderas. En la del lado de-
recho hay además un disco graduado (17) que indica la elevación 
ó depresión en grados y vigésimos de grado y el alza en milési-
mas de la línea de mira.

(*) Este estopín con la denominación de «Estopín obturador de fricción 
modelo provisional de 1885» además de emplearse en los cañones de acero de 
26 y 30‘5 cm. está adoptado provisionalmente para el C. H. S. 24. Ce. y para 
el C. Ordóñez. If. E. 15. Ce. Md. 1885, como también para todas las piezas de 
costa que en lo sucesivo se proyecten.

(**) Esta lámina que representa el montaje para cañón de acero Ivrupp de 
30‘5 cm. puede servir para la descripción del de 26 cm. por ser de igual forma.
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Además tiene la cureña un estuche para el punzón, un arga-
llón para la cadena de retroceso y el bolón con que está ligada á 
las cabezas de los vastagos del freno hidráulico.

Permite la cureña 19° de elevación y 5o de depresión.
346. Marco. Consta de dos brancales (18) de sección de doble 

T formados por planchas unidas por hierros angulares, estando 
ambos ligados en testera y en contera, por medio de planchas y 
por dos entretoesas en los tercios; las caras superiores de los 
brancales tienen una inclinación de 6 por 100, y en ellos hay prac-
ticados unos rebajos para los rodillos de la cureña, de modo que 
ésta se apoya por las caras inferiores de las gualderas cuando está 
en la posición de tiro, pero los rebajos sólo tienen la profundidad 
disolutamente necesaria para que haciendo girar los rodillos ex-
céntricos, se eleven las gualderas y quede la cureña sobre ruedas 
para sacarla de batería. En el retroceso, la cureña al empezarlo 
resbala sobre los brancales, pero montando luego los rodillos so-
bre las caras de aquellos, puede por sí misma entrar en batería 
por la inclinación que tiene el marco.

El marco descansa sobre cuatro ruedas (19) que marchan so-
bre los carriles circulares cuando se le hace girar alrededor del 
pinzote; para dorle este movimiento hay en contera una mani-
vela (20), que por medio de un sistema de engranajes, mueve un 
piñón que engrana en una cadena de galle (21), sólidamente ase-
gurada á la plataforma, marcándose el movimiento lateral por 
medio de un índice que pende vertical mente del ángulo izquierdo 
de la contera y señala sobre una graduación fija en la plataforma; 
el giro puede ser de 130°.

Para sacar la pieza de batería, cuando sea necesario, hay en 
contera un torno de retroceso] consiste en un sistema de engrana-
jes que se pone en movimiento por medio de una manivela (22) 
y que hace girar á un piñón que engrana en una cadena que se 
engancha en el argolló o de la cureña. El eje de este torno sale al 
exterior del branca! izquierdo y lleva una polea que se utiliza pa-
ra elevar ó bajar la cuña del cierre, pasando por ella la cuerda del 
aparejo do una grúa que puede colocarse en el descanso del cos-
tado izquierdo ti el marco.

Para elevar los proyectiles hay una grúa que se rebate hacia 
el terreno ó se eleva por medio de una manivela (23) y un siste-
ma de engranajes que actúa en un arco dentado (24) fijo al árbol 
(25) de la grúa; éste tiene un pescante (26), que puede girar al-
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rededor de él, sostenido por un tirante (27), y de este modo, des-
pués de cogido con el gancho el anillo del portaproyectil, puede 
elevarse hasta la altura de la boca de carga, y haciendo girar el 
pescante se presenta enfrente de ella para asegurar el portapro-
yectil en las escarpias de culata. Un freno de fricción lija la posi-
ción del árbol, y unos discos de resorte colocados conveniente-
mente en la parte inferior del marco, facilitan su elevación.

Cuatro topes de discos de resorte en la testera del marco y 
otros dos en la contera, sirven para amortiguar los choques de la 
cureña, al entrar y salir ésta de batería.

Para moderar el retroceso hay un freno hidráulico, cuyos dos 
cilindros, que se llenan de glicerina, están unidos á la testera del 
marco y los vástagos de los émbolos lo están á la cureña.

Además tiene el marco las escalerillas (28) para subir á los 
descansos (29) que hay á los costados y contera para facilitar el 
servicio de la pieza, teniendo el último un escudo (30) de plancha 
de acero, que proteje al jefe de pieza, de los proyectiles pequeños. 
En el escudo hay una ranura horizontal, por la cual, cuando se 
tira contra buques en movimiento, se sigue apuntando la pieza 
para aprovechar el momento oportuno de hacer fuego. En la cara 
anterior del escudo hay dos brazos curvos (31) parh colocar el tu-
bo de carga.

El peso de la cureña y marco es de 16.000 kilogramos.
El pinzote se introduce en una basa (32) cónica, y las ruedas 

marchan sobre dos carriles (33) circulares. El peso de la baga y 
carriles es de 20.000 kilogramos.

Dispuestos concéntricamente á los carriles hay dos rails cur-
vos para la vagoneta portaproyectiles, y en la misma disposición 
está colocada la cadena galle que facilita el movimiento lateral 
del marco.

347. Cañón de acero Krupp de 30‘5 cm. y 35 calibres de longitud. 
(Lám. 31).—Es en todo semejante al de acero de 26 centímetros, 
(pár. 340).

Longitud total de la pieza, 10‘700 m.; peso de la misma, 48.400 
kilogramos; peso del proyectil, 455 kg.; carga de proyección, 132 
kilogramos; velocidad inicial, 520 m.; alcance por 19°, elevación 
máxima que permite la cureña de costa, 10 800 metros.

El proyectil perforante atraviesa á 2.000 m. una plancha de 
hierro forjado de 55 cm. de grueso.

348. Montaje para cañón de acero de 30‘5 cm. para baterías á barbeta.
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(Lám. 31).—Aunque de mayores dimensiones, es en todo seme-
jante al descrito en los párrafos 345 y 346.

349. Juegos de armas para las piezas de plaza y costa (*).—Ataca-
dores.—Los de O. H. R. S. 21. (Lám. 26) en lugar del zoquete 
de madera tienen una corona circular de bronce sostenida con 
tres espigas de hierro.

LosMel C. Ordóñez H. E. 15. Ce. Md. 1885 (Lám. 28), además 
de la corona circular, atraviesa el asta un zoquete cilindrico de 
madera que^irve de guía cuando se introduce en el ánima; el asta 
es una varilla de hierro á la cual puede atornillarse otra con ob-
jeto de alargarla para poder extraer el proyectil del ánima.

Para los candirés de acero de 26 y 30‘5 cm., hay atacador corto 
para el cartucho y otro largo para el proyectil, el cual está pro-
visto de dos cuerdas'que facilitan su manejo.

350. Braga para suspender proyectiles.—Es de abacá en for-
ma de cuerda sin fin.

351. Carretillas de mano para proyectiles.—Para transportar 
las balas de 28 cm. en la carretilla descrita en el párrafo 211, se 
le pone un suplemento de madera con refuerzo de chapa (Lám. 24) 
que sirve de asiento al proyectil.

La de los cañones Armstrong (Lám. 30), consiste en un eje 
con dos ruedas, todo de hierro, en el cual vá montada una pieza 
en forma de teja con dos semiaros para que no se adapte comple-
tamente á ella el proyectil; una barra con un travesaño en su ex-
tremo, constituye la lanza.

352. Escobillones.—La fonna del cepillo en los escobillones 
para G. H. 28 cm. y O. H. R. 21 cm., (Lám. 24 y 26), es semejante 
á la de la recámara de estas piezas, estando formados por mechas 
de abacá colocadas en los agujeros de una feminela de álamo ne-
gro; estas feminelas, como todas las de los escobillones para pie-
zas de antecarga, llevan en su extremo un arco de bronce, á fin 
de evitar que el cepillo se deteriore contra el fondo del ánima.

Los escobillones para los cañones Armstrong (Lam. 29 y 30), 
tienen formada la cabeza por un cilindro de madera cubierto por-
uña funda de lona, en la cual vá tejida la feminela de abacá; el 
asta es de madera, y con objeto de que pueda prolongarse^ para 
pasarla por toda el ánima, hay unos alargadores, ó sea un asta

(*) Unicamente se describen los más importantes.
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(ton un tubo en un extremo donde entra el del asta del escobillón 
sujetándose después con una clavija.

353. Espuertas portábalas. (Lám. 24.)—Son de esparto con una 
red de'oáñamo al exterior y dos asas de hierro.

354. Guardafuegos.—El de G. H. 28 cm. (Lám. 24), tiene dos 
tapas sujetas al cilindro con unos francaletes que pasan por las asas 
de hierro qué aquéllas tienen. El guarda fuego se suspende por 
medio de una correa con hebilla sujeta á dos grapas.

El de G. H. 24. Ge. tiene también dos tapas con visagra, ma- 
nezuela y picolete para el cierre; dos asas de cuerda á uno y otro 
lado, y unos pies de hierro que permiten dejarlo en el suelo con 
el eje en sentido hoítspntal.

Los guardafuegos (¡e los cañones Armstrong son de cuero co-
sidos con remaches de sobre, con tapa y asa también de cuero. Se 
emplea uno para cada medio cartucho.

355. Mordazas.—Las d^ proyectiles de O. H. R. 21 cm. (Lá-
mina 26), se compone de dos trazos de hierro giratorios, uno de 
los cuales termina en una corona circular para coger al proyectil 
por la parte esférica, y el otro termina en una cruz con los extre-
mos doblados para cogerlo por el culote; los extremos de los bra-
zos giratorios se unen por unos largos eslabones al anillo del 
gancho de suspensión.

356. Manivela de puntería. (Lám. ,26).—Son de hierro, con 
ojo cuadrado para el dado en que termina el eje del aparato de 
puntería de la cureña de chapa modelo 1872.

357. Palancas rodetes.—Constan de un brazo mayor que sirve 
de mango y otro menor con una espiga tronco -cónica que se apli-
ca debajo del ángulo de contera de las gualderas; su punto de 
apoyo lo constituyen dos rodetes de hierro fundido, montados en 
un eje que atraviesa á la palanca. La palanca es de hierro para 
los montajes modelo 1864, y de acero para los del modelo 1866 
número 1 (Lám. 25), y del modelo 1872 (Lám. 26), teniendo és-
tos el extremo del mango, de forma apropiada para .servir de pa-
lanca de rueda.

358. Palancas de rueda. (Lám. 24 y 25). — Son de hierro ó 
acero pudlado, con un extremo troncocónico y el otro en forma 
de uña. El primero se introduce en los agujeros que tienen las 
llantas de las ruedas de algunos marcos y cureñas, con objeto de 
hacerlas rodar.

359. Palanquines.—Los del modelo 1878 (Lám. 24), se com-
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S
de un juego de dos motones, uno de ellos con tres rolda-
na gancho, y el otro con dos roldanas y dos ganchos; la 
ura es de hierro, y las roldanas de guayacán. Estos palan-
quines sirven para entrar ó sacar de batería las piezas y también 

para disminuir el retroceso; para ello se enganchan los motones 
en los cáncamos de la cureña y del marco, bien sea en los de tes-
tera ó en\»s de contera, según el sentido en que deba hacerse la 
fuerza, tirando después del extremo de la cuerda que pasa por 
todas las roldanas, la cual tiene el otro extremo sujeto al motón 
de dos ganchos. También se emplean en los pescantes de elevar 
proyectiles.

Los de modelos anteriores son todos de madera, variando el 
número de roldanas.

360. Rascadores.—El de O. H. R. 21 cm. (Lám. 26), se compo-
ne de un asta que entra en un cubillo, al cual se asegura con un 
perno y tuerca; en este cttbillo, entran también seis brazos de 
acero, cada uno con su cuchilla del mismo metal, correspondien-
do cada una de ellas á una de las rayas y mitad de los macizos 
inmediatos, formando entre todas una estrella de la misma forma 
que la sección recta del ánima de Na pieza. Sirve este rascador 
para desprender de las estrías el zinc que de los tetones queda 
á ellas adherido.

361. Tejas port aproyectiles.—La deNl H. S. 15. Ge. consta de 
un semicilindro de chapa de hierro de i6 cm. de diámetro con 
tres bandas de hierro formando la teja; dos uñas para colgarla de 
las dobles escarpias de culata y dos brazos-para transportarla, es-
tando compuesto cada uno de dos palancas angulares que en sus 
brazos menores llevan un listón de álamo negro para sujetar el 
proyectil, y sus brazos mayores están unidos poruña barra de 
haya ó majagua.

La del G. Ordóñez H. E. 15. Ce. Md. 1885 (Lám. 28), se com-
pone do un semicilindro de chapa de hierro reforzado con dos 
bandas de hierro con dos cadenas en sus extremos jw las cuales 
se coge con el gancho del motón para elevarla Con el proyectil 
cuando se va á cargar; en la parte inferior del extremo que se 
introduce por la boca de carga, hay una pieza de bronco que mi-
tra en el sector liso inferior del alojamiento del tornillo de/cierre, 
quedando así sujeta para efectuar la carga.

La del O. H. R. 21 (Lám. 26), consta de la teja, que es 
un semicilindro dri 1 ■ ' ierro de igual diámetro interior
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tflie el del fondo de las rayas, marcándose en ella la prolongación 
de una\je éstas, por dos guías de hierro; dos ganchos para colgar-
la de las escarpias que hay en el plano de la boca de la pieza, y 
dos brazos para~el transporte, formado cada uno de dos palancas
angulares cuyos bráz res apoyan sobre el proyectil para
sujetarle y los mayor i unidos por una barra para suspen-
der la teja.

La délos cañones Krupp de 26 y 3,0‘5 cm. (Lám. 31) es 
una vagoneta formada por una teja de chapa de hierro con cuatro
pequeñas ruedas que marchan sobre los rails; una abrazadera de
hierro lleva la anilla para el gancho de la grúa, y además sujeta 
al proyectil por medio de dos tornillos.

362. Máquinas de remoción y de transporte.—Aparejo diferencial. 
Se compone de dos poleas diferenciales por las cuales pasa una 
cadena sin fin, pasando ésta también por otra polea movible que 
es la que lleva el gancho para suspender el peso que se quiera 
elevar. Las dos poleas diferenciales reciben el movimiento por 
medio de una cuerda sin fin, á la que se aplica la fuerza, que hace 
girar á una rueda, y ésta, por medio de un engranaje, á las poleas 
diferenciales.

Se emplea este aparejo para montar las piezas dentro de las 
casamatas, para lo cual se suspende de la argolla que hay en la 
parte superior de ellas.

363. Avantrén de plaza modelo 1865. Es de madera con eje de 
hierro y montado sobre dos ruedas pequeñas formadas de dos pie-
zas de madera. Sirve en las plazas para el transporte de las cure-
ñas que están provistas de argollón de contera y eje de trans-
porte.

364. Cabrias. Además de la de plaza y sitio, modelo 1851, ya 
explicada en el párrafo 265, se emplea la cabria de costa, modelo 
1859. Se compone de dos piernas y un peón de mayores dimen-
siones y más reforzado que los de aquélla, teniendo este último 
diez escalones para poder subir por él; también tiene el molinete 
con dos manivelas, y dos motones, uno de tres poleas y otro de 
dos Para mayor estabilidad de la cabria hay dos vientos y una 
cadena de retenida, la cual se engancha por sus extremos en la 
parte inferior de las piernas y por su centro á la dol peón, evi-
tando así su separación.

365. Cries. Además de los descritos en los párrafos 260, 261 
y 262, so emplean en el servicio de las plazas, los hidráulicos do
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60 toneladas de potencia, que sólo difieren en sus dimensiones de 
los de 10 y 80 toneladas.

366. Carro fuerte. Sirve para el transporte de los cañones de 
gran peso. Se compone de dos brancales de hierro de doble T, 
sobre los cuales hay dos cojinetes de madera para el apoyo del 
cañón, teniendo también á lo largo de ellos, los argollones ne-
cesarios para embragarlo. Los brancales descansan sobre dos ejes 
con cuatro ruedas de hierro, provisto el anterior del juego necesa-
rio para las vueltas, por medio de un pinzote. En la parte posterior 
hay un freno de retenida con el que se comprimen dos zapatas 
de madera contra las llantas de las ruedas.

367. Con el mismo objeto que los carros fuertes, hay también 
unos aparatos compuestos de una vía férrea portátil y dos pares de 
ruedas. La vía férrea se compone de dos tramos curvos y tres 
rectos, los cuales están construidos de manera que fácilmente 
pueden irse colocando sobre el camino que ha de recorrer la pie-
za, uniéndose cada uno al anterior con toda solidez. Las ruedas 
de transporte, que ruedan sobre los rails de la vía férrea, están 
montadas en ejes de acero de sección de doble T, y sobre ellos 
hay unos cojinetes de madera para el apoyo del cañón, el cual 
queda sujeto con un cabezal que se coloca encima de él, apretán-
dolo por medio de dos pernos con tuerca, que atraviesan al coji-
nete y al cabezal. Los cojinetes tienen cierto juego sobre los 
ejes respectivos para permitir que las ruedas se adapten á las 
curvas de la vía, consiguiéndose el giro del cojinete por medio 
de unos tornillos con tuerca en forma de carraca, que van sujetos 
al eje y obran sobre el cojinete.

368. Grúa giratoria de 80 toneladas. Esta grúa tiene su prin-
cipal objeto para desembarcar los cañones de gran peso, para lo 
cual, primeramente los eleva de la embarcación que los conduce, 
y luego, por medio de un giro, los lleva hacia tierra.

Sin entrar en una descripción detallada, daremos de ella una 
ligera idea. Es toda de hierro y consta en primer lugar, de una 
plataforma sólidamente cimentada, sobre la que descansa una 
basa, teniendo ambas piezas una cavidad semitórica donde se alojan 
unas esferas de acero que permiten y facilitan el movimiento de 
rotación de la basa, estando en ésta articulados los puntales, pies 
derechos y tornapuntas que constituyen la grúa. Por la parte 
opuesta á donde está colocada la polea que sirve para elevar el pe-
so, hay dos marcos que descansan en el terreno por medio de rue-
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das que se mueven sobre carriles circulares cuando se hace girar 
la grúa; estos marcos están unidos á las demás partes por tirantes 
y un pie derecho, y además de llevar el torno, sirven para colo-
car en su extremo el contrapeso que asegura la estabilidad de la 
grúa cuando se suspende la carga; dicho contrapeso está formado 
por lingotes de fundición de 525 kg. de peso cada uno, debiendo 
colocarse uno de éstos por cada tonelada que deba elevarse con la 
grúa. Para colocar en su sitio los lingotes se emplea un pequeño 
cabriolé provisto de un aparejo diferencial, el cual corre por unos 
carriles dispuestos sobre unos pies derechos que hay al extremo 
de uno de los marcos. Para elevar el peso existe una cadena galle 
que tiene fijo uno de sus extremos, soporta un motón del cual se 
suspende el cañón, y pasando después por varias poleas para 
cambiar su dirección, vá á parar al torno, donde engranan sus 
eslabones coa los dientes de la rueda del mismo. El movimiento 
del torno se consigue por un sistema de engranajes y dos mani-
velas en las cuales actúan ocho hombres; variando la disposición 
de las manivelas y engranajes puede conseguirse más rapidez en 
el movimiento del motón, cuando se elevan pesos pequeños ó se 
quiere el descenso de la carga.

369. Locomóvil.—La empleada en las plazas para auxiliar los 
trabajos de artillado y municionamiento de los fuertes y baterías, 
es una locomotora para caminos ordinarios, sistema Aveling Por-
ter. La fuerza de su máquina es de ocho caballos y está montada 
sobre cuatro ruedas, dándosele dirección por medio del juego que 
tienen las delanteras, lo que permite que la locomotora sola pueda 
dar la vuelta en un espacio de nueve metros de radio exterior; el 
ténder, que está unido al cuerpo de la máquina, lleva el depósito 
de agua y el de carbón. Para conducir los cañones se enganchan á 
la locomóvil los carros fuertes y trinquevales, pudiendo así arras-
trar un tren de 35 toneladas, por buen camino horizontal.

Además de utilizarse esta máquina como locomóvil, puede ser-
vir también de grúa y de cabrestante. La grúa, que es una co-
lumna de hierro, inclinada y sostenida por tirantes de hierro, 
está dispuesta en la parte anterior de la máquina, y su cadena, 
después de pasar por un motón de dos poleas, viene á arrollar-
se á un cilindro; puede elevar un peso de cinco toneladas. Para 
emplearla como cabrestante hay que asegurarla sólidamente al 
terreno, y entonces el peso es atraído por medio de un cable de 
acero. El cabrestante es muy útil para salvar los trozos de cami-
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no en que, por la mucha pendiente ó por el mal estado del mismo, 
no pueda la locomóvil arrastrar todo el tren.

370. Trinquival modelo 1869.—lis todo de hierro y se com-
pone de juego delantero y juego trasero, lil juego delantero es 
análogo al del trinquival modelo 1859. El juego trasero se compo-
ne de dos brancales, un puente anterior para el aparato de sus-
pensión del cascabel y otro posterior para el aparato de sus-
pensión de la pieza) e 1 primero está formado de un tornillo sin 
fin con manivelas, una rueda dentada y un piñón que engrana en 
una cadena de pasadores, la cual soporta á la que sirve para em-
bragar la pieza por la culata; el de suspensión de la pieza consta 
de un collar articulado para embragar el cañón, suspendido por 
sus extremos de dos piñones movibles; cada uno de estos piñones 
se eleva por medio de una cadena de pasadores que engrana en 
él y en otro piñón lijo, montado en el mismo eje de una rueda den-
tada que recibe el movimiento por un tornillo sin fin con rueda 
de manivelas. Las ruedas del juego trasero y delantero son del 
mismo sistema que las del trinquival modelo 1859; para la rete-
nida del carruaje hay dos frenos que, por medio de unos tornillos 
de presión, comprimen dos zapatas de madera contra las llantas 
de las ruedas traseras.
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CAPÍTULO V

EXPLICACIÓN Y USO DE LAS TABLAS DE TIRO

371. Definiciones.—Apuntar una pieza es colocarla en una po-
sición tal, que disparada, vaya el proyectil á chocar contra un 
objeto determinado. Si el movimiento del proyectil fuese rectilí-
neo, es decir, que siguiese constantemente la misma dirección del 
eje del ánima de la pieza, bastaría colocar á ésta en esa dirección 
para conseguir el objeto: poro no sucede así, pues el proyectil, 
desde que abandona la pieza, está constantemente solicitado por 
la acción de la gravedad, que le hace descender, y por la resis-
tencia que el aire opone á su movimiento, cuyas fuerzas le hacen 
recorrer una línea curva compuesta de una rama ascendente y otra 
descendente, pero siempre por debajo de la prolongación del eje 
del ánima. Bien se comprende que la mayor ó menor curvatura 
de esta línea depende en primer lugar de la menor ó mayor fuer-
za con que el proyectil es impulsado por los gases de la pólvora, 
así como también de la mayor ó menor inclinación que tenga el 
eje del ánima en el momento .que el proyectil la abandona, Ade-
más, si se tiene en cuenta que los proyectiles disparados con las 
piezas rayadas, por efecto del movimiento de rotación que les 
imprimen las rayas y la resistencia que el aire les opone, se des- 

* vían constantemente y en el mismo sentido respecto al plano 
vertical que pasa por el eje del ánima, deduciremos que, para 
conseguir que un proyectil toque en un blanco determinado, ha-
brá que colocar la pieza con la inclinación y dirección convenien-
tes para compensar lo que el proyectil desciende y lo que se des-
vía. Estas correcciones que es necesario hacer, tanto en la incli-
nación como en la dirección en que ha de colocarse la pieza, va-
rían con las distancias á que esté el blanco, de modo que, para 
conocerlas de antemano, es preciso tener formada una tabla don-
de se consignen estos datos y otros, que es conveniente tener 
presentes, para obtener en los disparos el mayor efecto posible. 
Al conjunto de todos estos datos se llama tabla de tiro.

10
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372. Antes de explicar la tablas de tiro, hay que conocer al-
gunas definiciones de las distintas líneas, planos y ángulo que se 
consideran en balística.

Trayectoria es la línea curva que recorre el proyectil en el 
aire ó en el espacio.

Plano de Uro se llama al vertical que pasa por el eje del áni-
ma de la pieza.*

Linea de tiro es la traza del plano de tiro sobre el plano ho-
rizontal que pasa por la boca de la pieza.

Línea de situación 6 base de la trayectoria es la recta que 
une el centro de la boca de la pieza con el centro del blanco.

Plano de dirección es el vertical que contiene á la línea de 
situación.

Línea de mira es la que pasa por el ocular del alza y el punto 
de mira de la pieza, terminando su prolongación en el blanco.

Angulo de proyección es el formado por la tangente á la tra-
yectoria en su origen, con el plano horizontal.

Angulo de Uro ó de elevación es el que forma el eje del ánima 
con la línea de situación. También se llama simplemente elevación.

Angulo de reelevación el formado por la tangente á la tra-
yectoria en su origen con el eje del ánima. Este ángulo proviene, 
entre otras causas, de un pequeño descenso que tiene la culata en 
el momento del disparo, por efecto de la presión que se ejerce so-
bre el tornillo de puntería, lo cual hace elevarse al eje del ánima 
en un ángulo que no excede de 3' á 4'.

Angulo de situación es el que forma la línea de situación con 
la horizontal.

Elevación ó depresión del blanco se llama á la distancia ver-
tical que hay desde él al plano horizontal que pasa por el centro 
de la boca de la pieza, y según se cuente por encima ó por debajo 
de dicho plano.

Angulo de mira es el que forma con el eje del ánima la pro-
yección de la línea de mira sobre el p’ano de tiro.

Angulo de derivación es el formado por los planos de tiro y de 
dirección.

Punto de caída es aquel del terreno en que choca el proyectil.
Angulo de caída es el formado por la tangente á la trayecto-

ria en el punto de caída con la línea de situación.
Derivación de los proyectiles ojivales se llama á la desviación 

constante que experimentan respecto al plano de tiro.
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Deriva es la 'distancia horizontal que hay que mover el ocular 
del alza para corregir la derivación.

Alcance es la distancia de la boca de la pieza al punto de 
calda.

Velocidad del proyectil en un punto cualquiera, es el número 
de metros que recorrería en un segundo, si siguiese marchando 
con movimiento uniforme; si el punto que se considera está en 
la boca de la pieza; la velocidad se llama inicial, y si es cualquier 
otro punto de la trayectoria se llama velocidad remanente.

Zona peligrosa es todo el terreno por encima del cual pasa el 
proyectil á menor altura que la que tiene el objeto que se trata 
de batir; así, será zona peligrosa, para la infantería toda aquella 
parte del terreno en que la trayectoria pasa á menor altura de 
1‘60 m., y para la caballería de 2‘50 metros.

Duración del trayecto es el tiempo que tarda el proyectil en 
recorrer la trayectoria.

373. Diferentes clases de tiro.—Como en las tablas de tiro entran 
diferentes datos, según la clase de tiro para que estén' formadas, 
es conveniente dar*á conocer las diferentes divisiones que se hace 
del tiro con piezas de artillería.

Con respecto á los elementos que determinan la trayectoria 
se divide en tiro directo y tiro indirecto. En el primero sólo se 
pone por condición al apuntar la pieza, que la trayectoria pase 
por un punto determinado, que es el punto de caída, y en el se-
gundo se quiere además que la trayectoria pase antes por otro 
punto ó que el ángulo de caída sea determinado.

Con respecto á la clase de proyectiles que se emplean, el tiro 
se divide en tiro de granada, de granada de metralla y de me-
tralla.

Por último, otra división que se hace del tiro, es atendiendo á 
la naturaleza de los objetos á que se tira, llamándose tiro de cam-
paña si es contra tropas ú objetos que presenten poca resistencia; 
de sitio, cuando es para batir obras de gran resistencia, y de cos-
ta si se tira contra buques.

374. Explicación de las tablas de tiro.—En las tablas de tiro todos 
los datos que se consignan se refieren á las distintas distancias á 
que se encuentra el objeto que se trata de batir, de modo que el 
conocimiento de esta distancia es la base principal para poder 
apuntar bien una pieza, y si no se conoce con exactitud, será pre-
ciso calcularla por medio de instrumentos ó simplemente á la vista
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por los medios que indicamos en el párrafo 115. A partir de la 
distancia, las tablas de tiro proporcionan distintos datos, según 
sean para tiro directo ó indirecto.

375. En el tiro directo es conveniente comunicar al proyectil 
la mayor velocidad posible, compatible con la pieza y el montaje, 
con objeto de obtener.trayectorias muy rasantes y la mayor fuer-
za posible en el choque. Esta velocidad, calculada ya de antema-
no, determina la carga que es necesario emplear para obtenerla, 
así es que las tablas para tiro directo con cañones y obuses, par-
ten del principio de que ha de emplearse una carga fija para todas 
las distancias, y claro e,stá que el mayor ó menor alcance ha de 
conseguirse por la más ó menos inclinación que se dé á la pieza 
al apuntarla. Esta inclinación puede medirse, bien sea por el nú-
mero de grados que acuse la escuadra de graduar ó por una altu-
ra determinada de alza, pero generalmente este último medio es 
el que se emplea, siempre que baste la longitud que tenga el 
alza.

Las tablas de tiro para el directo con los cañones y obuses li-' 
sos, expresan, en primer lugar, la pieza á qud^corresponden; en-
seguida/en una columna, están las distancias, las cuales van 
creciendo de cien en cien metros; á su derecha, en otra columna, 
van los ángulos de tiro que corresponden á cada distancia, ex-
presados en grados y minutos, y en otra columna, las alturas de 
alza medidas en milímetros.

Algunas tablas contienen también la velocidad remanente que 
conserva el proyectil en cada distancia, y en otras, especialmente 
para las piezas de grueso calibre, estos datos están calculados 
para dos ó más cargas, de las cuales, una se considera como car-
ga ordinaria para el tiro con proyectil ordinario, y las otras, como 
extraordinarias para el tiro de metralla ó cuando han de batirse 
blancos muy resistentes con proyectil perforante y se desea ob-
tener más ó menos fuerza en el choque.

Si la tabla se refiere á cañones ú obuses rayados, entonces, 
como es necesario para apuntarlos, conocer la deriva que corres-
ponde á cada distancia, la tabla está adicionada con una colum-
na en la que se expresan aquéllas, medidas en milímetros, cuyas 
distancias se tomarán en la graduación del brazo horizontal del 
alza, en sentido contrario al que tiene la derivación del proyectil, 
y haciendo coincidir el ocular con dicha graduación y dirigiendo 
la puntería por él y el punto de mira, se conseguirá que el plano

■
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de tiro pase á una distancia del blanco igual, pero en sentido con-
trario á la derivación que el proyectil experimenta, con lo cual, 
éste tocará en el blanco.

Las alturas de alza que marcan las tablas de tiro corresponden 
á los alcances horizontales, es decir, cuando la boca de la pieza 
está á la misma altura que el blanco, pero aunque esto no suceda, 
siempre que no sea muy considerable el ángulo de situación, será 
pequeño el error que se cometa en el alcahce, y podrá corregirse 
en los tiros de tanteo; cuando dicho ángulo sea muy grande, ha-
brá que tomarlo en cuenta, aumentando el alza si el blanco está 
más elevado que la pieza, ó disminuyéndola en caso contrario.

Para el tiro con granada de metralla se necesita una segunda 
tabla que dé las alzas que corresponden á las diferentes distan-
cias, á causa de que los alcances no son los mismos que con el 
proyectil ordinario, por ser de distinto peso, generalmente. Tam-
bién es indispensable conocer la graduación que ha de darse á la 
espoleta de tiempos que llevan estos proyectiles, á fin de que la 
explosión se verifique en el momento oportuno, para lo cual hay 
otra columna en las tabla que expresa la graduación que corres-
ponde á cada distancia.

Además de los datos que hemos indicado y que son indispen-
sables para la puntería de las piezas, las tablas de tiro contienen 
otros que conviene conocer en ciertos casos para apreciar mejor 
las condiciones del tiro; tales son: la variación que tienen los al-
cances por milímetro de alza; el desvío vertical ó lateral del pro-
yectil por milímetro de alza ó deriva; el ángulo de caída; la fuer-
za viva del proyectil, tanto la total, co'mo la que corresponde por 
centímetro de circunferencia; las zonas peligrosas para infante-
ría y caballería; el ancho de la zona del 50 por ciento en sentido 
vertical y lateral, y otros datos que puedan convenir. Todos ellos 
van dispuestos en columnas, y se expresan los que corresponden 
á las diferentes distancias. *

376. Las tablas de tiro para los morteros están calculadas bajo 
la base de tirar con un Angulo de elevación determinado, así es 
que se varían las cargas para obtener los diferentes alcances. 
Contienen una columna de distancias de cien en cien metros; á 
su derecha, otra de las cargas que son necesarias para obtener 
aquellos alcances, y otra tercera que expresa la duración de la 
trayectoria, que sirve para graduar la espoleta. Generalmente • 
estas tablas están calculadas con el ángulo de tiro constante de
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45°; sin embargo, también se emplean otros ángulos mayores, si 
se quiere obtener mucha velocidad en la caída del proyectil con 
objeto de destruir obras muy resistentes; ó menores de 45°, cuan-
do por el contrario, se desea que el proyectil se entierro poco en 
el terreno, para aprovechar mejor los efectos de la explosión ó 
de los rebotes.

377. Para el tiro indirecto con toda clase de piezas, se nece-
sitan otra tablas de tiro’.

Uno de los casos que en el tiro indirecto pueden presentarse, 
es tirar contra un blanco que no se vé desde la batería por estar 
oculto por un parapeto ó cualquier otro obstáculo, y esto podrá 
conseguirse haciendo más ó menos curva la trayectoria.

En efecto, en una pieza que se dispare conservando la misma 
inclinación, la trayectoria será tanto más curva cuanto menor sea 
la carga de proyección, disminuyendo con ésta el alcance que se 
obtenga, y si se supone constante la carga, el alcance aumentará, 
hasta cierto límite, con la elevación que se dé á la pieza. De aquí, 
se deduce que podrá tocarse á un blanco oculto por un parapeto 
disminuyendo la carga de proyección cuanto sea necesario para 
que resulte suficientemente curva la trayectoria, compensando 
en cambio la disminución que resultaría en el alcance por medio 
de la mayor elevación que se dé á la pieza. Así, pues, las tablas 
para tiro indirecto están calculadas para varias cargas de pro-
yección, á fin de poder obtener trayectorias más ó menos curvas, 
según convenga.

En la primera columna de estas tablas están consignadas las 
diferentes distancias para dada una de las cargas que se consi-
deran necesarias, las cuales se expresan en la segunda columna; 
en las demás se expresan las alzas, ángulos de elevación y deri-
vas que corresponden, así como Jos demás datos que sean nece-
sarios.

# Las diferentes cargas que han de emplearse en el tiro indi-
recto con las piezas de campaña, tienen, necesariamente, que limi-
tarse á muy corto número, empleándose sólo cartuchos de 100 y 
de 150 gramos, 'con los que pueden obtenerse, por combinación, 
las cargas de 200, 250 y 300 gramos. Con las piezas de sitio no 
sucede lo mismo, pues para ciertos tiros, será muy conveniente 
poder tirar con trayectorias más ó menos curvas, y para ésto las 
diferentes cargas varían de 100 en 100 gramos, calculándose, 
bajo esta base, las tablas de tiro.
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378. Uso de las tablas de tiro.—Conocidas las tablas de tiro, vea-
mos cómo se hace uso de ellas para apuntar una pieza.

Para apuntar los cañones y obuses, conocida que sea la distan-
cia á que se encuentra el blanco, se verá en la tabla de tiro los 
datos que á esa distancia corresponden, según la carga y clase de 
proyectil que se va á emplear, y por lo tanto, se verá el número 
de milímetros de alza ó los grados de elevación que corresponden, 
según se vaya á hacer uso para apuntar la pieza, del alza ó de la 
escuadra de graduar. Si es lo primero, bastará colocar el alza de 
modo que la división que marca aquel número de milímetros quede 
tocando á la parte superior de la caja ó alojamiento del alza, su-
jetándola con el tornillo de presión y tomando también en su bra-
zo horizontal, el número de milímetros que indique la tabla que 
corresponden de deriva, haciendo coincidir con dicha graduación, 
el índice del ocular. Dispuesta el alza de esta manera se colocará 
la pieza aproximadamente en dirección del blanco, y dirigiendo 
después una visual por el ocular del alza y el punto de mira de la 
pieza, se hará mover á ésta á la derecha ó á la izquierda y también 
se subirá ó bajará la culata lo que sea necesario hasta conseguir 
que la visual pase por el pie del blanco. Si se hace uso de la escua-
dra de graduar, se apuntará primero la pieza poniendo el alza en 
cero y con la deriva que corresponda, con lo cual se corregirá la 
derivación y sólo quedará darle la inclinación conveniente. Para 
ello se medirá el ángulo de situación por medio de la pieza y la 
escuadra, y este ángulo se sumará ó restará del que dé la tabla 
de tiro según que el blanco esté más alto ó más bajo que la pieza, 
siendo el ángulo resultante la inclinación que ha de tener. Para dar 
á la pieza esta inclinación, suponiendo que se use la escuadra de 
nivel de aire, modelo 1875, se fijará la flecha del índice en la gra-
duación debida, fijando el nivel por medio del tornillo de presión, 
después se coloca la escuadra adosando uno de sus costados á la 
meseta de la culata, subiendo ó bajando ésta lo necesario para 
que el nivel marque la horizontal. Se tendrá presente que, si se 
trata de medir elevaciones, se pondrá la escuadra de modo que 
la abertura del ángulo esté hacia la boca de la pieza, y si se quie-
ren medir depresiones, en sentido inverso. Si la pieza no tiene 
meseta, se adosa la escuadra al plano de la boca, al posterior de 
la culata ó sobre una regla que se introduce en el ánima.

Si ha de emplearse el tiro indirecto, por convenir que el pro-
yectil choque en el terreno con un ángulo más ó menos grande ó
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por no descubrirse el blanco desde la batería, se determinará pri-
meramente la carga que convenga usar, y con este dato y el co-
nocimiento de la distancia, podrá buscarse en la tabla de tiro in-
directo, la elevación y deriva que corresponda, haciendo después 
la puntería de modo que el proyectil pase rozando al obstáculo 
que oculta al blanco.

En el tiro con granada de metralla, se tendrá cuidado de gra-
duar la espoleta según indique la tabla de tiro.

379. Para el tiro de morteros lisos, una vez designada la in-
clinación que es más conveniente emplear, se verá por la tabla 
de tiro la carga que corresponde para la distancia á que el blanco 
se encuentra , así como también la graduación que ha de darse á 
la espoleta. Cargado el mortero con arreglo á estos datos, se pro-
cede á apuntarlo colocándolo de modo que el eje del ánima esté 
contenido en el plano de tiro. Para ejecutar esta operación se 
empieza por situar las pínulas en dicho plano, pa^a lo cual se di-
rige una visual por sus dos alidadas, moviéndolas á un lado ú otro, 
hasta que la visual pase por'- el blanco, pero teniendo también 
cuidado de que su prolongación pase próximamente por el cen-
tro de la explanada; después el apuntador, colocándose detrás 
del mortero, sitúa el hilo de una plomada de puntería en el plano 
que pasa por las dos alidadas, haciendo mover el mortero hasta 
colocarlo de modo que el eje de su ánima quede contenido en di-
cho plano vertical.
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Lámina Ia Costado derecho.

CAÑÓN DE BRONCE COMPRIMIDO, DE 8 CMS., MONTADO EN CUREÑA MODELO 1880.

ó
VISTA POB EL COSTADO

DERECHO IZQUIERDO
GAÑÓN

2 Brocal.
3 Caña. 
7 Culata.

2
3
7

8
9

11
14
16
16

Cuña.
Manivela.
Tope Je retenida.
Meseta para !a escuadra. 14

17 Segundo cuerpo.

JIJEOOS DE ARMAS Y ACCESORIOS 22 Asa y enganche de la cadena.

i ilsa.
b Punto de mira.

23 Tirante de eje (2), 
j 26 Gancho para el atacador.

* 27 Idem para suspender la ca-
CUREÑA

20 Arollón de contera. 20 28 Tiraa'e de! aparato de pun-

21 Gualáerae. 21 I tena (2).
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Lámina 1* bis.

29 Volante y arco dentado de 
idem.

33 Eje

37 Apoyos para el asiento.
39 Asientos de soto eje.
40 Almohadón.
41 Suarda brazo.

29

32 Sobremuñonera,
33
36 Ganchos para colgar el culo,
37
39
40
41

42 Respaldo.
44 Estribo.
60 Buje exterior.

62 Rayos (12),
63 Pinas (6).
64 Llanta ó aro.
66 Sotrozo.
67 Cajón de entreyualderas.

42 68 Espolón. 62
44 JUEGOS DE ARMAS Y ACCESORIOS
60 t Palanca de dirección. c
61 Buje interior,
62

á Escobillón.
e Atacador y suplemento de ma-

d Escobillón con funda

63 nivela' »

64 f Cadena de rastra. f

66 S Rastra, 9
. h Cubo para agua b

8 Correa para sujetar el cubo, f 8 
11 Llave de tuercas. ¡ •

MUNICIONES

A Granada ordinaria. T>~
B Idem de metralla.
G Bote de metralla.

MARCAS DE NOMENCLATURA O SERVICIO
Cañón.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  |C Be. 8 Ce.
Cureña. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . |Md. 1830,
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Lámina 2 a

CANON DE ACERO DE 8 CM. LARGO, REFORMADO MONTADO EN CUREÑA, MODELO 1868 REFORMADO AL 1880.

VISTA POK El; COSTADO

• Boca.
; Brocal.
¿ Caña.
4 Sunchos (6).

, IZQUIERDO.
i i -----

CANÓM.

— — L
2

4

DERECHO IZQUIERDO.
CAÑÓN.

5 Muñón.
6 Suncho de 2 o orden
7 Culata.
3 Cierre de cuña,
3 Manivela,

10 Tomillo de retenida.
11 Beca de carga.
Í2 Cadeneta de retenida,

CAMÓN.

JUEGOS DE anuís, 

b Punto de mira.

20 Atolón de contera.
21 toderas,

CUREÑA.

26

i* 7 ¿ O: 2
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IZQUIERDO
CUREÑA.

rastra. 
23 Rozadera.

26 Anillo para el atacador.
27 Sancho cara suspender la cadena

de la rastra.

22 Asa.

24 Sancho ¡ llave para el escotillón 
dirección.

■



Lámina 2* bis. Wado izquierdo

DERECHO.

30 tala para el tornillo
ile puntería.

31 Morieras,
32 Sobremuñoneras,
33 Pezón del eje.
34 Caja del eje,
35 Solairagas

CUREÑA.

23 Francalete para sujetar la palan-
ca de dirección.

29 Aparato de puntería,

31
32
33Ej e, 
34

'

DERECHO. IZQUIERDO. DERECHO IZQUIERDO.
CUREÑA. CUREÑA,-

36 Sancho nara colgar el cubo. , RUEDAS.

37 Tubo de eniregualderas, , 611 Cubo. 60
33 Caías de sobre eje. 32 61 Sunchos (4). 61
39 Tapa de Caja y asiento de arii- 39 62 Rayos (12). 62

itero. 63 Pinas (6). 63
40 Almohadón. 40 64 Llanta ó aro. 64
41 Guardatro 41 65 Volandera de gancho. 65
42 Respalde. 42 66 Sotrozo. 66
43 Balconcillo. 43 JUMOS M ARMAS.
44 Estribo y guardapié, 44 c Palancas de dirección (2). i Palanca de dirección (2)

DERECHO IZQUIERDO
CUREÑA. --------------

j Escotillón. d
e Atacador y suplemento de manivela. • 
f Cadena de rastra. ' f

ir Cubo para agua. h
A Proyectil.
B Cartucho.

HARMS M SMOKCIATURA 6 SERVICIO
Cañón.—C. Ac. 2. Ir, Rf. 
Cureña.—Md. 1868 Rí. 80.
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"VISTA POE me, COSTADO
der ec ho " izq uier da .

ARMÓN.

70 Calabacillas para te ceja- ■
deros.

71 üm 71
72 Vara da guardia. 72

ARMÓN Y CARRO, MODELO 1880.

73 Mes pata te litan-
tes (4).

74 Tentein®.
75 Suspensión de idem.
76 Blancales (2). ?
77 Vigueta.

73

74 
76 
70

78 Pinzote, a
79 Liare párate

33 Se.
34 Caja de eje. < 

72 Estribo.

33 Pazca del eje
34
35 Sctabraga.
72

79 Chapas de retuern.
80 Cajas cebeterasj de respete, 
31 lapa v tabla de concha
82 Picolete y manezuela. rl

21
82

83 Caja de municiones I 
34 Cantoneras.,
85 Escuadras de unirá, "a

83
34
85
86 Rozadera 5

87 Tapa j asiento de artillero.,
88 Balconcillo.

89 Tenietapa.

87
88 
89
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DERECHO.
A R

91 Grapas para francalete.
92 Francales de sujeción.
93 Fraila de correa y botón.

«OS BE IRMAS.

i Palancas de fuerza 
j Cubo para lubrificante.

IZQUIERDO.
6n .
90 Rebatos para ios projectiles.
91
92

k Prolongas ó tirantes de ma-
niobra.

k 35 Sotabragas, 35 g Rastra.
102 Cajas para respetos 102 m Lanza de respeto

1 Almohadón.

RO.

103 Tabla de concha,
104 Idem de piso.

103 n Azada, 
o Zapapico.

CAR » 105 Tabla mochilera p Hacha.
100 Argollen de ensanche, 100 106 Porta-rueda. 106 ,

23 Rozadera. . 107 Volanderas. ¡07 «
101 Cancho para la rastra 108 Abrazadera de suspensión. ■ •

76 Eranosles (2) 76 JUEGOS BE ARMAS. »
33 Pezón del eje, 33 ■ 1 Almohadón. ,

34 Caía de eje 34 f Cadena de rastra. í •
Biblioteca Nacional de España
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E
O

q Pala, 
r Maza.
i llave de espoletas.
! Aceitera.
v Escuadra con nivel, 
x 1



Lámina 4: ¿/erf ¿7^.

^ f ¿

CAÑÓN DE BRONCE DE 9 CMS., MODELO 1878, MONTADO EN CUREÑA MODELO 1877.

VISTA FOR El. COSTADO

MEM. IZQUIERDO.
CAÑÓN.

1 Boca.
2 Brocal 
5 Caña.
5 Contramuñón.

2
3

7 Guíala

DERECHO.

13 Mésela de mira.

IZQUIERDO.
8 Cierre de caña.
9 Manivela

10 Fiador.
11 Tope de retenida.
12 Boca de caiga,

14 Asiento para la escuadra.

DERECHO. izq uier do .
JUEGOS DE ARMAS Y ACCESORIOS.

a Alza. i i
i Punto de mira. J .

CUREÑA.

20 Argollen de contera,
21 Gualderas (2),
22 Asa (2).
ti tornapuntas de eje.

DERECHO
24 Anillo para el escotillón. 

26 Gancho para el atacador.

26 Grapas para francalete de
culata.

27 Gancho para suspender la
rastra.

22 Tirante para aparato de 
puntería.
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Lámina 4* bis.

DERECHO. _ IZQUIERDO
CUREÑA. ------------

32 Sobremuñonera.

29 Aparato do puntería.
30 Funda para el husillo

33 Eje.
34 Platillos de refuerzo para los

pernos

33

34
35 Pernos de travesía,

36 Gancho para colgar el culto.
37 Apoyos para el asiento,
38 Muelles de caucho.

36
37
38

DERECHO.
39 Asiento para un artillero,
40 Almohadón.
41 Guarda-brazo.
42 Respaldo,
43 Balconcillo.
44 Estribo.

' 45 Ganchos para colgarla rastra.
RUEDAS.

60 Buje exierior. 60
6¡ Id. interior 61
62 Rayos (12). 62

DERECHO.
63 Pinas (6).
64 Llanta ó aro.
65 Volandera de gancho.
66 Sollozo.

IZQUIERDO.
63
64
65
66

JUEGOS DE ARMAS T ACCESORIOS.
o Palanca de dirección. c
d Escobillón. >
e Alacador y suplemento de 

manivela. •
í Cadena de rastra. I
g Rastra. g

DERECHO, 
h Cubo para agua.
H Correa para sajelar el cubo.

h
IZQUIERDO.

k Tapaboca.
1 Funda de cierre, 
m Bolsa de municiones 

n Tapacollarín.
MARCAS DE NOMENCLATURA Ó SERVICIO.

Cañón... C. Be. 9 C. c.
Cureña.. Mod. 1877.
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Lámina 5. Costado derecho.
i

CAÑÓN DE ACERO DE 9 CM„ MONTADO EN CUREÑA, MODELO 1877.

VISTA. POR 'JBIj COSTADO

¡roo.

I Boca.
3 Caña.
4 talos (5).
5 Contamuión.

mimo.
CAÑÓN.

--O
3
4

DERECHO.

13 Meseta de mira

IZQUIERDO.
CANÓN.

FFtahi! de 2° orden
7 Culata.
8 Cierre de cuña.
9 Marróla.

10 Fiador.
11 Fojón y tomillo de retenida.
12 Boca de carga.

CAÑÓN.

JUICOS DI USÍAS.

.1 Panto de mira.

CUREÑA.

20 Argollen de contera
21 Sualderas (2),

DERECHO.
CUR

22 Asas (Z).
23 terap ias del eje (2).
24 Anillo para el escotillón

26 Gancho para atacador,

IZQUIERDO.
EÑA.

22 Asa y enganche de la rastra.

25 Grapas para el francalete de 
culata.

27 Gancho para suspender la 
cadena de la rastra,
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Lámina 56 bis.

Costado izquierdo.

28 Tirantes del aparato de pun-
tería.

30 Fonda para el husillo.
31 telonera. •
32 Sohre-muñonera
33 Eje,
34 Platillos de reñieco.
35 Pernos de traéosla,
36 Sanchos para el cubo.
37 Apopo para el asiento,

IZQUIERDO
EÑA.

22

23 Aparate de puntería. 
30

33
34
35

37

OUfi

DERECHO. IZQUIERDO.
CUREÑA.

38 Muelles de caucho 38
39 Asiento para un artillero. 39
40 Almohadón. 40
41 Guarda-brazo, 41
42 Respaldo, 42
43 Balconcillo.
44 Estribo.

43

JUEGOS DE ARMAS.

c Palanca de dirección, 
d Escobillón.

c

DERECHO IZQUIERDO,
CUREÑA,

e Atacador y suplemento de ma-
nitela.

f Cadena de rastra. f
3 Rastra. 5
Í¡ Cubo para agua. h
i Tira-frictor. 
j Punzón, 
k Tapa-boca 
1 Funda de cierre, 
m Bolsa de municiones.

DERECHO IZQUIERDO.
CUREÑA.

n Idem de efectos para limpiar 
el cierre.

A Proyectil.
B Idem de metralla.
C Bote de ídem. 
B Cartucho.

nucas m nonsmams 6 sumió

Biblioteca Nacional de España
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ARMÓN Y CARRO, MODELO 1830, REFORMADO EN 1880.

VISTA POR EL COSTADO

ARMÓN.

71 Lanza.
72 Vara de paróla.
73 Anillos para enganchar ti-

rantes (4).
74 Tentemozo,

71
72

74

75 Suspensión de tentemozo. 75 81 Caja cohetera. • .

76 Bancales (2). 76 81 Tapa y tabla de piso. 81 »
77 Vigueta. 82 Picolete y mermóla. 82

78 Pinzote. 83 Caja de municiones. 83 91 Grapas para francaletes.
79 Liare del pinzote. 84 Cantoneras, 84 92 Francaletes de sujeción.

33 Pezón del eje. 33 85 Escuadras de unión. 85 93 Topes para las palancas de

34 Cata de eje. 34 86 Chapa de refuerzo-. » fuerza.

35 Sofóbraga. 35 37 Tapa y asiento de artillero. 87 94 Caja para respetos.

44 Estribo. 44 88 Balconcillo. 88 95 Tapa y tabla de piso,

89 Gancho de tente-tapa.
90 Rekgos para sujetar los

proyectiles.

92

94
95
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Lámina 6* his.

ARMÓN.

JUEGOS DE ARMAS-
i Palancas de faena. i
j Calo para el lubrificante. j
k Monjas ó tirantes de ma- k

niára.
1 Almohadón. 1

CARRO. 83 83 109 Ballestón.
100 Arrollón de enganche. 100 84 84 JUEGOS DE ARMAS-
77 77 85 85 1
■ 101 Anilla para la rastra. 87 87 í Cadena de rastra.

76 76 88 88 5 Rastra,
55 33 83 > >

34 34 80 • m Lanza de respeto,
35 35 91 91 »

44 44 92 92 o Tapantes.
80 , 105 Tabla mochilera. 105 ,

103 Tabla de concha. 103 » 106 Porta-rueda. .

82 82 * 108 Abrazadera de suspensión. i Escobillón con funda
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Lámina 7.

»4>»2Í

VISTA POR EL COSTADO

DERECHO

71 Lanza.
72 Vara de guardia.
73 Anillos para los tales
74 Tentemozo
75 Anilla de ídem

ARMÓN

76 Brancales (2). ¡

33 Pezón del eje

44 Esiribo.
80 Caja para repelos; tierra

mientas (2).
81 Tapa j chapa de concha

Y CARRO DE CHAPA, MODELO 1878.

76
77 Vigüela.
78 Gancho pmzole.
79 Pasador para ídem 
33 Eje.
35 Sotabragas.
44
80

31

82 Picolete y manezuela
83 Caja de "municiones.
84 Cantoneras.
87 Tapa j asiento de artillero
88 Barandilla.

91 Grapas para francaletes
92 Francaletes de sujeción.

liles.
para los projec-

93 Tornillo depresión para fijar

94 Correa t
95 Cepo de la lanza.

97 Tambor v cinta metálica del
freno.

98 Palanca angular,

96 Cohetera
97

99 Caja para
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Lámina 7 abis. Costado izquierdo.

JUEGOS DE ABMAS Y ACCESORIOS.

i Palancas de fuerza

! Almohadón, 
n Asada.

j Cubo para lubrificante. 
i Prolonga ó tirantes de ma-

niobra.
1
n
o Zapapico, 
r feo.

CARRO. 89
76 76 90
77 77 91
33 33 92
35 35 »
44 44 »
82 , 22 Asas (2),
83 83 103 Chapa de concha,
84 84 104 Idem de piso.
87 87 105 Idem mocmlera.
88 88 *

■ , ¡07 Volandera.
» 99 >

91 110 Ganchos para la suspen- 110
92 sión de la rastra.
94 JUEGOS DE ARMAS T ACCESORIOS.

100 Argollen. 1 l
22 f Cadena de rastra. i
103 g Rastra. 3
» . m Lanza de respeto.
105 p Hacha. P
106 Pinzote porta-rueda. ■ h Escobillón largo de respeto
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Límini N° 8.

—

CARRO DE SECCIÓN MODELO 1863, REFORMADO.

33 Pezón dél eje.
34 Caja de eje.
77 Vigueta.
92 Francaletes de sujeción

101 Gancho para la rastra.
102 Conlrabrancal.

103 Tableros de costado.
! II
112 Chapa de reform de conlrabrancal. |e

104 Idem de piso. 113 Grapas de varal. ¡1
105 Pilares de rafal, 114 Escuadras correderas, g
106 Pernos de pala 115 Caja para respetos.
107 Arquillos. (3) 11S Idem para equipaje de subalterno. i
108 Abrazadera do suspensión.
109 Recuadra de apere.

m
RESPETOS Y ACCESORIOS.

110 Varal. c Encerada de carga,
111 Toldo. d Palos de camilla.

flachas de contróle en su saco de lona. 
Cadena de rastra.
Rastra.
Asta para escobillón.
Vara de guardia.
Lanza de respeto 
Repasador de alambre con fonda.

Biblioteca Nacional de España



Lámina 9.4

Atelaje de tronco para 
mala de mano.

1 Borra delantero.
2 Correa dragona.
3 Faldón
4 Baste.
b Caídas (6).
8 Grupera.

7 Gancho del violín.
8 Cincha.
9 Sohn-cincha.

10 Calzones del collerón.
11 Horcate.
12 MonteriGa ó guardapolvo.
13 Mangóle capuchino (2),
14 Retranca.
15 Alza tirantes.

ATALAJE DE CAMPAÑA, MODELO 1879.

16 Tirantes (2). 25 Frontalera. Atelaje de cuartas y
17 Chapa de concierto. 26 Montante ó carrillera. guias para
18 Barriguera.
19 Violín.

27 Testera.
22 Cejadero corto.

muía de silla.

3
4
5

20 Correen de sostén. 29 Idem largo.
21 Maceróla. 30 Guardapiema.
22 Serreta. 31 Látigo.
23 Rienda de mano,
24 Anteojeras,

32 Ganchos (4). 6
2

26
27
30
31
32
33 Borren trastero.
34 Caballería de la silla.
35 Estribo.
36 Acción de estribo.

37 Bocado.
38 Riendas.

Equipo.
a Cubrecapote, de gala, 
b. Saco de grapa, 
c Cabezada de cuadra con ca 

dona, 
d Mochila.
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lámina N°10, bis.

61 Arcs. 61
62 Rajos (10). 62
63 Pinas (6). 63
64 Aro ó llanta. 64
66 Sotrozo (2). 66

JUEGOS DE ABMAS Y ACCESORIOS 

e Atacador-escobillón. e
r Funda de idem. r
k Tirantes de maniobra, k

E Palanca de boca,
F Id. de cureña ó de jualderas 
G id. de culata ó de rabera.

ñ Manguitos de goma.

Limonera.

CAJA DE MUNICtONES

82 Múñemelas j picoletes. 
84 Cantoneras.
87 Tapa.

82
84
87

88 Faldoncillo.
89 Muletillas.
SO Rebajos para los projectiles. 
91 Grapas de sujeción.
86 Cadenas de suspensión,
98 Caja para sebo,
99 Id. para cariuchos.

88
89

91
96

MUNICIONES
A Granada ordinaria, P

Biblioteca Nacional de España

fi Idem de metralla. ■
C Bote de id.
D Cartucho.

MARCAS SE NOMENCLATURA O SERVICIO

Cañón. . . . . . . . . . . . . . . . . .
Cureña. . . . . . . . . . . . . . . .
Caja de municiones,

C. As. 8 Cr, 
Md. 1874. 
lid. 1874.



lámina M-Jl. A?A.

VISTA FOB BL COSTADO

DERECHO IZQUIERDO

BASTE

1 Cortezón. 1
2 Camón delantero. 2

BASTE MODELO 1874 Y ATALAJE DE MONTAÑA.

3 Idem trasero. 3 9 Canchos de baste (4).

4 Gualderines (2). 4 10 Grapas para francaletes.

5 Planchas ó teleras. 6 11 Chapas cantoneras,

6 Barra. 6 12 Mortaja para el eje.

7 Pinzote porta-ruedas. 7 13 Idem para los pitones de la

2 Sobremuñonera (2). 8 cureña

14 Francaletes de sobrecarga. 14
16 Idem de cajas. 15

ATALAJE PARA BASTE

16 Tama ó ataharre. 16
17 Caídas de la lama. 17
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lámina N-U lis

18 Pretal
19 Cincha.
20 Sobrecincha.

18
19
20

ATALAJE DE LIMONERA

21 Pechera. *

22 Sufra. • 26 Frontalera.
27 Anteojeras con tijerilla.

BRIDON 28 Mnserola.

23 Correa de cara. 29 Carrillera.

24 Testera. 24 30 Filete

25 Ahogadero. 25 31 Riendas engalladores (2),

32 Rienda de mano.

b Mandiles de diario,

32

EQUIPO

a Mandiles de jala.
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Lámina N° 13

¡i
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L oslado derecho
Lámina j ií U.

VISTA POR EL COSTADO
DERECHO. IZQUIERDO.

amet r a l l ad o r a

1 Batería ija. 1
2 Gualderas ó guias 2
S Batería mótil. 3

AMETRALLADQRA MONTiGNY, CUREÑA Y ARMÓN MODELO 1870

4 Exiremo de la biela, 11 Sunchos. 11 24 Cajón de entregualderas.
E Palanca de cierre 6 25 Rastra.
£ Palanca disparador >

CUREÑA 28 Gancho para la cadena de
7 Plancha de carga. 7 20 Argolló: de contera. 20 la rastra.
: Aim. 8 21 Gualderas. 21 27 Gancho para la suspensión
8 Soportedel tomillo horizontal. 8 22 Asas. 22 de la misma

» 10 Manubrio del tornillo horizontal. 23 Palanca de dirección. 23 29 Husillo de puntería,
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Costado izquierdo. Lámina n? 1L Lis.
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I mini Ji-15.

CAÑÓN DE BRONCE DE 14 CENTÍMETROS, CUREÑA MODELO 1881, AVANTREN MODELO 1881,

CÁBRIA DE PLAZA Y SITIO MODELO 1851.

VISTA POR EL COSTADO
IZQUIERDO.

1 Cierre del tornillo. 

3 Lineara.

CANÓN.

1
Meseta y punto de mira.

4 Faja alia 4 12 Caña. 12
i

23 Plancha rozadera de contera.

6 Astrágalo. 6 13 Brocal. 13 <

7 faja de la medianía. 7 * 14 Grapa de suspensión dei alza. •

8 Muñones 8 15 Idem de apoyo de ídem. 26 Cabezal. í

9 Asas. 9
10 Escocia del segundo cuerpo. CURENA

1

27 Asas. ,v
28 Muñoneras ce combate,

. 11 Atóalo. 29 Idem de Camino, s

23
24 Tirantes
26 Tornillo de puntería 
26
27
28 
29

acional de España



í'osüdo izquierilú. i2win2 n°iw

30 Sobremuñonera. í> 30 62 Estringe. 63 Teleras (3),
31 Estribo (3). 31 53 Vara di guardia, , 64 Peleas.
» ; <k<vM 32 Sotabraga. iíw»l« 54 Bolea. 4 , 65 Molinete.
33 Barra del freno. 55 Tentemozo. , 66 Ruedas de tambor,
34%pata, 34 56 Tornapuntas. 4 > 67 Ruedas dentadas j uña.
• 35Eje. 57i Blancales, i > 68 Manivelas.
36 Rastra. 36 63 Beta,

CABRIA.
AVANTREN. JUEGO© DE ARMAS

50 Lanza. >
Du fuUll,
61 fiemas , , a Alza.

51 Correen de sostén. ■ 62 Cabeza. » ' b Atacador.

c Escobillón, 
d Guarda-fuegos 
e Espeque, 
í Tapabocas.
S Tina de combate 
h Tuto de carga, 
i Cebetera. 
i Repasador

MUNICIONES.

¡i Granada
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Castado derecho Lámina j i= IB

M&XAjx

v mA, Ve> ;r¿

3.o i

CAÑÓN DE ACERO DE 15 CM. CUREÑA MODELO 1875. AVANTRÉN MODELO 1875

VISTA POR EL COSTADO

CANÓN

1 Primer cuerpo
2 Guía del cierre 
S Fa¡a cilindrica.

TADO 4 Cadena de relenida. 11 Punto de mira. ' 11

zoom 5 Plano de culata 5 12 Segundo cuerpo. 12
6 Boca de carga. 6 13 Tercer cuerpo. 13 ■
7 Alojamiento del alza 7 26 GáítiZál.
8 Tornillo de logon. 2 27 Perno.
9 Muñones. 9 22 Guaideran. 22 28 Muñoneras.

10 Coníramuñones. 10 23 Chapa de refuerzo de contera, 23 29 Cojinete,

tAJts/

UJV UASpAjL'j) <aa- % /u»tt 

ícutoACjX.' aX' w -V\x ÁJJü O Lv

V'Vv LC

id ,
24 Tirantes del tornillo de pun 

lena.
25 Tomillo de puntería
26
27
28 
29
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íostsdo izquierdo.
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Lámina pJ 16 bis.

30 Scbrernuionira.
31 Estribo. (3)
32 Solabraga,
33 Barra del freso.
34 Zapata.
35 Eje,
36 Teleras

30
31
32
33
34
35
36

AVANTRÉN

50 lanza.
51 Corran de sostén.
52 Minga. »
53 liara de guardia, ■
54 Bolea. ■
55 Tentemozo. •
56 Tornapuntas. •

57 Craneales.

JUEGOS DE ARMAS.

f Tapabocas con su llave.

a Alza, 
b Atacador, 
c Escobillón, 
d Guarda-Megos,

g Cubo.
h Tubo de carga. *• 
i Carretilla de mano, 
k Teja porta-projectiles

MUNICIONES

m Granada 
n Cartucho,
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i amina n-17

CAÑÓN DE BRONCE DE 16 CM. MONTADO EN CUREÑA MODELO 1846, REFORMADO EN 1864.

Cañón. 8 Muñóles. Cureña. 27 Bolones, 36 Sotrozo, Juegos de armas y g Punzón.
9 Asas. 28 Muñoneras de comíale. 37 Volandera de gancho. otros efectos. b Tirafricior.

i Cascabel. 10 Escocia del 2° cuerpo. 21 Mástil. 29 Idem de camino. ** 32 Culo de la rueda, i Bebelera.
8 Cuello del cascaiel. 11 Estrágalo. 22 Gualderas. 30 Sobremuñoneras, 39 Rajos (12) a Alza. j Escaleta.
3 Lámpara. 12 Caña. 23 Pernos de travesía. <uui «^ttJ-31 Pernos pasantes. 40 Pinas (6). b Atacador. k Leva.
4 Faja alia de la culata. 13 Brocal. 24 Tuerca de la rosca je pian-’" Íí Soíaíraga de gualdera. 41 Llanta de aro. c Escobillón. 1 Tapabocas.
6 Escocia del l.er cuerpo. 14 Grapa de suspension del lena. * 33 Idem de mástil. 42 Reta. d Guardafuegos. m Granada.
8 Estrágalo. alza ujfc 25 Rosca de puntería T; ,; ■ 34 Caja de eje. 43 Rozaderas. e Cubichete.
7 Faja de la medianía. 28 Cabezal, r 35 Pezón del eje. 44 Plancha rozadera de contera, f Chifle.

Marcas de nomencla-
tura 6 servicio.

Cañón. . . . C. B. 16 cm
Cureña,.,.Md, 1846 RL 1864.^■

(ijLf aa*.$4
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MORTERO CÓNICO DE 16 CTM. EN AFUSTE MODELO 1864.—MORTERO OONIOO DE 27 CENTÍMETROS

MORTEROS

1 Culote.
2 Primer cuerpo
3 Fogón.
4 Cazoleia.

5 Segundo cuerpo. 
6‘ Muñones.
7 Conlramuñonee.
8 Asa
3 Collarino.

10 Cilindro.
11 Faja del brocal.

EN AFUSTE MODELO 1861

AFUSTES 17 Piezas de madera (2). JUEGOS DE ARMAS 1 Pie de cabra

12 (¡calderas.
18 Sobremuñoneras.
19 Tornillo de punieria. a Escobillón.

g Cuchara-rascador 
i Cohetera

13 Muñoneras. 20 Pernos de travesía y bolones. b Guarda-fuegos. i Cruceta.
14 Entre-gualderas de contera. 21 Pernos pasantes. c Mordazas, i Escuadra para graduar
15 bolones. 22 Pernos capuchinos. d Palanca porta-proyectiles, 

e Tapabocas.
t Tiralrlclor,

16 Pernos de travesía. 1 Plomada de puntería.

m Pínulas.

PROYECTILES

n Oranada de 16 centímetros, 
o Bomba de 27 centímetros.
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Lámina M19.

o,
CARRO FUERTE MODELO 1846.—AVANTRÉN MODELO 1846.—CRIE DE TORNILLO

1
2 Flecha.
3 Pilares.
4 Marcos.

CARRO 6
6 Palanca de retenida
7 Cuña de idem.
8 Cadena de ídem
9 Manivelas (2).

(Aa 'Kíiu v 10 Volandera de gancho.
11 Abrazaderas.
12 Eje u. v>idí^*x
13 Soirozo
14 Ruedas.

a va nt r én
1

15 Vigueta. *
16 Vara de guardia b lu -
ll Lanza,
18 Perno pipíe.
19 Solera, ¡' i

tMlMarAv uAh

20 Cadena de sotabraga de tijera
21 Puentes (2)
22 Casquillos de vara de guardia. A
23 Planchas de enganche.
24 ¡üsiringe. <\ tv.^tW &<

0*v* wt ^ ^ VA\aa»ÍiU gil ua
U UvíJL iwwkV ‘ ^ ^ 9^^ ** ^ M ttV6»r

WvW» (W, WAAtÁt UAA^ájO 

^ Va  a vhía a . «M.t.91 y.,, A P

ti <L VM^VrA. tAA. A YXV'UUO-yAAXoV?

25 Husillo.
26 Tuerca.
27 Husillo para el movimiento de 

traslación
28 Manivela

U<M efe
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CARRO DE TRINCHERA MOD. 1880.-CRIC MOD. 1846.—CRIC HIDRÁULICO

5 Tallero inferior. 11 Poleas ¡8). 18 Manivela del freno. 22 Cremallera. 27 Base.
GARRO 6 Cabales. 12 Varas. 19 Casmilk

20 SotaJbragas-sopoites del tablero in-
23 Manubrio. 22 Husillo.

7 Planchuelas de los frentes del la- 13 Cadena de las taras.
CRIC HIDRÁULICO

23 Palanca del mismo
1 Blancales. llera. 14 Ganchos de tiro, ferior. 30 Idem de la bomba.
2 Largueros,
3 Semi-tableros superiores.

8 Idem laterales del mismo,
8 Apoyos de bancal

15 Tentemozos (4).
10 Eje.

CRIC MODELO 1846
24 Cuerpo.
25 Uña.

31 Tapón roscado.
32 Tornillo de muletilla.

4 Apoyos de los mismos. !0 Cepos (10). 17 Ruedas. 21 Caja. 26 Calera.

nucís OB Konucurmosmicio

Cario.. . . Cro. Tra. Md.
1880.
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CARRETON DE MANO PARA TRINCHERA, MODELO 1879.—CABRESTANTE VERTICAL

CARRETÓN 3 idem superiores. 7 Cepos (7). 11 Poleas. 15 Tentemozo. 17 Palancas (2)

Blancales.
4 Teleras.
6 Mcnlanies.

8 Apoyos de brancal.
9 Eje.

12 Palancas de traición (3).
13 Lanza. CABRESTANTE

18 Armazón.

Largueros inferiores. 6 Tablero. 10 Ruedas. 14 Cega de lanza. 16 Malmete,

MARCAS CE llOllilitUTCEAD SERVICIO

Carretón. . . . . Crn. Tra. Md.
1879.
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lama

1 Mástil ó flecha.
2 Tirantes.
3 Eje trasero.
4 Columna hueca.

TRINQUIVAL DE MU LAS MODELO 1859

5 Rueda dentada. S Aro de la rueda. 12 Balancín de suspensión 15 Cadena para la suspensión de la 17 Tijera.
6 Piñón. 10 Rajos (16). 13 Volandera. culata. 18 Brancales.
7 Rueda de manivelas
8 Husillo de suspensión

11 Aros del cubo. 14 Agallones de suspensión. 16 Lanza. 19 Vara de guardia.

20 Eje delantero.
2! Perno pinzote.

22 Claíija del mismo.
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FRAGUJA DE CAMPAÑA, MODELO 1863

ARMÓN
5 Grapas para útiles..
6 Cepo de lomillo de cerrajera.
7 Tabla de concha.
2 Idem de piso.
8 ¡bancales,

W) Vara de guardia
11 Eslriks.

12 Anillos para los tirantes,
13 Tentemozo. FRAGUA

19 Argollan.
20 Hogar.

25 Manobrio.
26 Caja para herramientas.

! Caja para carbón.
2 Tapa de la misma.
3 Balconcillos.
4 Visagras.

!4 Suspensión del mismo
15 Lanza.
16 Eje.
17 Ruedas.

9
IB
17
18 Vigueta.

21 Portañuelas..
22 Tobera
23 Ventilador.
24 Ruedas dentadas para el mismo.

27 Caja para agua, 
j 22 Lanza de respeto.
129. Abrazadera de suspensión de la 

misma

31 Cepo de bigornia.
32 Bigornia.
33 Grapas para herramientas.
34 Amazon de lafiinda del lemiladcr.
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Laminan"

CAÑÓN DE HIERRO DE 28 CENTÍMETROS LARGO.—CUREÑA MODELO 1867 NÚM. 2. MARCO-

CA NÓN

6 Gontrannmones.
7 Brocal, (2 sunchos).
8 Caja de alza.

1 Cascabel. 7 #*.
2 Piano de culata.
3 Parle cilindrica, (7 sunchos).
4 Caña.
5 Muñones.

3 (¡calderas.
10 Nervios.
11 Recercado,

EXPLANADA MODELO 1868, NÜM. 6.

12 limoneras.
13 Ruedas de testera.
14 Idem de contera.
16 Embarres.
16. Cáncamo de braga.
17 Tomillo de puntería.
18 Morterete para el mismo.
19 Mangote.
20 Manivela.

MARCO

21 ¡tránceles.
22 Telera de contera.
23 Ruedas (4).
24 Soportes de las mismas.
26 Ganchos porta-palancas 18). 
26 Cáncamos de braga.

27 Frenos. (2).
28 Estribos.
29 líesela.
30 Basa.
31 Carriles.

JUEGOS DE ARMAS

a Alza.

Biblioteca Nacional de España

b Escobillón, 
c Atacador, 
d Tina de combate.

k Espuerta porta balas. 
1 Palanquines, 
m Candeleras.

e Guarda-fuegos, 
f Tírafriclor. 
g Punzón, 
b Mazo.
i Palanca de rueda, 
j Carretilla de mano para proyectiles.

PROYECTILES

Bala.



Lámina n* 2ü.

CAÑÓN DE HIERRO DE 16 CENTIMETROS LARGrO.—CUREÑA MODELO 1866, NÚM. l.-MARCO-

CANÓN

1 Cascabel
2 Plano de culata.
3 Primer cuerpo, (5 sunchos).
4 Segundo cuerpo.

EXPLANADA MODELO 1868, NUM. 2.

5 Muñones.
6 Contramuñones. CUREÑA

14 Soportes de las mismas.
15 Cáncamos de braga. MARCO

25 Ruedas de giro,
26 Soportes de las mismas.

7 Tercer cuerpo 6 caña. 16 Apoyos de las palancas rodetes, 20 Eranosles. 27 Canchos porta-palancas (8).
8 Brocal. 10 (Meras 17 Cuña del aparato de puntería. 21 Telera de contera. 28 Cáncamos de braga.
S Caja de alza. 11 Muñoceras. 12 Tornillo. 22 Suplemento de bancal. 29 Estribos de testera.

12 Eje de trasporte 13 Suplementos, 23 Telera de giro. 30 Estribos de contera.
13 Ruedas. 24 Plancha volada. 31 Pinzote.

Bibliot sea Nacional de España

32 Meseta
33 Basa.
34 Carriles.

JUEGOS DE ARMAS

Palancas de rueda.



Lámina N- 26.

OBÜS DE HIERRO RAYADO Y SUNCHADO DE 21 CENTÍMETROS.—CUREÑA Y MARCO DE CHAPA

MODELO 1872.

7 Contramnñones. 13 Solera. 24 Cáncamo de contera.
OBÚS 50 8 Caña. 14 Ruedas. MARCO 25 Idem de marco. JUEGOS DE ARMAS

9 Brocal. 15 Soportes de las ruedas. 26 Pilarillo,

1 Cascabel. 16 Eje del aparalo de puntería 12 Bancales. 27 teños a Alza.
2 Lámpara.
3 Símenos (6),

CUREÑA 17 Apoyos para las palancas ro-
detes.

19 Telera de contera.
20 Rodillos.

28 Carril.
29 Basa-carril.

b Teja porta-proyectiles, 
c Mordaza.

4 Fogón. 10 Gualderas, 21 Ruedas. d Palanca porta-proyectiles.
5 Manguito porta-muñones. 11 Refuerzos de muñoneras. 22 Soportes i testera. e Palanca-rodete,
6 Muñones 12 Telera curra de contera.

Biblii
23 Idem de celera.

teca Nacional de España
f Punzón.

Manivela de puntería.

i projectiles.

h
i Atacador, 
j Rascador, 
k Extractor c 
n Caballete.

MUNICIONES

m Granada.



CAÑÓN DE HIERRO SUNCHADO DE 15 CENTÍMETROS Á CARDAR POR LA CULATA.—CUREÑA Y

CANON

] Primer cuerpo (7 sunchos).
2 Muñones.
3 Segundo cuerpo ó caña.
4 Plato exterior del cierre.
5 Palanca del cierre,

MARCO DE CHAPA MODELO 1878.

6 Manivela,
7 Piñón.

CUREÑA
12 Platillo del cuerpo de bomia.
19 Topes (2).

24 Argollen de vinagra.
25 Ruedas JUEGOS DE ARMAS

8 Arco dentado. 12 Gualderas. 26 Soportes de las ruedas.

3 Bolles-escarpias
10 Teja.

13 Solera de contera,
14 Mañaneras. 20 Brancales.

27 Eje de trasporte.
28 Dobles escuadras. a Alza.

11 Grapa de suspensión del alza. 15 Soiremuñoneras. 21 Teleras (4). 29 Cáncamos j gancho porla-pa- 1 Atacador.

16 Ruedas,
17 Eje.

22 Cáncamo.
23 Topes elásticos (2).

tancas.
30 Carriles.

c Guarda-fuegos, 
d Palancas de llave.

MARCAS OE NOMENCLATURA 0 SERVICIO

Cañón.... C. H, S de 15 Cm. Ce, 
Cureña.... lid, 1878.
Marco. . . . Md. 1278.
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lámina n?

CANÓN DE HIERRO ENTUBADO DE 15 CENTÍMETROS Á CARGAR POR LA CULATA .—CUREÑA Y

MARCO DE CHAPA, MODELO 1885.
20 Idem id, de testera,

c aRó n CUREÑA
MARCO 21 Estrilos, JUEGOS DE ARMAS M UNICIONES

7 ünalderas. 22 Manubrio. Y ACCESORIOS

1 Primer cuerpo. 8 Ruedas (4) 14 Brancales. 23 Pescante. a Alza. g Bala-granada.
2 Muñones. 8 Arcos deciados (2). 15 Telera de-tesiera. 24 Basa-carril. b Punto de mira. 1 Cariucho.
3 Muñones suplementarios. 10 Volante. 16 Soporte de las ruedas. 25 Carril circular. c Teja porta-proyectil.
4 Meseta para el punió de mira. 11 Fiador. 17 Ruedas. d Manivelas.
5 Caña. 12 Muñoneras. 18 Ruedas dentadas. e Escobillón.
6 Teja. 13 Sohremuñoneras. 19 Topes elásticos de contera. í Alacador

MARCAS DE NOMENCLATURA
Ó SERVICIO

Cañón... C. Ordóñez. H. S. 15 Ce 
Ni IBS

Cureña y narco. . . . MI 1855. C. H
E, ¡5 Ce. Ba.

Biblioteca Nacional de España



GAÑON ARMSTRONG DE 25‘5 CENTÍMETROS.—MONTAJE PARA CASAMATA.

CAÑON
----------------- I C: 'Z,

1 Caña y primer orden de sunchos.
2 Primer cuerpo y segundo orden 

da sunchos.
3 Suncho de muñones,
4 Suncho para los soportes de los 

arcos dentados,
5 Gonframuñones,

6 Muñones de suspensión.
7 Arcos dentados.
8 Anillo de culata,
9 Cajas de alza (2).

10 Diente.
11 Orejetas.
12 Tope.
13 Ranura para el aparato de segu-

ridad.

14 Teja.
16 Manivelas del aparato de ignición.
16 Percutor.
17 Asa.
18 Corredera del aparato de segu-

ridad.
19 Manivela del cierre.
20 Fiador.
21 Caja para el punto de mira (2)

CUREÑA

22 Gnalderas.
23 Muñoneras.
24 Sohremuñoneras.
26 Rodillos (10).
26 Volante del aparato de puntería.
27 Cubierta de id.
28 Freno de id.

29 Palanca acodada,
30 Disco del freno.
31 Cáncamo.

MARCO

32 Brancales.
33 Teleras.
34 Mecanismos de dirección.
35 Rodillos (4).

36 Eje de los rodillos.
37 Topes elásticos.
38 Pieza para apretar automática-

mente el freno.
39 Pescante.
40 Carriles para los rodillos,
41 Carril para sujetar el marco.

JUEGOS DE ARMAS

a Atacador, 
h Escobillón, 
c Palanquín.

d

Biblioteca Nacional de España-

PROYECTIL-ES



lámina n? 3o.

CAÑON ARMSTRONG- DE 30‘5 CENTÍMETROS.—MONTAJE PARA BATERÍAS Á BARBETA.

c a ñó n

1
2 Primer cuerpo j segundo orden

3 Sunche de muñones,
4

utos dentados.
5 Contal uñones.

8 Anillo de culata, "16 Percutor.
CUREÑA

29 Palanca acodada. 36 Soportes de las ruedas
9 Caja da alza (2), 17 Asa, 30 Disco del Piano. 37 Escaleras (2).

10 Diente. 18 Corredera del aparato de segur!- 22 Gualderas 31 Cáncamo. 38 Pieza tiara apretar automática-
11 Orejetas. dad. 23 Mañaneras. 32 Tope. mente el freno
12 Tope. 19 Manivela del cierra. 24 Sobremuñoneras.

MARCO
39 Morterete para la espiga del pes-

cante,13 Ranura para el aparato de se- 20 Piador. 25 Palancas.
guridad. 21 Caja para el punto de mira (2). 26 Volante del aparato de puntería. 33 Craneales. 40 Carril circular.

14 Teja.
ID Manivelas de! aparato de ignición.

27 Cubierta de id.
28 Pino de id,

34 Mecanismos de dirección
35 Ruedas (4).

41 Basa.

Biblioteca Nacional de España

JUEGOS DE ARMAS

Carretilla de mano.

PROYECTILES

Granada perforante.



Lámina n-f 31.

CANÓN DE ACERO KRTJPP DE 30‘5 CENTÍMETROS Y 35 CALIBRES DE LONGITUD-MONTAJE

PARA BATERÍAS Á BARBETA.

c Anó n
6 Plano de culata. MARCO

23 Idem de la grúa. 30 Escudo.

7 Dobles escarpias (2),
CUREÑA 24 Arco dentado 31 Brazos para el tubo de carga

1 Primer cuerpo. 8 Ganchos (2). 13 Gualderas. 12 Brancales. 25 Arbol de la grúa 32 Basa.

2 Segundo id 9 Arco dentado (2), 14 Rodillos. 19 Ruedas. 26 Pescante. 33 Carriles.

3 Tercer id. 10 Muñones. 15 Manivela del aparato de puntería. 20 Manivela del aparato de dirección. 27 Tirante.
JUEGOS DE ARMAS

4 Cuña 11 Contramuñones. 16 Palanca del freno. 21 Cadena del mismo. 28 Eitalerillas (3).

5 Boca de carga, 12 Punto de mira (2) 17 Disco graduado. 22 Manivela del tomo de retroceso. 29 Descansos (3). a Alza.

1 Teja porta-proyectiles.

PROYECTILES

it Proyectil ordinario, 
d Pro

Biblioteca Nacional de España



Limn i

CAÑÓN DE ACERO DE 8 CENTÍMETROS SISTEMA SOTOMA Y OR.—CUR EÑ" A PARA EL MISMO

CAÑÓN , '

1 Manguito de culata.
2 Suncho de muñones.
3 Muñones,
4 Manguito de caña.
5 Caña.

6 Meseta del punto de mira,
7 Brocal.
8 Caja de alza.
9 Porta-cierre.

10 Tornillo de cierre.
11 Manivela del mismo.

CUREÑA

12 Gualderas.
13 Argolldn de contera
14 Caja de entregualderas.
15 Soporte déla palanca de dirección.
16 Muñoneras.

17 Sobre-muñoneras.
12 Asas.
19 Biela del aparato de materia
20 Volante del lomillo ae puntería.
21 Eje.
22 Tornapuntas del eje.
23 Ruedas.

24 Volanderas de gancho.
25 Sotrozos.

CEREÑA DE RESPETO
26 Ruedas de respeto.
27 Eje del aparato de trasporte.
28 Eje de trasporte de las ruedas.

JUE60 DE ARMAS
Y ACCESORIOS

a Alza.
b Palanca de dirección, 
c Idem ídem de respeto, 
d Escobillón.

e Idem de respeto.
1 Cubo para agua de jabón, 
g Cadena de rastra.

PROYECTILES

b Oranada ordinaria.

Biblioteca Nacional de España



Lamina n-33.

ARMÓN Y CARRO DE MUNICIONES PARA CAÑÓN DE ACERO DE 8 CENTÍMETROS,

SISTEMA SOTOMAYOR

b Pataca de fu 
c Escobillón de 
d Calderos, 
e Asada 
f

6 Tente-lapa. 12 Estribos. 6 20 Asas.
ARMÓN 6 Balconcillos. 12 Lanza. CABRO DE MUNICIONES 7 21 Tabla de concha.

7 Múñemelas y picoletes. 14 Tentemozo. 1 12 22 Volandera de gancho.
1 Cajas para proyectiles (4). 8 Caja de accesorios. 15 Ruedas, 2 15
2 (taloneras, 9 Perno pinzote. 16 Tirantes de estribo. 3 Yl J U CoUS Uta A KIVl AO,
3 Cajas cartucheras (2). 10 Tabla de piso. 17 Sotrozos. 4 12 Vigueta

ACCESORIOS Y UTILES
4 Tapa de ídem 11 Vara de guardia. 5 19 Argollen de contera a Cubo para lubrificante,

Biblioteca Nacional de España





BIBLIOTECA NACIONAL DE ESPAÑA

1104234442

Eybubteca Nacional d(e


